UNIVERSITY  OF  PITT5BURGH 

A/ 
I  ^^7 


Darlington  JM^emorial  L/ibrary 


3  1735  060  759  564 

7^7  3/<^ 


-    i;m' 


;  Af^ 


•'X 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 

DON  QUIJOTE 

DE  Li  MANCHA. 


I 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 


DON  QUIJOTE 


DE  LA  MANCHA, 


CONTIJVUACIOjV 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE. 


CAPÍTULO  L. 

Üon<l?  .«'.-declara  qvien  fueron  los  encantad  ores  yperdugos  que 
izotaron  á  la  dueña,  y  pellizcaron  y  araHaron  á  Don  Quijote  , 
€on  el  suceso  que  tuvo  el  page  que  llevó  la  carta  á  Tereza  San- 
cha, muger  de  Sancho  Panza. 


JL/ICE  Cide  Hamete,  puntualísimo  escrudiña' 
dor  de  los  átomos  de  esta  verdadera  historia  , 
que  al  tiempo  que  dona  Rodríguez  salió  de  su 
aposento  para  ir  á  la  estancia  de  Don  Quijote, 
otra  dueña  que  con  ella  dorraia  lo  sintió,  y  que 
como  todas  las  dueñas  son  amigas  de  saber,  en- 
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tender  y  oler,  se  fué  tras  ella  con  tanfo  silencio 
que  la  buena  Rodriguez  no  lo  echó  de  ver  ;  y 
asi  romo  la  dueña  la  vio  entrar  en  la  eslancia 
de  Don  Quijote  ,  porque  no  faltarse  en  ella  la 
general  costumbre  que  todas  las  dueñas  tienen 
de  ser  chismosas  ,  al  momento  lo  fué  á  poner  en 
pico  á  su  señora  la  duquesa  ,  de  como  doña  Ro- 
driguez quedaba  en  el  aposento  de  Don  Quijote. 
La  duquesa  se  lo  dijo  al  duque,  y  le  pidió  licen- 
cia para  que  ella  y  AltÍ5Ídora  viniesen  á  ver  lo  que 
aquella  dueña  queria  con  Don  Quijote.  El  duque 
se  la  dio  ,  y  las  dos  con  gran  tiento  y  sosiego 
paso  ante  paso  llegaron  á  ponerse  junto  á  la  puerta 
del  aposento  ,  y  tan  cerca  que  oian  todo  lo  que 
dentro  hablaban,  y  cuando  oyó  ia  duquesa  que 
Rodriguez  habia  echado  en  la  calle  el  Aranjuez 
de  sus  fuentes,  no  lo  pudo  sufrir,  ni  menos  Al- 
tisidora,  y  asi  llenas  de  cólera  y  deseosas  de 
venganza  entraron  de  golpe  en  el  aposento  y 
acrebillaron  á  Don  Quijote,  y  vapul^von  ala 
dueña  del  modo  que  queda  contado,-  porque  Jas 
afrentas  que  van  derechas  contra  la  hermosura 
y  presunción  dp  lasmugcres  ,  despiertan  en  ellas 
en  gran  manera  la  ira  y  encienden  el  deseo  de 
vengarse.  Contó  la  duquesa  al  duque  lo  que  ha- 
bía pasado  ,  de  lo  que  se  hol^ó  mucho  ,  y  la  du- 
quesa prosiguiendo  con  su  intención  de  burlarse 
y  recibir  p;i5,atiempo  coü  Don  Quijote  ,  despachó 
al  page  que  habia  hecho  la  figura  de  Dulcinea 
tu  el  concierto  de  su  desencanto  (que  tenia  bien 
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olvidado  Sancho  Panza  con  la  ocupación  de  su 
gobierno  )  á  Teresa  Panza  su  muger  con  la  carta 
de  su  marido  y  con  otra  suya,    y  con  una  gran 
sarta  de  corales  ricos  presentados.  Dice  pues  la 
Iiistoria  que  el  page  era  muy  discreto  y  agudo, 
y  con  deseo  de  servir  á  sus  señores  partió  de  m  uy 
buena  gana  al  lugar  de  Sancho,  y  antes  de  en- 
erar en  el  vio  en  un  arroyo  estar  lavando  canti- 
dad de  mugeres,  á  quien  pregunto  si  le  sabrian 
decir  si  en  aquel  lugar  vivia  una  muger  llamada 
Teresa  Panza,  muger  de  un  cierto  Sancho  Panza, 
escudero  de  un  caballero  llamado  Don  Quijote 
de  la  Mancha  ;    á  cuya  pregunta  se  levantó  en 
pie  una  naozuela  que  estaba  lavando  y  dijo  :  esa 
Teresa  Panza  es  mi  madre  ,    y  ese  tal  Sancho 
mi  señor  padre,  y  el  tal  caballero  nuestro  amo. 
Puesvenid,  doncella,  dijo  elpage,  ymosíradme 
á  vuestra  madre,   porque  le  traygo  una  carta  y 
un  presente  del  tal  vuestro  padre.    Eso  haré'  yo 
de  muy  buena  gana,   señor  mió,    respondió  la 
moza  ,  que  mostraba  ser  de  edad  de  catorce  años 
poco  mas  á  menos  ,    y  dejando  la  ropa  que  la- 
vaba á  otra  compañera,  sin  tocarse  ni  calzarse, 
que  estaba  en  piernas  y  desgreñada,   saltó  de- 
lante de  ia  cabalgadura  del  page  ,  y  dijo;  ven^^a 
vuesa  merced,  que  á  la  entrada  del  pueblo  está 
nuestra  casa  ,  y  mi  madre  en  ella  con  harta  pe  - 
na  por  no  haber  sabido  muchos  dias  ha  de  mi 
señor  padre.    Pues  yo  se  las   llevo  tan  buenas  ; 
dijo  el  page,   que  tiene  que  dar  bien  gracias  á 
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Dios  por  ellas.  Finalmente  saltando,  corriendo 
y  brincando  llegó  al  pueblo  la  muchacha  ,  y  an- 
tes de  entrar  en  su  casa   dijo   á   voces   desde   la 
puerta  :  salga,  madre  Teresa,  salga,  salga,  que 
viene  aquí   un  señor  que  trae  cartas  y  otras  co- 
sas de  mi  buen  padre  ;    á  cuyas  voces  salió  Te- 
resa Panza  su  madre  hilando  un  copo  de  estopa, 
con  una  saja  parda.    Parecía  según  era  de  corta  , 
que    se   la    habian   cortado    por  vergonzoso    lu- 
gar :  con  un  corpezuelo  asimismo  pardo  y  una 
camisa  do  pechos.    No  era  muy  vieja,    aunque 
Miostraba   pasar  de  los  cuarenta  ;    pero  fuerte  , 
tiesa  .  nervuda  y  avcllnnada  ,  la  cual  viendo  á  su 
Iñja,   y  al  page  á  caballo,  le  dijo  :  ¿  q«e  es  es- 
to ,  niña  ,  que  señor  es  este  \  Es  un  servidor  de 
mi  señora  dona  Teresa  Panza  ,  respondió  el  pa- 
ge;  y  diciendo  y  ha-icndo  se  arrojó  del  caballo, 
V  se  fué  con  mucha  humildad  á  poner  de  hino- 
jos ante  la  señora  Teresa  ,  diciendo  :  déme  vuesa 
merced  sus  manos  ,  mi  señora  doña  Teresa  ,  bien 
asi  como  muger  legítima  y  particular  del  señor 
Don  Sancho  Panza  gobernadorpropio  de  la  ínsula 
Barataría.  ¡  Ay  señor  mió  !  quítese  de  ahí,   no 
baga  eso  ,  respondió  Teresa  ,  que  yo  no  soy  nada 
palaciega,    sino  una  probre  labradora  ,    bija  de 
un  estripaterrones  y  muger  de  un  escudero  an- 
dante, y  no  de  gobernador  alguno.   Vuesa  mer- 
ced ,  respondió  el  page  .  es  muger  dignísima  de 
un  gobernador  archidignísirao  :  y    para   prueba 
de  esta  verdad  reciba  vuesa  merced  eeta  caita  y 
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este  presentety  sacó  alinstante de  la  faltriquera 
una  sarta  de  corales  con  extremos  de  oro  ,  y  se 
Ja  echó  al  cuelloy  dijo  :  esta  carta  es  del  señor 
gobernador,  y  otra  que  traygo  y  estos  corales 
son  de  mi  señora  la  duquesa  ,  que  á  vuesa  mer- 
ced me  envia.  Quedó  pasmada  Teresa  ,  y  su 
hija  ni  mas  ni  menos,  y  la  muchacha  dijo  :  que 
me  maten  si  no  anda  por  aquí  nuestro  señor  amo 
Don  Quijote  ,  que  debe  de  haber  dado  á  padre 
el  gobierno,  ó  Condado,  que  tantas  veces  le 
Labia  prometido.  Aí^i  es  la  verdad,  respondió  el 
page  ,  que  por  respeto  del  señor  Don  Quijote  es 
añera  el  señor  Sancho  gobernador  de  la  ínsula 
Barataría  ,  como  se  verá  por  esta  carta.  Léame- 
la vuesa  merced,  señor,  gentilhombre,  dijo  Te- 
resa, jtorque  aunque  yo  sé  hilar  no  sé  leer  mi- 
gaja. Ni  yo  tampoco,  añadió  Sanchica  ,  pero 
espérenme  aquí  que  yo  iré  á  llamar  quien  la  Ica^ 
ora  sea  el  cura  mesrao  ,  ó  el  bachiller  §anson 
Carrasco  ,  que  vendrán  de  muy  buena  gana  por 
saber  nuevas  de  mi  padre.  No  hay  para  que  se 
llame  á  nadie  que  yo  no  sé  hilar,  pero  sé  leer, 
y  la  leeré  ;  y  asi  se  la  leyó  toda  ,  que  por  quedar 
ya  referida  no  se  pone  aquí  :y  luego  sacó  otra  de 
la  duquesa,  que  decia  de  esta  manera  ; 

<£  Amiga  Teresa  :  las  buenas  partes  de  la  bon- 
dad y  del  ingenio  de  vuestro  marido  Sancho  me 
movieron  y  obligaron  á  pedir  á  mi  marido  el 
duque  le  diese  un  gobierno  de  una  ínsula,  de 
lüücíias  que  tiene.   Tengo  noticia  que  gobierna 
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como  un  girifalte,  de  lo  que  yo  estoy  muy  con- 
tenía y  el  duque  mi  señor  por  el  consiguiente  , 
por  lo  que  doy  mucijas  gracias  al  Cielo  de  no 
hdberme  engañado  en  haberle  escogido  para  el 
tal  gobierno,  porque  quiero  que  sepa  la  señora 
Teresa  qi-íe  con  dificultad  se  halla  uu  buen  go- 
bernador en  el  mundo  ,  y  tal  me  haga  á  mí  Dios 
como  Sancho  gobierna.  Ahí  le  envió  ,  querida 
mia,  una  sarta  de  corales  con  extremos  de  oro: 
yo  me  holgara  que  fuera  de  perlas  orientales  ; 
pero  quien  te  da  el  hueso  no  te  querría  ver 
ínuerta  :  tiempo  vendrá  en  que  nos  conozcamos 
y  nos  comuniquemos,  y  Dios  sabe  lo  que  será. 
Encomiéndeme  á  Sanchica  su  hija,  y  dígale  de 
mi  parte  que  se  apareje,  que  la  tengo  de  casar 
altamente  cuando  menos  lo  piense.  Dícenme 
que  en  ese  lugar  hay  bellotas  gordas,  envíeme 
hasta  dos  docenas  que  las  estimaré  en  mucho 
por  ser  de  su  mano,  y  escríbame  largo  avisán- 
dome de  su  salud  y  de  su  bien  estar  y  si  hubiere 
menester  alguna  cosa  no  tiene  que  hacer  mas 
que  boquear,  que  su  boca  será  medida: y  Dios 
me  la  guarde.  De  este  lugar,  su  amiga  que  bien 
la  quiere   », 

La  Duquesa. 

Ay  ?  dijo  Teresa  en  oyendo  la  carta,  y  que 
buena  y  que  llana  y  que  humilde  señora  :  con 
estas  tales  señoras  me  entierren  á  mí ,  y  no  las 
hidalgas  que  en  este  pueblo  se  usan,  que  picn- 
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san  que  por  ser  hidalgas  no  las  ha  de  tocar  eí 
viento  ,  y  van  á  la  iglesia  con  tanta  fantasía  co- 
mo si  fuesen  las  mesmas  reinas,  que  no  parece 
sino  que  tienen  á  deshonra  el  mirar  á  una  labra- 
dera ,  y  veis  aquí  donde  esta  buena  señora ,  con 
ser  duquesa,  me  llama  amiga  y  me  trata  como 
si  fuera  su  igual,  que  igual  la  vea  yo  con  el  mas 
alto  campanario  que  hay  en  la  Mancha  :  y  en 
lo  que  toca  á  las  bellotas,  señor  mió,  yo  le  en- 
viaré á  su  señoría  un  ceíeoiin,  que  por  gordas 
las  pueden  venir  á  ver  á  la  mira  y  á  la  maravi- 
lla: y  por  ahora,  Sanrhica,  atiende  á  que  se  re- 
gale este  señor  ,  pon  en  orden  este  caballo  y 
saca  de  la  caballeriza  huevos,  y  corta  tocino 
adunia  y  démosle  de  comer  como  á  un  príncipe, 
que  las  buenas  nuevas  que  nos  ha  traído  y  la 
buena  cara  que  él  tiene  lo  merece  todo,  y  en 
tanto  saldré  yo  á  dar  á  mis  vecinas  las  nuevas 
de  nuestro  contento,  al  padre  cura  y  á  maesa 
INicülas  el  barbero  ,  que  tan  amigos  son  y  han 
sido  de  tu  padre.  Si  haré,  madre  ,  respondió 
Sanchica;  pero  mire  que  me  ha  de  dar  la  mitad 
de  esa  sorla,  que  no  tengo  yo  por  tan  boba  á 
mi  señora  la  duquesa  que  se  la  habia  de  enviar 
á  ella  toda.  Todo  es  para  tí,  hija,  respondió 
Teresa;  pero  déjamela  traer  algunos  días  al  cue- 
llo, que  verdaderamente  parece  queme  alegra 
el  corazón.  También  se  alegrarán,  dijo  el  page, 
cuando  vean  el  lio  que  viene  en  este  portaman- 
teo, que  es  un  vestido  de  paño  finísimo  que  el 
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gol)ernaclor  solo  im  día  llevó  á  caza  ,  el  cual 
todo  le  envía  para  la  señora  Sanchica.  Que  me 
viva  e'l  mil  años  respondió  Sanchica  ,  y  el  que 
lo  trae  ni  mas  ni  meMOS,  y  aun  dos  mil  si  fuere 
necesidad.  Salióse  en  esto  Teres.a  fuera  de  casa 
con  las  cartas  y  con  la  sarta  al  cuello,  y  iba 
tañendo  en  las  cartas  como  si  fuera  en  un  pan- 
dero, y  encontrándose  acaso  con  el  cura  y  San- 
son  Carrasco  comenzó  á  bailar  y  á  decir  :á  fe 
que  agora  no  hay  pariente  pobre  ,  gobiernito 
tenemos,  no  sino  tómese  conmigo  la  mas  pin- 
tada hidalga  que  yo  la  pondré  como  nueva.  T  Que 
es  esto,  Teresa  Panza  ?  r  que  locuras  son  estas, 
y  que  papeles  son  esos  !  —  No  es  otra  la  locura 
sino  que  estas  son  cartas  de  duquesas  y  de  go- 
bernadores, y  estos  que  traygo  al  cuello  son  co- 
rales finos,  las  Ave  Marías  y  los  Padres  nues- 
tros son  de  oro  de  martillo,  y  yo  soy  goberna- 
dora. .__  De  Dios  en  ayuso  no  os  entendemos, 
Teresa  ,  ni  sabemos  lo  que  os  decis.  Ahí  lo  po- 
drán ver  ellos,  respondió  Teresa;  y  dióles  las 
cartas.  Leyóles  el  cura  de  modo  que  las  oyó 
Sansón  Carrasco  :y  Sansón  y  el  cura  se  miraron 
el  uno  al  olro,  como  admirados  de  lo  que  ha- 
bian  leido;  y  preguntó  el  bachiller  quien  liabia 
traido  aquellas  cartas.  Respondió  Teresa  que  se 
viniesen  con  ella  á  su  casa  y  verían  al  meu.sa- 
gero,  pues  era  un  mancebo,  que  era  un  mance- 
bo como  un  pino  de  oro  ,  y  que  le  traia  otro 
presejile  que  valia  mas  de  tanto.  Quitóle  ei  cu- 


DE  LA  MANCHA.  9 

lí-A  los  corales  del  cuello,  y  miiólosy  remirólos, 
V  certificáudose  que  eran  finos  ,  tornó  á  adíni- 
rarse  de  nuevo  y  dijo  ;  por  el  hábito  que  tengo 
que  no  sé  que  me  diga  ni  que  me  piense  de  estas 
cartas  y  de  estos  presentes :  por  una  parte  veo  y 
tocóla  fineza  de  estos  corales  ,  y  por  otra  leo  que 
una  duquesa  envia  á  pedir  dos  docenas  de  bello- 
tas. Aderézame  esas  medidas,  dijo  entonces 
Carrasco :  ahora  bien,  vamos  á  ver  el  portador 
dr  este  pliego,  que  de  él  nos  informaremos  de  las 
dificultades  que  se  nos  ofrecen.  Hicie'ronlo  asi, 
y  volvióse  Teresa  con  ellos.  Hallaron  al  page 
cribando  un  poco  de  cebada  para  su  cabalgadu- 
ra ,  y  á  SancLica  cortando  un  torrezno  para  em- 
pediarle  con  huevos  y  dar  de  comer  al  page, 
cuya  presencia  y  buen  adorno  contentó  «líucho 
á  les  dos;  y  después  de  haberle  saludado  cor- 
tesiiunte  y  el  á  ellos,  le  preguntó  Sansón  les 
dijese  nuevas  asi  de  Don  Quijote  como  de  San- 
cho Punza  que  puesto  que  habían  Icido  las  car- 
tas de  Sandio  y  de  la  señora  duquesa,  todavía 
C5>tal>aíi  confusos  y  no  acababan  de  atinar  que 
seria  aquello  del  gobierno  de  Sancho  ,  y  mas 
de  una  ínsula  ,  siendo  todas  ó  las  mas  que  hay 
en  el  mar  meditenáueo  de  su  magestad.  A  lo 
que  el  page  respondió  :  de  que  el  señor  Sancha 
panza  sea  gobernador  no  hay  que  dudar  en  ello, 
de  que  sea  ínsula  ó  no  la  que  gobierna  ,  en  eso 
no  rae  entiemcto  ;  pero  basta  que  sea  un  lugar 
de  mas  de  mil  vecinos;  y  eu  cuanto  á  lo  de  las 
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bellotas  ,  dio;o  que  mi  señora  la  duquesa  es  tan 
llana  y  tan  huniilfle,  que  no  decia  el  enviar  á 
pedir  bellotas  á  una  labradora  ,  pero  queleacon- 
tecia  enviar  á  pedir  un   peine  prestado  á  una 
vecina   suya  :  porque  quiero  que  sepan  vuesas 
mercedes  que  las  señoras  de   Aragón  ,    aunque 
son  tan  principales,  no  son  tan  puntuosas  y  le- 
vantadas como  las  señoras  castellanas  :  con  mas 
llaneza  tratan  con  las  gentes.  Estando  en  la  mi- 
tad de  estas  pláticas,   saltó  Sanrhica  con  una 
balda  de  huevos,  y  preguntó  al  page  :  dígame  , 
señor  ,  ;  mi  señor  padre  trae  por  ventura  calzas 
atacadas   después  que   es  gobernador  I  No  he 
mirado  en  ello  ,  respondió  el  page  :  pero  si  dfbe 
de  traer.  ¡  Ay  Dios  mió  !  «eplicó  Sanrhica,    y 
que  será  de  ver  á  mi  padre  con  pedorreras  :;  no 
es  bueno  sino  que  desde  que  nací  tengo  deseo 
de  ver  á  mi  padre  con  calzas  atacadas  I  Como 
con  esas  cosas  le  verá  vuesa  merced  si  vive  ,  res- 
pondió el  page.  Par  Dios  ,  términos  lleva  de  ca- 
minar ron  papahígo,    con   solos  dos  meses  que 
le  dure  el  gobierno.  Bien  echaron  de  verel  cura 
y  el  bachiller  que  el  page  hablaba  socarrona- 
mente;  pero  la  fineza  de  los  corales  y  ei  vestido 
de  caza  que  Sancho  enviaba  ,  lo  deshacía  todo 
(^  que  ya  Teresa  les  había  mostrado  el  vestido) 
y  no  dejaron  de  reírse  del  deseo  de  Sauchica  , 
y  mas  cuando  Teresa  dijo  ;  señor    cura,    eche 
cata  por  ahí  si  hay  alguien  que  vaya  á  Mndiid 
ó  á  Toledo  para  que  me   compre  un  verdugado 
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redondo  hecho  y  derecho,  v  sea  al  uso  y  de 
losmejoies  que  hubiere,  que  en  verdad  ,  en  ver- 
dad ,  que  tenjo  de  honrar  el  gobierno  de  mi  ma- 
rido en  cuanto  yo  pudiere,  y  aun,  que  si  me 
enojo,  me  tengo  de  ir  á  esa  corte  y  echar  un 
coche  como  todas,  que  laque  tiene  marido  go- 
bernador muy  bien  le  puede  traer  y  sustentar. 
Y  como  ,  madre  ,  dijo  Sanchica  ,  pluguiese  á  Dios 
que  fuese  antes  hoy  que  mañana;  aunque  dije- 
sen los  que  me  viesen  ir  sentada  con  mi  señora 
madre  en  aquel  coche  :  mirad  la  tal  por  cual  , 
liija  del  harto  de  ajos  ,  y  como  va  sentada  y  ten- 
di  Ja  en  el  coche  coruo  si  fuera  una  papesa.  Pero 
pisen  e'.los  los  lodos,  y  ándeme  yo  en  mi  coche 
levantados  los  pies  del  suelo.  IMal  año  y  mal 
mes  para  cuantos  murmuradores  hay  en  el  mun- 
do :y  ándemeyocaiiente  y  ríasela  gente.;  Digo 
})ien  ,  madre  mia?Ycomo  que  dices  bien,  hija 
respondió  Teresa,  y  todas  estas  venturas  y  aun 
mayores  me  las  tiene  profetizadas  mi  buen  San- 
cho ,  y  verás  tú  ,  hija  ,  como  no  para  hasta  ha- 
cerme condesa  ,  que  todo  es  comenzar  á  ser 
Venturosas  ,  y  como  yo  he  oido  decir  muchas 
veces  á  tu  buen  padre  ^  que  asi  como  lo  es  tuyo  , 
lo  es  de  los  refranes  )  cuando  te  dieren  la  va- 
quilla corre  con  la  soguilla  :  cuando  te  dieren 
un  gobierno  cógele,  cuando  te  dieren  un  condado 
agáriale,  y  cuando  te  hicieren  tus  tus  con  al- 
guna buena  dádiva,  envásala  :  no  sino  dormios, 
y  no  respouilais  á  las  venturas  y  buenas  dichas 
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que  están  llamando  á  la  puerta  de  vuestra  casa. 
;  Y  que  se  me  da  á  mí,  añadió  Sanchica  ,  que 
diga  el  que  quisiere  cuando  me  vea  entonada  y 
fantasiosa  :vióse  el  perro  en  bragas  de  cerro,  y 
lo  demás  !  Oyendo  lo  cual  el  cura  dijo  :  yo  no 
puedo  creer  sino  que  todos  los  de  este  linage  de 
los  Panzas  nacieron  cada  uno  con  un  costal  de 
refranes  en  el  cuerpo: ninguno  de  ellos  he  visto 
que  no  los  derrame  á  todas  horas  y  en  todas  las 
pláticas  que  tienen.  Asi  es  la  verdad,  dijo  el 
page,  que  el  señor  gobernador  Sancho  á  cada 
paso  los  dice,  y  aunque  muchos  no  vienen  á 
propósito,  todavía  dan  gusto,  y  mi  señora  la 
duquesa  y  el  duque  los  celebran  mucho.  ;  Que 
todavía  se  afirma  vuesa  merced,  señor  mió,  di- 
jo el  bachiller,  ser  verdad  esto  del  gobierno  de 
Sancho,  y  de  que  hay  duquesa  eu  el  mundo 
que  le  envié  presentes  y  le  escriba; porque  no- 
sotros, aunque  tocamos  los  presentes  y  hemos 
leido  las  cartas  ,  no  lo  creemos,  y  pensamos  que 
esta  es  un^  de  las  cosas  de  Don  Quijote  nuestro 
compatrioto ,  que  todas  piensa  que  son  hechas 
por  encantamento  :  y  asi  estoy  por  decir  que 
quiero  tocar  y  palpar  á  vuesa  merced  por  ver  si 
es  embajador  fantástico,  é  hombre  de  carne  y 
hueso.  Señores,  yo  no  sé  mas  de  mí,  respon- 
dió el  page,  sino  que  soy  embajador  verdade- 
ro ,  y  que  el  señor  Sancho  Panza  es  gobernador 
efectivo  ,  y  que  mis  señores  duque  y  duquesa 
pueden  dar  y  han  dado  el  tal  gobierno  ,    y  qu« 
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lie  oido  decir  que  en  el  se  porta  vaJentísima- 
mente  el  tal  Sancho  Panza: si  en  esto  Iiay  en- 
cantamento ó  no,  vuesas  mercedes  lo  disputen 
allá  entre  ellos  ,  que  yo  no  sé  otra  cosa  para  el 
juramento  que  hago,  que  es,  por  vida  de  mis 
padres  ,  que  los  tengo  vivos  y  los  amo  y  los 
quiero  muclio.  Bien  podrá  ello  ser  asi  ,  replicó 
el  bachiller;  pero  dulitat  Augustinus.  Dude 
quien  dudare,  respondió  el  page,  la  verdad  es 
la  que  he  dicho  y  esla  que  ha  de  andar  siempre 
sobre  la  mentira  ,  como  el  aceite  sobre  el  agua, 
y  si  no  operihus  credite  ,  et  non  verhis  ,  véngase 
alguno  de  vuesas  mercedes  conmigo  ,  y  verán 
con  los  ojos  lo  que  no  creen  por  los  oidos.  Esa 
ida  á  mi  toca,  dijo  Sanchica  :  lléveme  vuesa 
merced,  señor,  á  las  ancas  de  su  rocin,  que 
yo  iré  de  muy  buena  gana  á  ver  á  mi  señor  pa- 
dre. Las  hijas  de  los  gobernadores  ,  dijo  el  page, 
no  han  de  ir  solas  por  los  caminos,  sino  acora- 
panadas  de  carrozas  y  literas  y  de  gran  número 
de  sirvientes.  Par  Dios,  respondió  Sanchica, 
también  me  vaya  yo  sobre  una  pollina  como  so- 
bre un  coche  :  hallado  lo  hab-as  la  melindrosa, 
Calla  muchacha,  dijo  Teresa  ,  que  no  sabes  lo 
que  te  dices  ,  y  este  señor  está  en  lo  cierto  ,  que 
tal  el  tiempo  tal  el  tiento;  cuando  Sancho, 
Sancha,  y  cuando  gobernador,  señora,  y  no  sé 
si  digo  algo.  Mas  dice  la  señora  Teresa  de  lo 
que  piensa,  dijo  el  page,  y  denme  de  comer  y 
despáchenme  luego  perqué  pienso  volverme  es- 
TOMO    YI.  2 
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ta  tarde.  Á  lo  que  dijo  e!  curatvuesa  merced 
se  vendrá  á  hacer  penitencia  conmigo  ,  que  la 
señora  Teresa  mas  tiene  voluntad  que  alhajas 
para  servir  á  tan  buen  huésped.  P\ehusóIo  el 
page,  pero  en  efecto  lo  hubo  de  conceder  por 
su  mejora,  y  el  cura  le  llevó  consigo  de  buena 
gana  por  tener  lugar  de  preguntarle  de  espacio 
por  Don  Quijote  y  sus  hazañas.  El  bachiller  se 
ofreció  de  escribir  las  caitas  á  Teresa  déla  res- 
puesta ;  pero  ella  no  quiso  que  el  bachiller  se 
metiese  en  sus  cosas,  que  le  tenia  por  algo  bur- 
lón ,  y  asi  dio  un  bollo  y  dos  huevos  á  un  mo- 
nacillo que  sabia  escribir,  el  cual  le  escribió 
dos  cartas  ,  una  para  .su  marido  y  otra  para  la 
duquesa;  notadas  de  su  mismo  caletre,  que  no 
son  las  peores  que  en  esta  grande  historia  se 
ponen,  como  se  verá  adelante. 
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CAPÍTULO  LI. 

Del  progreso  del  gobierno  de  Sancho  Panza,    con  otros  sucesos 
tales  como    buenos. 


XXMA>'ÉCTÓ  el  dia  que  se  siguió  á  la  noche  de 
la  ronda  del  gobernador,  la  cual  el  maestre- 
sala pasó  sin  dormir,  ocupado  el  pensamiento 
en  el  rostro,  brio  y  belleza  de  la  disfrazada 
doncella,  y  el  mayordomo  ocupó  lo  que  de  ella 
faltaba  en  escribir  á  sus  señores  lo  que  Sancho 
Panza  hacia  y  decía,  tan  admirado  de  sus  he- 
chos como  de  sus  dichos  ,  porque  andaban  mez- 
cladas sus  palabras  y  sus  acciones  con  asomos 
discretos  y  tontos.  Levantóse  en  fin  el  señor 
gobernador,  y  por  orden  del  doctor  Pedro  Re* 
ció  le  hicieron  desayunar  con  un  poco  de  con- 
serva y  cuatro  tragos  de  agua  fria  ,  cosa  que 
la  trocara  Sancho  con  un  pedazo  de  pan  y  un 
racimo  de  uvas;  pero  viendo  que  aquello  era 
mas  fuerza  que  voluntad,  pasó  por  ello  con 
harto  dolor  de  su  alma  y  fatiga  de  su  estómago, 
haciéndole  creer  Pedro  Recio  que  los  manjares 
pocos  y  delicados  avivaban  el  ingenio  ,  que  era 
lo  que  mas  conrenia  á  las  personas  constituidas 
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ea  mandos  y  en  oficios  graves ,  donde  se  han  de 
aprovechar  no  tanto  de  las  fuerzas  corpoiales 
como  de  las  drl  entendimiento.  Con  esta  soíis- 
tería  padecia  hambre  Sancho,  y  tal  que  en  su 
secreto  maldecía  el   gobierno  y  aun  á  quien  se 
le  habia  dado;  pero  con  su  hambre  y    con    su 
conserva  se  puso  á   juzgar  aquel  dia,  y  lo  pri- 
mero que  se  le  ofreció  fué  una  pregunta  que  un 
forastero  le  hizo,    estando  presentes  á  todo  el 
mayordomo  y  los  demás  acólitos,  que  fué   se- 
ñor, un  caudaloso  rio  dividia  dos  términos  de 
un  mismo  señorío  í  y  esté  vuesa  merced  atento, 
porque  el  caso  es  de  importancia ,  y  algo  difi- 
cultoso) :  digo  pues  que  sobre  este  rio  estaba 
una  puente  ,  y  al  cabo  de  ella  una  horca  y  una 
como  casa  de  audiencia,  en  la  cual  de  ordina- 
rio habia  cuatro  jueces  que  juzgaban  la  ley  que 
puso  el  dueño  del  rio  de  la  puente  y  del  seño- 
río, que  era  en  esta  forraa  :    si  alguno   pasare 
por  esta  puente  de  una  parte  á  otra,  ha  de  ju- 
rar primero   adonde  y   á  que  va,    y  si  jurare 
verdad  déjenle  pasar,  y  si  dijerementira  muera 
por  ello  ahorcado  en  la  horca  que  allí  se  mues- 
tra, sin  remisión  alguna.  Sabida  esta  ley  y   la 
rigurosa  condición  de  ella,  pasaban  muchos,  y 
luego  en  lo  que  juraban  se  echaba  de    ver  que 
deeian  verdad,  y   los  jueces  los  dejaban  pasar 
libremente.    Sucedió   pues    que  tomando  jura- 
mento á   un   hombre,   juró  y  dijo  que  para   el 
juramento  que  hacia  que  iba  á  morir  en  aquella 
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horca  que  allí  estaba,  y  no  á  otra  cesa.  Repa- 
raron los  jueces  en  el  juramento  y  dijeron  :  si 
á  este  hombre  le  dejamos  pasar  libiemeuie, 
mintió  en  su  juramento  y  conforme  á  la  ley 
debe  morir,  y  si  le  ahorcamos,  él  juró  que  iba 
á  morir  en  aquella  horca,  y  habiendo  jurado 
Verdad,  por  la  misma  ley  debe  ser  libre.  Pídese 
á  vuesa  merced,  señor  gobernador  ,  í  que  harán 
los  jueces  del  tal  hombre,  que  aun  hasta  ahora 
están  dudosos  y  suspensos!  y  habiendo  tenido 
noticia  del  agudo  y  elevado  entendimient©  de 
vuesa  merced ,  me  enviaron  á  mí  á  que  suplicase  á 
vuesa  merced  de  su  parte  diese  su  parecer  en 
tan  intricado  y  dudoso  caso.  A  lo  que  respon- 
dió Sancho  :por  cierto  que  esos  señores  jueces 
que  á  raí  os  envian  lo  pudieran  haber  excusado, 
porque  yo  soy  un  hombre  que  tengo  mas  de 
mostrenco  que  de  agudo;  per&con  todo  es©  re- 
petidme otra  vez  el  negocio  de  modo  que  yo  ie 
entienda  ,  quizá  podria  ser  que  diese  en  el  hito. 
Volvió  otra  y  otra  vez  el  preguntante  á  referir 
lo  que  primero  habia  dicho,,  y  Sancho  dijo  :  á 
mi  parecer  este  negocio  en  dos  paletas  le  de- 
clararé yo,  y  es  asi  :  j  el  tal  hombre  jura  que 
va  á  morir  en  la  horca,  y  si  muere  en  ella  juró 
verdad,  y  por  la  ley  puesta  merece  ser  libre  y 
que  pase  la  puente,  y  si  no  le  ahorcan  juró 
mentira,  y  por  la  misma  ley  merece  que  le 
ahorquen?  Asi  es  como  el  señor  gobernador 
dice,  dijo   el   meusagerO;   v  cuanto  á  la  ente- 

2^ 
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reza  y  entendimiento  del  caso  no  hay  masque 
pedir  ni  que  iliidar.  Dij^o  yo  pues  aliora  ,  le- 
plicó  Sancho,  que  de  este  hombre  aquella  parte 
que  juró  vedad  la  dt'jen  pasar,  y  la  que  dijo 
mentira  la  ahor(|uen,  y  de  esta  maíiera  se  cum- 
plirá al  pie  de  la  letra  la  condición  clelpasage. 
Pues,  señor  gobernador,  replicó  el  pregunta- 
dor.  será  necesario  que  el  tal  hombre  se  divida 
en  partes,  en  mentirosa  y  verdadera,  y  si  se 
divide .  por  fuerza  ha  de  morir  :  y  asi  no  se 
consigue  cosa  alguna  de  lo  que  la  ley  pide,  y 
es  de  iJtcesidad  expresa  que  se  cumpla  con  ella. 
Venid  acá.  señor  buen  hombre,  respondió  San- 
cho, este  pasagero  que  decis ,  ó  yo  soy  un  por- 
ro ó  el  tiene  la  misma  razón  para  morir  que 
para  vivii-  y  pasar  la  puente,  porque  si  la  ver- 
dadle  salva,  la  mentira  le  condana  iguahnente, 
V  siendo  esto  asi  como  lo  es,  so}  de  parecer 
que  digáis  á  esos  señores  que  á  mí  os  enviaron, 
que  pues  están  en  un  íil  las  razones  de  conde- 
narle ó  asolveile,  que  le  dejen  pasar  libremen- 
te, pues  siempre  es  alabado  mas  el  hacer  bien 
que  mal,  y  esto  lo  diera  liimado  de  mi  nombre 
si  supiera  firmar  j  y  yo  eu  este  caso  no  he  ha- 
blado de  mió  sino  que  se  me  vino  á  la  memo- 
ria un  precepto  eutie  otros  muchos  que  me  tlió 
mi  amo  Don  ()uiiote  la  noche  antes  que  viniese 
á  ser  gobernador  de  esta  ínsula,  que  fué,  que 
cuando  bi  justicia  estuviese  en  duda,  me  decan- 
tase y  acogiese  á  la  misericordia,  y  ha  querido 
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Dios  que  ahora  se  me  acordase  por  venir  en 
este  caso  como  de  molde.  Asi  es,  respondió  el 
mayordomo,  y  tengo  para  mí  que  el  mismo 
Licurgo,  que  dio  leyes  á  los  Lacedemonios,no 
pudiera  dar  mejor  sentencia  que  la  que  el  gran 
Panza  ha  dado  :  y  acábese  con  esto  la  audien- 
cia de  esta  mañana,  y  yo  daré  orden  como  el 
señor  gobernador  coma  muy  á  su  gusto.  Eso 
pido  y  barras  derechas,  dijo  Sancho  ,  déume  de 
comer  y  lluevan  casos  y  dudas  sobre  mí,  que 
yo  las  despavilaré  en  el  aire.  Cumplió  su  pala- 
bra el  mayordomo,  parecicndole  ser  cargo  de 
conciencia  matar  de  hambre  á  tan  discrepo  go- 
bernador, y  mas  que  pensaba  concluir  con  él 
aquella  misma  noche,  haciéndole  la  burla  úl- 
tima que  traia  en  comisión  de  hacerle.  Sucedió 
pues  que  habiendo  comido  aquel  dia  contraías 
reglas  y  aforismos  del  doctor  Tirteafuera  ,  al 
levantar  de  los  manteles  entró  un  correo  con 
una  carta  de  Don  Quijote  para  el  gobernador. 
jMandó  Sancho  al  secretario  que  la  leyese  para 
sí.  y  que  si  no  viniese  en  ella  alguna  cosa  di- 
gna de  secreto,  la  leyese  en  voz  alta.  Ilízolo 
asi  el  secretario,  y  repasándola  primero  dijo; 
bien  se  puede  leer  en  voz  alta,  que  lo  que  el 
señor  Don  Quijote  escribe  á  vuesa  merced, 
merece  estar  estampado  y  escrito  cou  letras  de 
oro,  y  dice  asi  : 
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Carta  de  Don  Quijote  de  la  Mancha  á  Sanch& 
Tanza,  gobernador  de  la  ínsula  Barataría. 

«  Cuando  esperaba  oir  nuevas  de  tus  descuidos 
é  impertinencias,  Sancho  amigo  ,  las  oí  de  tus 
discreciones,  de  que  di  por  ello  gracias  parti- 
culares al  Cielo,  el  cual  del  e«tiercol  sabe  le- 
vantar los  pobres,  y  délos  tontos  hacer  discre- 
tos. Dícenmeque  gobiernas  comosifueses hom- 
bre ,  y  que  eres  hombre  como  si  fueses  bestia, 
según  es  la  humildad  con  que  te  tratas:  y 
quiero  que  adviertas,  Sancho,  que  muchas 
veces  conviene  y  es  necesario  por  la  autoridad 
del  oficio,  ir  contra  la  humildad  del  corazón, 
porque  el  buen  adorno  de  la  persona  que  está 
puesta  en  graves  cargos,  ha  de  ser  conforme  á 
lo  que  ellos  piden,  y  no  á  la  medida  de  lo  que 
5u  humilde  condición  la  inclina.  Vístete  bien  , 
que  un  palo  compuesto  no  parecepalo:  nodigo 
que  traygas  dijes  ni  galas  ,  ni  que  siendo  Juez 
te  vistas  como  soldado  ,  sino  que  te  adornes  con 
el  hábito  que  tu  oficio  requiere,  con  tal  que 
sea  limpio  y  bien  compuesto.  Para  ganar  la  vo- 
luntad del  pueblo  que  gobiernas  ,  entre  otras 
has  de  hacer  dos  cosas  ;  la  una  ser  bien  criado 
con  todos,  aunque  esto  ya  otra  vez  te  lo  he  dicho  , 
y  la  otra  procurar  la  abundancia  de  los  n>an- 
tenimientos,  que  no  hay  cosa  que  mas  ñtligue 


DE   LA   MAIS^CHA.  21 

el  corazón  de  los  pobres  que  la  baiubre  y  la  ca- 
restía. 

»  No  hagas  muchas  pragmáticas,  y  si  las 
hirieres  procura  que  sean  buenas,  y  sobre  todo 
que  se  guaiden  y  cumplan,  que  las  pragmáti. 
cas  que  no  se  guardan  ,  lo  mismo  es  que  si  no  lo 
fuesen  ,  antes  dan  á  entender  que  el  Príncipe 
que  tuvo  discreción  y  autoridad  para  hacerlas  ; 
uotuvo  vaior  para  hacer  que  se  guardasen:  y 
las  leyes  que  atemorizan  y  no  se  ejecutan,  vie- 
nen á  ser  como  la  viga  ,  rey  de  las  ranas,  que 
al  principio  las  espantó,  y  con  el  tiempo  la 
menospreciaron  y  se  subieron  sobre  ella.  Se  pa- 
dre de  las  virtudes,  y  padrasto  de  los  vicios.  No 
s€as  siempre  riguroso  ni  siempre  blando,  y  es- 
coge el  medio  entre  estos  dos  extremos  ,  que  en 
esto  está  el  punto  de  la  discreción.  Visita  las 
cárceles,  las  carnicerías  y  las  plazas,  que  la 
presencia  del  Gobernador  en  lugares  tales  es  de 
mucha  importancia.  Consuela  á  los  presos  que 
esperan  la  brevedad  de  su  despacho.  Se  coco  á 
los  carniceros,  que  por  entonces  igualan  los 
pesos  ,  y  se  espantajo  á  las  placeras  por  la  mis- 
ma razón.  No  te  muestres  (  aunque  por  ven- 
tura lo  seas,  lo  cual  yo  no  creo  )  codicioso  , 
mugeriego,  ni  glotón,  porque  en  sabiendo  el 
pueblo  y  los  que  te  tratan  tu  inclinación  deter- 
minada ,  por  allí  te  darán  batería  hasta  derri- 
barte en  el  profundo  de  la  perdición.  Mira  y 
remira  ,  pasa  y  repasa  los  consejos  y  documeu- 
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tos  que  te  di  por  escrito  autes  queííe  aquí  par- 
tieses á  tu  gobierno  ,  y  verás  como  bailas  eu 
ellos,  si  los  guardas,  una  ayuda  de  costa  que 
te  sobrelleve  los  trabajos  y  dificultades  que 
á  cada  paso  á  los  Gobernadores  se  les  ofrecen. 
Escribe  á  tus  señores  y  mucstraieles  agrade- 
cido ,  que  la  ingratitud  es  bija  de  la  soberbia  y 
uno  de  los  mayores  pecados  que  se  sabe,  y  la 
persona  que  es  agradecida  á  los  que  bien  le  hau 
hecho,  da  indicio  que  también  lo  será  á  Dios, 
que  tantos  bienes  le  hizo  y  de  continuo  le 
liace. 

»  La  señora  Duquesa  despachó  un  propio 
con  tu  vesíido  y  otro  presente  á  tu  muger  Te- 
resa Fanza  ;por  monit  ntos  esperamos  respuesta, 
lo  beestado  unpoco  mal  dispuestode  un  cierto 
gateámiento  .  que  me  sucedió  no  muy  á  cuento 
de  mis  narices;  jero  no  fue'  nada,  que  si  hay 
encantadores  queme  maltraten,  también  los 
hay  queraedefit^ndan.  Avisamesi  el  mayordomo 
que  está  couti^ro  tuvo  que  ver  en  las  acciones 
de  la  Trifaldi  como  tú  sospechaste  .  y  de  todo 
lo  que  te  sucediere  me  irás  dando  aviso  ,  pues 
es  tan  corto  el  camino,  cuanto  mas  que  yo 
pienso  dejar  presto  esta  vida  ociosa  en  que  es- 
toy, pues  no  nací  para  ella.  Un  negocióse  me 
ha  ofrecido,  que  creo  que  me  ha  de  poner  en 
desgraciade  estos  señores;  pero  aunque  se  me  da 
naurbo,  no  se  me  da  nada  ,  pues  en  fin  en  fiu 
tengo  de  cumplir  antes  con   mi  profesión  que 
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con  su  gusto  ,  conforme  á  lo  que  suele  tlecirse; 
a/nicuí  Plato;  se  i  nvigis  ainica  i'/?r'íaí.  Dígote 
este  íatia,  porque  me  doy  á  entender  que  des- 
pués que  eres  Gobernador  lo  habrás  aprendido. 
Y  á  Dios  ,  el  cual  te  guarde  de  que  ninguno  te 
tenga  lástima.  » 

Tu   amigo 
Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Oyó  Sancho  la  carta  con  mucha  atención,  y 
fue  celebrada  y  tenida  por  discreta  de  los  que 
Ja  oyeron  .  y  luego  Sancho  se  levantó  de  la  mesa, 
y  llamando  al  secretario  he  encerró  con  el  en 
su  e.'itancia  ,  y  sin  dilatarlo  mas  quiso  responder 
luego  á  su  señor  Don  Quijote  :  y  dijo  al  secre- 
tario, que  sin  añadir  ni  quitar  cosa  alguna  fuese 
escribiendo  lo  ((ue  él  le  dijese,  y  asi  lo  hizo, 
y  la  carta  de  la  respuesta  fué  del  tenor  si- 
guiente : 

Carta  de  Sancho  Panza  á  Don  Quijote  de  la 
Dlancha. 

y>  La  ocupación  de  mis  negocios  es  tan 
grande  que  no  tengo  lugar  para  rascarme  la 
cabeza,  ni  aun  para  cortainie  las  uñas,  y 
asi  las  traigo  tan  crecidas  cual  Dios  lo  remedie. 
Digo  esto,  señor  mió  de  mi  alma  ,  porque  vuesa 
merced  no  se  espante  si  hasta  agora  no  he  dado 
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aviso  de  mi  bien  ó  mal  estar  en  este  gobierno, 
en  el  cual  tengo  mas  hambre  que  cuando  an^ 
dábamos  los  dos  por  las  selvas  y  por  los  des- 
poblados. 

í)  Escribióme  el  duque  mi  señor  el  otro  día, 
dándome  aviso  que  babian  entrado  en  esta  ín- 
sula ciertas  espías  para  matarme  ,  y  hasta  ago- 
ra yo  no  he  descubierto  otra  que  un  cierto 
doctor,  que  está  en  este  lugar  asalariado  para 
matar  á  cuantos  Gobernadores  aquí  vinieren: 
llámase  el  doctor  Pedro  Recio,  y  es  natural 
de  Tirteafuera,  porque  vea  vuesa  merced  que 
nombre  para  no  temer  que  be  de  morir  á  susr 
manos.  Este  tal  doctor  dice  él  mismo  de  sí 
mismo  que  él  no  cura  las  enfermedades  cuando 
las  hay,  si  no  que  las  previene  para  que  ^p 
vengan  ,  y  las  medecinas  que  usa  son  dieta  y 
mas'' dieta,  basta  poner  la  persona  en  los  huesos 
mondos,  como  si  no  fuese  mayor  mal  la  fla- 
queza que  la  calentura.  Finalmente  él  me  va 
matando  de  hambre,  y  yo  me  voy  muriendo  de 
despecho,  pues  cuando  pensé  venir  á  este  go- 
bierno á  comer  caliente  y  á  beber  frió  y  á  re- 
crear el  cuerpo  entre  sábanas  de  holanda  sobre 
colchones  de  pluma ,  he  venido  á  hacer  peni- 
tencia como  si  fuera  ermitaño,  y  como  iio  la 
Lago  de  mi  voluntad,  pienso  que  al  cabo  al 
cabo  me  ha  de  llevar  el  diablo. 

Hasta  agora  no  he  tocado  derecho  ni  llevado 
cohecho,  y  no  puedo  pensar  en  que   va  esto, 
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porque  aquí  me  han  dicho  quo  los  Gol)crTiado- 
res  que  á  esta  ínsula  suelen  venir,  antes  c'c  en- 
trar en  ella  ó  les  han  dado  ,  ó  les  han  prestado 
los  del  pueblo  muchos  dineros  .  y  que  esto  es 
ordinaria  usanza  en  los  denias  que  van  á  £0- 
biernos,  no  solamente  en  este. 

»  Anoche  andando  de  ronda  tope  una  muy 
hermosa  doncella  en  trage  de  varón  ,  y  un  her- 
mano suyo  en  hábito  do  muger  :  de  la  moza. se 
enamoró  mi  maestresala  y  la  escogió  en  su  ima- 
ginación para  su  muger,  segun  el  lia  dicho  .  y 
yo  escogi  al  mozo  para  mi  yerno  :  hoy  les  dos 
pondremos  en  plática  nuestros  pensamientos 
con  el  padre  de  entrambos,  que  es  un  tal  Diec:o 
d.e  la  Llana,  hidalgo  y  cristiano  viejo  cuanto 
se  quiere. 

»  Yo  visito  las  plazas  ,  como  vuesa  snerced 
me  lo  aconseja,  y  ayer  halié  una  tendera  que 
vendia  avellanas  nuevas  ,  y  aveíiguele  que  ha- 
bia  mezclado  con  una  hanega  de  avellanas 
nuevas  otra  de  viejas,  vanas  y  podridas  :  apü- 
quélas  todas  para  los  niños  de  la  doctrina  .  qu^ 
las  sabrían  bien  distinguir,  y  sentencíela  r,or 
quince  días  no  entrase  en  la  plaza,  hanme  di- 
cho que  lo  hice  valerosamente  ;  lo  que  s-é  decir 
á  vnesa  merced  es  que  es  fama  en  este  pueblo 
que  no  hay  gente  mas  mala  que  las  placeras  , 
porque  todas  son  desvergonzadas,  desalmadas 
y  atrevidas,  y  yo  asi  lo  creo  por  las  que  he  visto 
en  otros  pueblos. 

TO:.IO    YI.  5 
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«  De  que  mi  señora  la  duquesa  haya  escrito | 
á  mi  muger  Teresa  Pauza,  y  eaviádole  el  pre-l 
senté  que  vuesa  merced  dice,  estoy  muy  satis-j 
fecho,  y  procuraré  de   mostrarme  agradecido  i 
á  su  tiempo  :  hésele  vuesa  merced  las   manos 
de  mi  parte,  diciendo  que  digo  yo  que  no  lo  ha 
echado  en  saco  roto,  como  lo  verá  por  la  obra. 
No   qucrria  que   vuesa  merced  tuviese  traha- 
cucntas  de  disguto  con  esos  mi  señores,  por-, 
que  si  vuesa  merced  se  enoja  con  ellos,  claro! 
está  que  ha  de  redundar  en  mi  daño  ,  y  no  será  i 
bien,  que  pues  se  me  da  á  mí  por  consejo  que  j 
sea  agradecido ,  que  vuesa  merced  no  lo  sea  con 
quien  tantas  mercedes  le  tiene  hechas  ,  y  con  | 
tanto  regalo  ha  sido  tratado  en  su  castillo.         I 
})   Aquello  del    gateado   no  entiendo;    pero, 
imagino  que  debe  de  ser  alguna  de   las  malas» 
fechorías  que  con  vuesa  merced  suelen  usar  los 
malos  encantadores,  yo  lo  sabré  cuando  nos  vea- 
mos. Quisiera  enviarle  á  vuesa  meiced  alguna 
cosa;  pero  no  sé  que  le  envié  ,  sino  es  algunos 
cañutos  de  geringas,  que   para  con  vejigas  los 
hacen  en   esta   ínsula   muy    curiosos  ,    aunque 
si    me    dura    el    oficio    yo    buscaré     que    en-  ¡ 
viar  de    haldas  ó  de  mangas.  Si  me  escribiere  I 
mi  muger  Teresa  Panza,  pague  vuesa  merced  el 
])orte  y   envieme  la  carta ,   que  tengo  grandí- 
simo deseo  de  saber  del    estado  de  mi  muger 
y  de  mis  hijos.  Y  con   esto  Dios  libre  á  vuesa 
merced   de  mal  intencionados  encantadores,}' 
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a  mi  me  saque  con  bien  y  en  paz  deste  n;o- 
Lierno  ,  que  lo  dudo  ,  porque  le  pienso  dejar 
con  la  vida  según  rae  trata  el  doctor  Pedro 
Recio.  3) 

Citado  de  vuesa  merced 
Sancho  Panza  el  Gobernador. 

Cerróla  carta  el  secretarioy  despachó  luego 
al  correo,  y  juntándose  los  burladores  de  San- 
cho dieron  orden  entre  sí  como  despacharle  del 
gobierno,  y  aquella  tarde  la  pasó  Sancho  en 
hacer  algunas  ordenanzas  tocantes  al  buen  go- 
bierno de  1,1  que  él  se  imaginaba  ser  ínsula,  y 
ordenó  que  no  hubiese  regatones  de  los  basti- 
mentos en  la  república,  y  que  pudiesen  meter 
en  ella  vino  de  las  partes  que  quisiesen,  con 
aditamento  que  declarasen  el  lugar  de  donde 
era  para  ponerle  el  precio  según  su  estimación, 
bondad  y  fama  ,  y  el  que  lo  aguase  ó  le  mu- 
dase el  nombre  perdiese  la  vida  por  ello  :  mo- 
deró el  precio  de  todo  calzado,  principalmente 
el  de  los  zapatos,  por  parecerle  que  corriacon 
exorbitancia  :  puso  tasa  en  los  salarios  de  los 
criados,  que  caminaban  á  rienda  suelta  por 
e\  camino  del  interés  :  puso  gravísimas  penas 
á  los  que  cantasen  cantares  lascivos  y  descom- 
puestos, ni  de  noche  ni  de  dia :  ordenó  que 
ningún  ciego  cantase  milagro  en  coplas  si  no 
trújese  testimonio  aute'ntico  de  ser  verdadero  , 
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por  poíTCfile  que  ius  Kias  que  los  ciegos  cantan 

soví  íiugidcs  en  perjuicio  oe  ios  verdaderos.  ^ 

Hizo  y  creo  ua  alguacil  de  pobres,  lU)  para 
que  lus  persiguiese  sino  pura  que  los  examinase 
SI  lo  oran  ,  porque  á  la  sombra  de  la  manque- 
dad íiugida  y  de  la  llaga  falsa  ,  andan  los  bra- 
zos ladrones  y  la  salud  borracha.  En  resolu- 
ción e'l  ordenó  cosas  tan  buenas  que  hasta  hoy 
se  guardan  en  aquel  lugar,  y  se  nombran  a  las 
constituciones  del  gran  Gobernador  Sancho 
Tanza,  j? 

I 
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CAPÍTULO  Líi. 

Dondo  se  cuentn  la  aventura  de  la  segunda  duefia  dolorida,  ó  an- 
gustiada, llamada  pur  otro  nunibre  ioüa  Rodríguez. 


i^TJENTA  CiLie  líamete  que  estando  ya  Dou 
Quijote  sano  de  sus  aruños  le  pareció  que  la 
villa  que  en  Aquel  castillo  tejiia  ,  pra  contra 
toda  la  óideu  de  caballen'a  que  profesaba,  y 
asi  determinó  de  pedir  licencia  á  los  duques 
para  partirse  á  Zar3,?oza  ,  cuyas  íiesías  estaban 
cerca  ;  adonde  pensuiía  imanar  el  arnés  que  en 
las  tales  fiestas  se  conquista.  Y  estando  un  dia 
á  la  mesa  cou  los  duques,  y  comenzando  á  po- 
ner en  obra  su  intención  y  pedir  la  licencia  , 
veis  aquí  á  deshora  entrar  por  la  puerta  de  la 
gran  sala  dos  mugeres,  como  después  pareció  , 
cubiertas  de  luto  de  los  pies  á  la  cabeza,  y  la 
una  de  elIasUesíándose  á  Don  Quijote  se  le  echó 
á  los  pies ,  tendida  de  lar^o  á  largo,  la  boca  co- 
sida con  los  pies  de  Don  Quijote  ,  y  daba  unos 
gemidos  tan  tristes ,  tan  profundos  y  tan  dolo- 
roso>> ,  que  puso  en  confusión  á  todos  los  que 
la  oían  y  miraban  :  y  aunque  los  duques  pen- 
saron que  sciia  alguna  burla  que  sus  criados 
queiiau  hacer  a    Don  Quijote.  Todavía  viendo 

3* 
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con  el  ahinco  que  la  muger  suspiraba  ,  gemia  y 
lloraba,    los   tuvo  dudosos  y  suspensos,  hasta 
que    Don    Quijote  compasivo    la    levantó   del 
suelo,  y    hizo   que  se  descubriese  y  quilase  el 
manto  de  sobre  la  faz  llorosa.  Ella  lo  hizo  asi, 
y  mostró   ser   lo  que  jamas  se  pudiera  pensar, 
porque  descubrió  el  rostro  de  Doña  Rodriguez 
la  dueña  de  caga:  y  la  otra  enlutada  era  su  hija, 
la  burlada  del  hijo  del  labrador  rico.  Admirá- 
ronse todos  aquellos  que   la  conocian  ,  y  mas 
los  duques  que  ninguno  ,  que  puesto  que  la  te- 
nian  por  boba  y  de  buena   pasta,  no  por  tanto 
que  viniese  á  hacer  locuras.   Finalmente  Doña 
Rodriguez  volviéndose  á    los  señores  les  dijo  : 
vuesas  excelencias  sean  servidas   de   darme  li- 
rencia  que  yo  departa   un  poco  con  este  caba- 
llero ,  porque  asi   conviene  para  salir  con  bieu 
del  negocio    en    que    me  ha  puesto    el    atrevi- 
miento de  un  mal  intencionado  villano.  El  du- 
que dijo    que    el  se   la  daba:   y  que  departiese 
con  el  señor  Don  Quijote  cuanto  la  viniese  en 
deseo.  Ella     enderezando   la  voz  y  el  rostro  á 
Don  Quijote  dijo  :  días  ha  ,  valeroso  caballero 
que  os  tengo  dada  cuenta  de  la  sinrazón  y  ale- 
vosía que  un  mal  labrador  tiene  fecha  á  mi  muy 
querida  y  amada  hija  ,  que  es  esta  desdichada 
que  aquí  está  presente  ,  y  vos  me  habedes  pro- 
metido   de    volver    por    ella    enderezándole  el 
tue. to  que  le  tien'cu  feclio  ,  y  a^ora  ha  llegado 
á  mi  Koti'via  que  os  queicdcs  partir  ueste  Cus- 
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tillo  en  busca  de  las  buenas  venturas  que  Dios 
os  depare  :  y  asi  querria  que   antes  que  os  es. 
curriesedes  por  esos   caminos,    desafiásedes    á 
este    rústico  indómito  y  le    hiciesedes  que    se 
casase  con  mi  hija,  en  cumplimiento  de  la  pa^ 
labra  que  le  dio  de  ser  su  esposo    antes  y  pri- 
mero que  yogase  con  ella,  porque  pensar  que 
el  duque   mi  señor  me  ha  de    hacer  justicia, 
es  pedir  peras  al  olmo,  por  la  ocasión  queya  á 
vuesa  merced  en  puridad  tengo    declarada  :   y 
con  esto  nuestro  Señor  de  á  vuesa  merced  mu- 
cha  salud,  y  á  nosotras  no   nos  desampare.  A 
cuyas  razones  respondió  Don  Quijote  con  mu_ 
cha   gravedad    y    prosopopeya;    buena  dueña, 
templad  vuestras  lágrimas  ,    ó  por  mejor  decir 
enjugadlas  y  ahorrad  de  vuestros  suspiros,  que 
yo  tomo  á  mi  cargo  el  remedio  de  vuestra  hija, 
á  la  cual  le  hubiera  estado  mejor  no  haber  sido 
tan  fácil  en  creer  promesas  de  enamoíados,las 
cuales  por  Ja  mayor  parte  son  ligeras  de  pro- 
meter y  muy  pesadas  de  cumplir  :  y  asi  con  li- 
cencia  del    duque    mi    señor    yo    me    partiré 
luego  en  busca  de  ese  desalmado  mancebo,  y  le 
hallaré,    y    le  desafiaré,  y    le   mataré  cada  y 
cuando  que  se  excusare  de   cumplir  la  prome- 
tida palabra:  que  elprincipalasunto  de  mi  pro- 
fesión es  perdonar  á   los  humildes  y  castigar  á 
los  soberbios:  quiero  decir,  acorrer  á  los  mise- 
rables y  destruir  á  los  rigurosos.  A'o  es  menes- 
ter^ respondió  el  duque,  que  vuesa  iijcrced  se 
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ponga  en  trabajo  de  buscar  al  nísíico  de  quien 
e.slu  buena  dueña  se  queja,  ni  es  uieiiesí6r 
tampoco  que  vuesa  merced  me  pida  á  uii  ucen- 
cia para  desafiarle  ,  que  yo  le  doy  por  desafiado 
y  lomo  á  nú  cargo  de  hacerle  saber  esle  desa. 
lío  ,  y  que  le  acete  y  venga  á  responder  por  sí 
á  este  mi  castillo,  donde  á  entrambos  daré  cam- 
po seguro,  guardando  todas  las  condiciones  que 
en  tales  actos  suelen  y  deben  guardarse,  guar- 
dando igualmente  su  justicia  á  cada  uno  como 
estanobligados  á  guardarla  todos  aquellos  prín- 
cipes que  dan  cíimpo  franco  á  los  que  se  com- 
baten en  los  términos  de  sus  señoríos.  Pues  con 
ese  seguro  y  con  buena  licencia  de  vuesa  gran- 
deza, replicó  Don  Qnijote ,  desde  aquí  digo 
que  por  est.i  vez  renuncio  mi  hidalguía,  y  me 
allano  y  ajusto  con  la  llaneza  del  dañador, y  me 
hago  igual  con  él,  habilitándole  para  poder 
combatir  conmigo  :  y  asi,  aunque  ausente,  lo 
desafio  y  reptoen  razón  de  que  hizo  mal  en  de- 
fraudará esta  pohre  ({ue  fué  doncella,  y  ya  por 
su  culpa  no  lo  es,  y  que  le  ha  de  cumplir  la 
palabra  que  le  dio  de  ser  su  legítimo  esposo, 
ó  morir  en  la  demanda.  Y  luego  descalzándose 
un  guante  le  arrojó  en  mitad  de  la  sala,  y  el 
Duque  le  alzó  diciendo  que  ,  como  ya  habia 
dicho,  él  acetaba  el  tal  desafio  en  nombre  de 
su  vasallo  y  señalaba  el  plazo  de  allí  á  seis  días, 
y  el  campo  en  biplaza  de  aquel  castillo  ,  y  las 
amias    las  acostumbradas    de    los   caballeros , 
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lanza  y  escudo  y  arnés  tranzado,  con  todas 
las  demás  piezas,  siu  engaño,  superchería  ó 
superstición  al-¿una.  examinadas  y  vistas  por 
ios  jueces  del  campo  :  pero  ante  todas  cosas  es 
iijcuesler  que  esta  buena  dueña  y  esta  mala 
doncella  pongan  el  derecho  de  su  justicia  en 
roanos  del  señor  Don  Quijote,  que  de  otra  ma- 
nera no  se  hará  nada  ni  llegará  á  debida  ejecu- 
ción el  tal  desaf'o.  Yo  sí  pongo,  respon  lió  la 
dueña:  y  yo  también,  añadió  la  hija,  toda  llo- 
rosa y  toda  vergonzosa  y  de  nial  talante.  To- 
inado  pues  este  apuntamiento  ,  y  habiendo  itna- 
ginado  el  Duque  lo  que  habla  di;  lip.cer  en  el 
caso,  las  enlutadas  se  f'^eron,  y  ordeno  la  du- 
quesa quedeaíli  adelante  no  l^s  tratasen  como 
á  sus  criadas,  sino  como  á  señoras  aventureras 
que  venían  á  p^dir  justicia  á  sn  casa,  y  asi  les 
dieron  cuarto  á  paite,  y  las  sirvieron  "como  á 
forasteras  .  no  siu  espaiiio  de  las  demns  cria;las 
que  no  sabian  en  que  hahia  de  parar  la  sandez  y 
desenvoltura  de  doña  Rodríguez  y  de  sn  mal  an- 
dante hij  i.  Estando  en  esto  ,  para  acabar  de 
regocijar  la  íiesía  y  dar  jjiien  íin  á  la  comida, 
veis  aquí  donde  entio  p'Or  la  sala  el  page  qne 
llevó  las  cartas  y  presentes  á  Teresa  Panza, 
muger  del  golierfiador  Saucho  Panza,  de  cuya 
llegada  recibieron  gran  contento  los  duques 
d  -st-osos  de  saber  lo  que  le  habia  sucedido  en 
Pu  viage.  V  prcountándosolo,  respondió  el  page 
que  lio    lu   podía  decir    tan   cu  püLtlico  ni  cuu 
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breves  palabras,  que  sus  excelencias  fuesen 
servidos  de  dejarlo  para  á  solas,  y  que  entre 
tanto  se  entretuviesen  con  aquellas  cartas;  v 
sacando  dos  cartas  las  puso  en  manos  de  la 
duquesa,  la  una  decia  en  el  sobreescrito  : 
«  Carta  paia  mi  señora  la  duquesa  tal,  de  no 
sé  donde  ,  »  v  la  otra  :  «  A  mi  marido  Sancho 
Panza  ,  gobernador  de  la  ínsula  Barataría ,  que 
J3ÍOS  prospere  mas  afios  que  á  mí.  »  No  se  le 
cocia  el  pan,  como  sueledecirse ,  á  la  duquesa 
hasta  leer  su  carta,  y  abriéndola,  y  leido  para 
sí,  y  viendo  que  la  podia  leer  en  voz  alta  para 
que  el  duque  y  los  circunstantes  la  oyesen, 
leyó  de  esta  manera  : 

Carta  de  Teresa  Panza  á  la  duquesa» 

«  Muclio  contento  me  dio,  señora  mia  ,  la 
carta  que  vuesa  grandeza  me  escribió,  que  en 
verdad  que  la  tenia  bien  deseada.  La  sarta  de 
corales  es  muy  buena,  y  el  vestido  de  caza  de 
mi  marido  no  le  va  en  zaga.  De  que  vuestra 
señoiía  baya  becbo  gobernador  á  Sancho  mi 
consorte,  ha  recibido  mucho  gusto  todo  este 
lugar,  puesto  que  no  hay  quien  lo  crea,  prin- 
cipalmente el  cura  y  maese  Nicolás  el  barbero, 
y  Sansón  Carrasco  el  bachiller;  pero  á  raí  no 
se  me  da  nada,  que  como  ello  sea  asi,  como 
ío  es,  diga  cada  uno  lo  que  quisiere,  aunque  si 
va  á  decir  verdad,  á  no  venir  los  corales   v  el 
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vestido  ,  tampoco  yo  lo  creyera  ,  porque  en  este 
pueblo  loilos  tienen  á  mi  marido  por  uu  porro, 
y  que  sacado  de  gQl)ernar  un  hato  de  cabras, 
no  pueden  imaginar  para  que  gobierno  pueda 
ser  bueno  :  Dios  lo  haga,  y  lo  encamine  como 
ve  que  lo  han  menester  sus  hijos.  Yo,  señora 
de  mi  alma,  estoy  determinada,  con  licencia 
de  vuesa  merced,  de  meter  este  buen  dia  en 
mi  casa,  ye'ndome  á  la  corte  á  tenderme  en  un 
coche,  para  quebiar  los  ojos  á  mil  envidiosos 
que  ya  tengo  :  y  asi  suplico  á  vuestra  excelen- 
cia mande  á  mi  marido  me  envié  algún  dine- 
rillo, y  que  sea  algo  que,  porque  en  la  corte 
son  los  gastos  grandes,  que  el  pan  vale  á  real 
y  la  carne  la  libra  á  treinta  raaravedis,  que  es 
un  juicio,  y  si  quisiere  que  no  vaya  que  me  lo 
avise  con  tiempo  ,  porque  me  están  bullendo  los 
pies  por  ponerme  en  camino,  que  me  dicen  mis 
aniigas  y  mis  vecinas  que  si  yo  y  mi  hija  anda- 
mos orondas  y  pomposas  en  la  corte,  vendrá  á 
ser  conocido  mi  marido  por  mí  mas  que  yo  por 
él,  siendo  forzoso  que  pregunten  muchos  : 
;  quien  son  estas  señoras  de  este  coche?  y  un 
criado  mió  responderá  :  la  muger  y  Ki  hija  de 
Sancho  Panza,  gobernador  de  la  ínsula  Barata- 
ria,  y  de  esta  Tuanera  será  conocido  Sancho,  y 
yo  seré  estimada,  y  á  Roma  por  todo.  Pésame 
cuanto  pesarme  puede  que  este  año  no  se  han 
cogido  bellotas  en  este  pueblo;  con  todo  eso 
envió  á  vuesa  alteza  hasta  medio  celemin,  que 
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lina  :'\  una  las  fui  vo  á  roger  y  ;')  escogrer  al 
monte,  y  no  las  halli;  mas  mayores  ;  yoquisiera 
qi¡e  fueran  como  huevos  de  avestruz. 

<<  iNo  se  le  olvide  á  vueslra  pomposidad  de 
escribirme,  que  yo  tendré  cuid.ido  de  lares- 
puesta,  avisando  de  mi  salud  y  de  todo  lo  que 
hubiere  que  avisar  de  este  lugar  ,  donde  quedo 
ro.:^anJo  á  nuestro  Señor  guorde  á  vuestra  grau- 
deza,  Y  á  mí  no  me  olvide.  Sancha  mi  hija  y  nú 
hijo  besan  á  vuesa  merced  las  manos.  » 

La  que  tiene  mas  deseo  de  ver  íi  V.  S. 
que  de  escribirla , 
Su  criada  Teresa  Panza. 

Grande  fué  el  gusto  que  todos  recibieron  de 
oír  la  carta  de  Teresa  Panza,  piincipalmeute 
los  duques  :  y  la  duquesa  pidió  parecer  á  Don 
Quijote  si  seria  bien  abrir  la  carta  que  venia 
para  el  gobernador,  que  iaiagiuabadebia  de  ser 
borjísima.  Don  Quijote  dijo  que  e'l  la  abriria 
por  darles  gusto  ,  y  asi  lo  hizo  ,  y  vio  quedecia 
Je  esta  manera  : 

Carta  de  Teresa  Punza  á  Sancho  Panza 
su  marido. 

«Tu  carta  recibí,  Sancho  mió  de  mi  alma, 
y  yo  te  prometo  y  juro  como  católica  cristiana 
qua  no  faltaron  dos  dedos   para  volverme  loca 
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de  contento.  Mira,  hermano,  cuan;tO  yo  II;  guo 
á  oir  que  eres  gobernador,  me  pensé  aiií  raer 
Jüuerta  (ie  puro  gozo  ,  que  ya  sabts  tú  quedirea 
que  asi  mala  la  aiegiía  súbita  como  el  dolor 
grande.  Á  Sanchica  tu  hija  se  le  fueron  las  aguas 
sin  sentirlo  de  puro  contento.  El  vestido  que  me 
enviaste  tenia  delante,  y  los  corales  que  me 
envió  mi  señora  la  duquesa  al  cuelio.y  lascar- 
tas  en  las  manos,  y  el  portador  de  ellas  allí 
presente  ,  y  con  todo  eío  creia  y  pensaba  que 
era  todo  sueño  lo  que  venia  y  lo  que  tocaba  , 
porque  :  quien  podia  pensar  que  un  pastor  de 
cabras  liabia  de  venir  á  ser  gobernador  de  ín- 
sulas ?  Ya  sabes  tú,  amigo,  que  decía  mi  ma- 
dre que  era  menester  vivir  mucho  :  dígolo  por- 
que no  pienso  parar  hasta  verte  arrendador  ó 
alcabalero,  que  son  oficios  que  aunque  lleva  el 
diablo  á  quien  mal  los  usa,  en  fin  en  fin  siem- 
pre tienen  y  manejan  dineros.  Mi  señora  la 
duquesa  te  dirá  el  deseo  que  tengo  de  ir  á  la 
corte  :  mírate  en  ello  y  avísame  de  tu  gusto  , 
que  yo  procuraré  honrarte  en  ella  andando  en 
coche. 

«El  cura,  el  barbero,  el  bachiller  y  aun  sa- 
cristán no  pueden  creer  que  eres  gobernador , 
V  dicen  que  todo  es  embeleco  ó  cosas  de  en- 
cantamento ,  como  son  todas  las  de  Don  Qui- 
jote tu  amo  ,  y  dice  Sansón  que  ha  de  ir  á  bus- 
carte y  á  sacarte  el  gobierno  de  la  cabeza,  y 
á  Don  Quijote  la  locura  de  los  cascos  :  yo  no 
TOMO   YI.  4 
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llago  sino  veiriíie  ,  y  mirar  mi  sarta  ,  y  dar  tra- 
za del  vestido  que  tengo  do  hacer  del  tuyo  á 
nuestra  hija.  Unas  bellotas  envié'  á  mi  señora 
la  duquesa  ,  yo  quisiera  que  fueran  de  oro.  En- 
víame tú  algunas  sartas  de  perlas,  si  se  usan 
en  esa  ínsula.  Las  nuevas  de  este  lugar  son  que 
ia  Eerrueca  casó  á  su  hija  con  un  pintor  de 
mala  mano  que  llegó  á  este  pueblo  á  pintar  lo 
que  saliese.  Mandóle  el  concejo  pintar  las  ar- 
mas de  su  magestad  sobre  las  puertas  del  ayun- 
tamiento, pidió  dos  ducados,  die'ronseios  ade- 
lantados, trabajó  ocho  dias,  al  cabo  de  los 
cuales  no  pintó  nada,  y  dijo  que  no  acertaba á 
pintar  tantas  baratijas  :  volvió  el  dinero,  y  con 
loido  eso  se  casó  á  título  de  buen  oíiciai  :  ver- 
dad es  que  ya  ha  dejado  el  pincel  y  tomado  el 
azada,  y  va  al  campo  como  gentilhombre.  Ei 
hijo  de  Pedro  de  Lobo  se  ha  ordenado  de  gra- 
dos y  corona  ,  con  intención  de  hacerse  clérigo  : 
súpolo  iMinguilla,  la  nieta  de  Mingo  Silvato,y 
le  ha  puesto  demanda  de  que  la  tiene  dada  pa- 
labra de  casamiento  :  malas  lenguas  quieren 
decii-  que  ha  estado  en  cinto  del;  pero  él  lo 
niega  á  pies  juntiilas.  Ogaño  no  hay  aceitunas, 
ni  se  liuíla  una  gota  de  vinagre  en  todo  este 
pueblo.  Por  aquí  pasó  una  compañía  de  solda- 
dos,  lleváronse  de  camino  tres  mozas  de  este 
pueblo  :  no  te  quiero  decir  quien  son,  quizá 
volverán  y  no  faltará  quien  las  íorae  por  mu- 
gieres, coi-  sus  lachas  buenas  ó  malas.  S;iuchica 
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hace  puntas  de  randas,  gana  cada  dia  oclio  ma- 
ravedís horros,  que  los  va  echando  en  una  al- 
cancía para  ayuda  á  su  ajuar  :  pero  ahora  que 
es  hija  de  un  cohernador,  1ú  le  darás  dote  sin 
que  ella  Jo  tiabaje.  La  furnfc  de  la  plaza  se  se- 
có :  un  lítyo  cayó  en  la  picota,  y  allí  inc  las 
den  todas.  Espero  respuesta  de  esta  y  la  reso- 
lución de  rai  ida  á  la  corte  :  y  con  esto  Dios 
te  me  guarde  mas  afios  que  á  mí,  ó  tantos, 
porqucno  querría  dejartesín  mí  en  estemundo.» 

Tu  muger  Teresa  Panza. 

Las  cartas  fueron  solcnízadas,  reidas,  estima- 
das y  admiradas,  y  para  acahar  de  echar  el 
sello  llegó  el  correo,  el  que  traía  la  que  San- 
cho enviaba  á  Don  Quijote,  que  asimismo  se 
le}  ('»  públicamente,  la  cual  puso  en  duda  la 
sandez  del  gobernador,  rieliróse  la  duquesa  para 
saber  del  page  lo  que  le  había  sucedido  cu  el 
lugar  de  Sancho,  el  cual  se  lo  contó  muy  por 
extenso,  sin  dejar  circunstancia  que  no  refirie- 
se :  dióle  las  bellotas,  y  nías  un  queso  que 
1  eresa  le  dio  por  ser  muy  bueno  ,  que  se  aveu- 
tajaha  á  los  de  Tronchen  :  recibiólo  la  duquesa 
con  grandísimo  gusto,  con  el  cual  la  dejaremos 
por  contar  el  íiu  que  tuvo  el  gobierno  del  gran 
Sancho  Panza,  flor  y  espejo  de  todos  los  insu- 
lanos gobernadores. 
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CAPITULO  Lili 

Del  fitigido  ful  y  remate  que  tuvo  el  g  .¡jit:nio  de  Sancho  Panxa« 


1  EKSAR  (]"e  en  esta  vida  Ins  rosas  de  ella  lian 
de  durar  siempre  en  un  estarlo  ,  es  pesisarenlo 
excusado;  aiifes  parece  <{ue  e!)a  aiulfi  iodo  ea 
redondo,  digo  á  ia  redonda.  Li\  primavera  s  - 
gue  al  verano  ,  el  verano  al  est-o  .  ti  eslío  al 
otoño  ,  y  el  otoño  al  invierno  .  y  el  invierno 
á  la  primavera  ,  y  asi  torna  á  andarÉ,e  el 
tiempo  con  esta  rueda  continua.  Sola  la  vida 
liuinana  corre  á  su  fin  ligera  mas  que  el 
tiempo,  sin  esperar  renovarse  sino  es  en  la 
otra,  (jiie  no  tiexie  términos  que  la  limiten. 
Esto  dice  í  ide  Hamete  ,  filósofo  mahome'tico: 
porque  esto  de  entender  la  ligereza  é  instabi- 
lidad de  la  vida  presente,  y  de  la  duración  de 
la  eterna  que  se  espera,  muchos  sin  lumbre  de  fe, 
sino  con  la  luz  natural,  lo  han  entendido;  pero 
aquí  nuesti'O  autoría  dice  por  la  presteza  con  que 
se  acabó,  se  consumió,  se  deshizo,  se  fué  como 
en  sombra  y  humo  el  gobierno  de  Sancho  ,  el 
cual  estando  la  séptima  noche  de  los  dias  de  su 
gobierno  en  su  cama  ,  no  harto  de  pan  ni  de  vino, 
sino  de  juzgar  y  dar  pareceres^  y  de  hacer  esta- 


DE    LA   MANCHA.  /¡i 

tuto?  y  pragmáíiras  ,  cuando  el  sneño  á  despe- 
cho y  pescírde  hi  harahre  le  comenzaba  á  cerrar 
los  párpados  ,  oj'ó  tan  gran  ruido  de  campanas  j 
de  voces  que  no  parecía  sijio  que  toda  la  ínsula 
se  hundia.  Sentóse  en  la  cama  y  estuvo  atento 
y  escuchando  por  ver  si  daba  en  la  cuenta  de  lo 
que  podía  ser  la  causa  de  tan  grande  alboroto  ; 
pero  no  solo  no  io  supo,  pero  añadiéndose  al 
rurdo  de  voces  y  campanas  el  de  infinitas  trom- 
petas y  atasiibores,  quedó  mas  confuso  y  lleno 
de  temor  y  espanto  ,  y  levantándose  en  píe  se 
pu<^o  unas  chinelas  por  la  humedad  del  suelo  , 
j  sin  ponerse  sobreropa  de  levantar  ,  ni  cosa 
que  se  pareciese,  salió  á  la  puerta  de  su  apo- 
sento á  tiempo,  cuando  vio  venir  por  unos  cor- 
rederos mas  de  veinte  personas  con  hachas  en- 
cendidas en  las  rnEnos  y  con  las  espadas  desen- 
vainadas ,  gritando  todos  á  grandes  voces  :arma  , 
arma  ,  señor  gobernador  ,  arma  que  han  entrado 
infinitos  enemigos  en  la  ínsula,  y  somos  perdi- 
dos si  vuestra  grande  industria  y  valor  no  nos 
socorre.  Con  este  ruido,  furia  y  alboroto  lle- 
garon donde  el  gobernador  Sancho  Panza  estaba 
atónito  y  embelesado  de  lo  que  oia  y  veia  ,  y 
cuando  llegaron  a  el,  uno  le  dijo :  ármese  luego 
vuestra  señoría  si  no  quiere  perderse,  y  que  toda 
esta  ínsula  se  pierda.  ¿  Que  rae  tengo  de  armar? 
respondió  Sancho,  •  ni  que  sé  yo  de  armas  ni 
de  socorros? Estas  cosas  mejor  será  dejarlas  pa- 
ra mi  amo  Don  Quijote,  que  en  dos  paletas  las 
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despachará  y  pondrá  oii  cobro;  que  yo,  pecador 
fui  á  Dios  ,  no  se  me,entiende  nada  ,  de  estas 
priesas.  Ha,  señor  gobernador,  dijo  olro  •  que 
relente  es  ese  I  ármese  vuesa  merced  ,  que  aquí 
le  traemos  armas  ofensivas  y  defensivas  ,  y  salga 
á  esa  plaza,  y  sea  nuestra  guia  y  nuestro  capi- 
tán ,  pues  de  derecho  le  toca  el  serlo  ,  siendo 
nuestro  gobernador.  Ármenme  norabuena,  re- 
plicó Sancho  :  y  al  momento  le  trujeron  dos  pa- 
yeses, que  venian  proveidos  de  ellos,  y  le  pu- 
sieron encima  de  la  camisa,  sin  dejarle  tomar 
olro  vestido,  un  pavés  delante  y  otro  detras,  y 
por  unas  concavidades  que  traian  hechas  le  sa- 
caron los  brazos  ,  y  le  liaron  muy  bien  con  unos 
cordeles  ,  de  modo  que  quedó  emparedado  y  en- 
tablado ,  derecho  como  un  huso  ,  sin  poder  do- 
blar las  rodillas  ni  menearse  un  solo  paso.  Pu- 
siéronle en  las  manos  una  lanza  ,  á  la  cual  se 
arrimó  para  poder  tenerse  en  pie.  Cuando  asi 
le  tuvieron,  le  dijeron  que  caminase  ,  y  los 
guiase  ,  y  animase  á  todos  ,  que  siendo  él  su 
norte,  su  lanterna  y  su  lucero  ,  tendrian  buen  fin 
sus  negocios.  -  Como  tengo  de  caminar  ;  des- 
venturado yo,  respondió  Sancho  ,  que  no  puedo 
jugar  las  choquezuelas  de  las  rodillas  ,  porque 
me  lo  impiden  estas  tablas  que  tan  cosidas  tengo 
con  mis  carnes  ¡  Lo  que  han  de  hacer  es  llevarme 
en  brazos,  y  ponerme  atravesado  ó  eíx  pie  en  al- 
giin  postigo,  que  yo  le  guardaré  ó  con  esta  lanza 
ó  con  mi  cuerpo.  Ande,  señor  gobernador ,  dijo 
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otro,  que  mas  el  miedo  que  las  tablas  le  impi- 
den el  paso: acabe  y  menéese,  que  es  tarde,  y 
los  enemigos  crecen  ,  y  las  voces  se  aumentan, 
y  el  peligro  carga.  Por  cuyas  persuasiones  y 
vituperios  probó  el  pobre  gobernador  á  moverse  , 
y  fué  dar  consigo  en  el  suelo  tan  gran  golpe  que 
pensó  que  se  liabia  hecho  pedazos.  Quedó  como 
galápago  encerrado  y  cubierto  con  sus  conchas, 
ó  como  medio  tocino  metido  entre  dos  artesas, 
ó  bien  asi  como  barca  que  da  al  través  en  la 
arena  :  y  no  por  verle  caído  aquella  gente  bur- 
ladora le  tuvieron  compasión  alguna ,  antes  apa- 
gando las  antorchas  tornaron  á  reforzar  las  vo- 
ces; y  á  reiterar  el  arma  con  tan  gran  priesa, 
pasando  por  encima  del  pobre  Sancho,  dándole 
infinitas  cuchilladas  sobre  los  payeses  ,  que  si 
él  DO  se  recogiera  y  encogiera,  metiendo  la  ca- 
beza entre  los  paveses  ,  lo  pasara  muy  mal  el 
pobre  gobernador,  el  cual  en  aquella  estrechcza 
recogido,  sudaba  y  trasudada;  y  de  todo  cora- 
zón se  encomendaba  á  Dios  que  de  aquel  peligro 
le  sacase.  Unos  tropezaban  en  él ,  otros  caían, 
y  tal  hubo  que  se  puso  encima  un  buen  espacio, 
y  desde  allí  como  desde  atalaya  gobernaba  los 
ejércitos,  y  á  grandes  voces  decia  :  aquí  de  los 
nuestros,  que  por  esta  parte  cargan  mas  los  ene- 
migos: aquel  portillo  se  guarde,  aquella  puerta 
se  cierre,  aquellas  escalas  se  tranquen,  vengan 
alcancías,  pez  y  rezína  en  calderas  de  aceite 
ardiendo  ,    trínchense  las  callc¿  coa  colchones. 
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En  fin  el  nombraba  con  todo  alilnco  todas  las 
baratijas  é  instrumentos  y  pertrechos  de  guerra, 
con  que  suele  defenderse  el  asalto  de  una  ciu- 
dad ;  y  el  molido  Sandio  que  lo  escuchaba  y  su- 
fria  todo  ,  decia  entre  sí  ;  •>  ó  si  mi  señor  fuese 
servido  que  se  acabase  ya  de  perder  esta  ínsula, 
y  me  viese  yo  ó  muerto  ó  fuera  de  esta  grande 
angustia  !  Oyó  el  Cielo  su  petición,  y  cuando 
menos  lo  esperaba  oyó  voces  que  decian  :  Vito- 
ria ,  Vitoria ,  los  enemigos  van  de  vencida  :  ea  , 
señor  gobernador,  levántese  vuefa  merced  y 
venga  á  go/ar  del  vencimiento,  y  á  repartirlos 
despojos  que  se  han  tomado  á  los  enemigos  por 
el  valor  de  ese  invencible  brazo.  Levántenme, 
dijo  con  voz  doliente  el  dolorido  Sancho.  Ayu- 
dáronle á  levantar,  y  puesto  en  pie  dijo  :  el  ene- 
migo que  yo  hubiere  vencido ,  quiero  que  me  le 
claven  en  la  frente  :  yo  no  quiero  repartir  des- 
pojos de  enemigos  ,  sino  pedir  y  suplicar  á  algún 
amigo ,  si  es  que  le  tengo  ,  que  me  dé  un  trago 
de  vino,  que  me  seco,  y  me  enjugue  este  sudor, 
que  me  hago  agua.  Limpiáronle  ,  trujéronleel 
vino,  desliáronle  los  paveses ,  sentóse  sobre  su 
lecho,  y  desmayóse  del  temor,  del  sobresalto 
y  del  trabajo.  Ya  les  pesaba  á  los  de  la  burla 
de  habérsela  hecho  tan  pesada;  pero  el  haber 
vuelto  en  sí  Sancho,  les  templó  la  pena  que  les 
había  dado  su  desmayo.  Preguntó  que  hora  era: 
respondiéronle  que  ya  amanecía.  Calló  ,  y  sin 
decir  otra  cosa  comenzó  á  vestirge  tod©  sepul- 
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tado  en  silencio,  y  iodos  le  miraban  y  espeía- 
})au  en  que  habia  de  parar  la  priesa  con  que  se 
vestia.  Vistióse  en  fin,  y  poco  á  poco,  porque 
estaba  molido  y  no  podía  ir  inurho  á  mncbo, 
se  fué  á  la  caballeriza  ,  siguiéndole  todcí  los 
que  ailí  SjC  hallaban  ,  y  llegándose  al  rucio  le 
abrazó  3'  le  dio  uti  l)eso  de  paz  en  la  frente,  y 
110  sin  lágrimas  en  los  ojos  le  dijo  :  venid  vos 
acá,  compañero  mió,  y  amigo  inio,  y  conlle- 
vador de  mis  liabajos  y  miserias  :  cuando  yo 
ir^e  avcnia  con  vos  ,  y  no  tenia  otros  pensamien- 
tos que  los  que  m^e  daban  los  cuidados  de  re- 
mendar vuestros  aparejos,  y  de  sustentar  vues- 
tro corpezuelo,  dichosas  eran  mis  boras  ,  mis 
dias  y  mis  años  ;  pero  después  que  os  dejé,  y  rn» 
subí  sobre  las  torres  de  la  ambición  y  de  la  so- 
berbia, se  me  han  entrado  por  el  alma  adeutro 
mil  miserias,  mil  trabajos  y  cuatro  mil  desaso- 
siegos. Y  en  tanto  que  estas  razones  iba  dicien- 
do ,  iba  asimisiDO  enalbardando  el  asno  sin  que 
nadie  nada  le  dijese.  Enalbardado  pues  el  ru<io, 
con  gran  pena  y  pesar  subió  sobre  el,  y  enca- 
minando sus  palabras  y  razones  al  ma)'ordon)o, 
ai  secretario,  al  maestresala  y  á  Pedro  Recio 
cl  düctoi  ,  y  á  oíros  muchos  que  allí  presentes 
estaban,  dijo  :  abrid  camino,  señores  mios  ,  y 
dejadme  volver  á  mi  antigua  libertad  :  dejadme 
que  vaya  á  buscar  la  vida  pasada,  para  que  me 
resucite. le  esta  muerte  presente.  Yo  no  nací  para 
sobercador  ,  ni  para  defender  ínsulas  ni  ciudades 
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de  los  enemigos  que  quisieren  acometerlas.  Mejor 
se  me  entiende  á  mí  de  arar  y  cavar,  podar  y 
ensarmentar  las  vinas,  que  de  dar  leyes,  ni  de 
defender  provincias  ni  reinos.  Bien  se  está  San 
Pedro  en  Roma  :  quiero  decir  que  bien  se  está 
cada  uno  usando  el  oficio  para  que  fué  nacido. 
Mejor  me  está  á  mí  una  hoz  en  la  mano  ,    que 
\\n  cetro  de  gobernador  :  mas  quiero  hartarme 
de  gazpachos  ,    que  estar  sujeto  á  la  miseria  de 
nij  me'dico  impertinente  que  me  mate  de  ham- 
bre ,   y  mas  quiero  recostarme  á  la  sombra  de 
una  encina  en  el  verano  ,    y  arroparme  con  un 
■/.amarro  de  dos  pelos  en  el  invierno  en  mi  li- 
bertad que  acostarme  con  la  sujeción  del  go- 
bierno entre  sábanas  de  holanda,  y  vestiime  de 
martas  cebollinas.   Vuesas  mercedes  se  queden 
con  Dios,  y  digan  al  duque  mi  señor,  que  des- 
nudo nací,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano: 
quiero  decir  que  sin  blanca  entré  en  este  gobierno 
y  sin  ella  salgo  ,   bien  al  revés  de  como  suelen 
salir  los  gobernadores  de  otras  ínsulas: y  apár- 
tense, déjenme  ir  que  me  voy  á  bizmar  ,    que 
creo  que  tengo  brumadas  todas   las  costillas  : 
merced  a  los  enemigos  que   esta  noche  se  han 
paseado  sobre  mí.   No  ha  de  Ser  asi,  señor  go-. 
bernador  ,  dijo  el  doctor  Recio,  que  yo  le  daré 
á  vuesa  merced  una  bebida  contra  caídas  y  mo- 
limientos ,    que  luego  le   vuelva  en  su  prístina 
entereza  y  vigor,  y  en  lo  de  la  comida  yo  pro- 
meto á  vuesa  merced  Ac  enmendarme,    dejan- 
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dolé  comer  abuudonteruentede  todo  aquello  que 
quisiere.    Tarde    piache  ,     resnoudió    Sancho  : 
asi  dejaré  de  irme  como  volverme  turco.    No 
son  estas  burlas  para  dos  veces.    Por  Dios  que 
asi  me  quede  en  este,  ni  admita  otro  gobierno, 
aunque  me  le  diesen  entre  dos  platos  ^     como 
volar  al  cielo  siu  alas.  Yo  soy  del  liuage  de  los 
Panzas,  que  todos  son  testarudos,  y  si  una  vez 
dicen  nones  ,   nones  han  de   ser,    aunque  seau 
pares,  á  pesar  de  todo  el  mundo.    Quédense  eu 
esta  caballeriza  las  alas   de   1\    hormiga  ,    que 
me  levantaron  en  el  aire  para  queme  comiesen 
vencejos  y  otros  pájaros,  y  volvámonos  á  andar 
por  el  suelo  con  pie  llano  ,    que  si  no  le  ador- 
naren zapatos  picados  de  cordobán,    no  le  fal- 
tarán alpargatas  toscas  de  cuerda   :   cada  oveja 
con  su  pareja  :  y  nadie  tienda  mas  la  pierna  de 
cuanto  fuerclarga  la  sábana  :  y  déjenme  pasar, 
que  se  me  hace  tarde.  A  lo  que  el  mayordomo 
dijo  :  señor  gobernador  ,    de  muy  buena  gana 
dejáramos  ir  á  vuesa  merced  ,    puesto  que  nos 
jiesará  mucho  de  perderle  :que  su  ingenio  y  su 
cristiano  proceder  obligan  á  desearle;  pero  ya 
se  sabe  que  todo  gobernador  está  obligado ,  an- 
tes que  se  ausente  de  la  parte  donde  ha  gober- 
nado, á    dar  piimero   residencia  :  déla   vuesa 
merced  de  los  diez  dias  que  ha  que  tiene  el  go- 
bierno :  y  vayase  á  la  paz  de  Dios.   Nadie  me 
la  puede  pedir,  respondió  Sancho  ,  sino  esquíen 
ordenare  el  duque  mi  señor  :  yo  voy   á  yermo 
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con  el ,  y  á  c'l  se  la  claré  de  molde  :  cuanto  mas 
que  saliendo  yo  desnudo  ,  como  salgo  ,  no  es 
menester  otra  señal  para  dar  á  entender  que  he 
gobernado  como  uu  ¿ngel.  Par  Dios  que  tiene 
razón  el  gran  Sancho,  dijo  el  doctor  Recio,  y 
que  soy  de  parecer  que  le  dejemos  ir,  porque 
el  duque  ha  de  gustar  infinito  de  verle.  Todos 
vinieron  en  ello  y  le  dejaron  ir,  oFrecicndole 
primero  compañía  ,  y  todo  aquello  que  quisiese 
para  el  regalo  de  su  persona  y  para  la  comodi- 
dad de  su  viage.  Sancho  dijo  que  no  queria  mas 
de  un  poco  de  cebada  para  el  rucio  ,  y  medio 
queso  y  medio  pan  para  él,  que  pues  el  camino 
era  tan  corto  no  habia  menester  mayor  ni  me- 
jor respostcría.  Abrazáronle  todos ,  y  él  llorando 
abrazó  á  todos,  y  los  dejó  admirados  asi  de  sus 
razones  como  de  su  determinación  tan  resoluta 
y  tan  discreta. 
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CAPÍTULO  LÍY. 

Que  trata  de  cesas  tocantes  á  esta  historia,   y  no  á  otra  alguna, 

JAESOLVIERONSE  el  duquey  la  diiquesade  que 
el  desafío  que  Doa  Quijote  hizo  á  su  vasallo 
por  la  causa  ya  referida  pasase  adelante,  y  puesto 
que  el  mozo  estaba  en  Flándes  ,  adonde  se  Labia 
ido  huyendo  por  no  tener  por  suegra  á  doña  Ro- 
diiguez  ,  ordenaron  de  poner  en  su  lugar  á  un 
lacayo  gascón,  que  se  llamaba  Tosilos,  indus- 
triándole piimero  muy  hiende  todo  lo  que  La- 
bia de  hacer.  De  ailí  á  dos  dias  dijo  el  duque 
á  Don  Quijote  , -como  desde  allí  á  cuatro  ven- 
dría su  contrario  ,  y  se  presentaría  en  el  campo 
armado  como  caballero,  y  sustentaría  como  la 
doncella  mentía  por  mitad  de  la  barba  ,  y  aun 
por  toda  la  barba  entera,  si  se  afirmaba  que  él 
hubiese  dado  palabra  de  casamiento.  Don  Qui- 
jote recibió  mucho  gusto  con  las  tales  nuevas, 
y  se  prometió  asimismo  de  hacer  maravillas  en 
el  caso,  y  tuvo  á  gran  ventura  habérsele  ofre- 
cido ocasión  donde  aquellos  señores  pudiesen 
ver  hasta  donde  se  extendía  el  valor  de  su  pode- 
roso brazo  ,  y  asi  con  alborozo  y  contento  es- 
peraba los  cuatro  días,  que  se  le  iban  haciend» 
TOMO   YI.  5  . 
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á  la  cuenta  de  su  deseo  cuatrocientos  siglos. 
Dejémoslos  pasar  nosotros,  como  dejamos  pasar 
otras  cosas  ,  y  vamos  á  acouipañar  á  Sancho  , 
que  entre  alegre  y  triste  venia  caminando  sobre 
el  rucio  á  buscar  á  su  amo,  cuya  compaíiía  le 
agradaba  mas  que  ser  gobernador  de  todas  las 
ínsulas  del  mundo.  Sucedió  pues  que  no  habién- 
dose alongado  mucho  de  la  ínsula  del  su  gobier- 
no (  que  e'l  nunca  se  puso  á  averiguar  si  era  ín- 
sula, ciudad,  villa,  ó  lugar  la  que  gobernaba  ) 
vio  que  por  el  camino  por  donde  el  iba  venían 
seis  peregrinos  con  sus  bordones,  de  estos  ex- 
trangeros  que  piden  la  limosna  cantando  ,  los 
cuales  en  llegando  á  él  se  pusieron  en  ala,  y 
levantando  las  voces  todos  juntos  comenzaron 
á  cantar  en  su  lengua  lo  que  Sancho  no  pudo 
entender  ,  si  no  fué  una  palabra  que  claramente 
pronunciaba  limosna,  por  donde  entendió  que 
era  limosna  la  que  en  su  canto  pedían  ;  y  como 
él,  según  dice  Cidc  Hamete,  era  caritativo  ade- 
mas ,  sacó  de  sus  alforjas  medio  pan  y  medio 
queso  de  que  venia  proveído  ,  ydióselo,  díciéu- 
doles  por  señas  que  no  tenía  otra  cosa  quedar- 
les. Ellos  lo  recibieron  de  muy  buena  gana  y 
dijeron  :  güelte  giielte.  No  entiendo ,  respondió 
Sancho,  que  es  lo  que  me  pedís,  buena  gente. 
Entonces  uno  de  ellos  sacó  una  bolsa  del  seno 
y  mostrósela  á  Sancho  ,  por  donde  entendió  que 
le  pedían  dineros  ,  y  él  poniéndose  el  dedo  pul- 
gar en  la  garganta  y  extendiendo  la  mano  ai  riba 
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les  dio  á   entender  que  no  tenia   ostugo  de  mo- 
neda ,  y  picando  al   rucio  rompió  por  ellos  :  y 
al  pasar,  habiéndole  estado  mirando  unode  ellos 
con  mucha  atención  ,  arremetió  á  él  echándole 
los  brazos  por  la  cintura  ,    en  voz  alta  y  muy 
castellana  dijo  :  válame  Dios  ,    que  es  lo  que 
veo  ?  l  es  posible  que  tengo  en  mis  brazos  a)  mi 
caro  amigo  ,  al  mi  buen  vecino  Sancho  Pan/a  • 
Si  tengo  sin  duda,  porque  yo  ni  duermo  ni  es- 
toy ahora  borracho.   Admiróse  Sandio  de  verse 
nombrar  por  su  nombre  y  de  veríe  abrazar  del 
extrangcro  peregrino,  y  después  de  habc-rle  es- 
tado mirando,  sin  hablar  palabra,   con  mucha 
atención,  nunca  pudo  conocerle  ;    pero  viendo 
su  suspensión  el  peregrino  le  dijo  :  como  ■  y  es 
posible  ,  Sancho  Panza  hermano ,  que  no  cono- 
ces á  tu  vecino  Ricote  el  morisco  ,    tendero  de 
tu  lugar  ?  Entonces  Sancho  le   miró  con  mas 
atención  y  comenzó  á  refigurarle,  y  finalmente 
le  vino  á  conocer  de  todo  punto  ,  y  sin  apearse 
del  jumento  le  echó  los  brazos  al  cuello  ,    y  le 
dijo  :  ^  quien  diablos  te  habia  de  conocer,    Ri- 
cote ,     en  ese  trage  de  moharracho  que  traes  ? 
Dime  ?  quien  te  ha  hecho  franchote  ,    y   como 
tienes  atrevimiento  de  volver  á  España  ,  donde 
si  te  cogen  y  conocen  tendrás  harta  mala  ven- 
tura I  Si  tú  no  me  descubres  ,  Sancho,  respon- 
dió el  peregrino,  seguro  estoy  que  en  este  trage 
no  habrá  narlie  que  me  conozca  ,  y  apartémonos 
dt\  camino  á  aquella  alameda  que  allí  parece, 
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donde  quieren  comer  y  reposarmis  conipafieros, 
y  allí  comerás  con  ellos  ,  que  son  muy  apacible 
gente  :  yo  tendré  lugar  de  contarte  lo  qvse  me 
l¡í\  sucedido  después  que  me  partí  de  nuestro  lu- 
gar por  obedecer  el  bando  de  su  majestad  ,  que 
con  tanlo  rigof  á  los  desdichados  de  mi  nación 
amenazalia  ,  según  oiste.  Híy.o'.o  asi  Sancho,  y 
hablando  ílicote  á  los  demasperegrinos  se  apar- 
taron á  la  alameda  que  se  parecía;  bien  desvia  • 
dos  del  camino  real.  Arrojaron  los  bordones  , 
quitáronse  las  niucetas  o  esclavinas  ,  y  quedaron 
en  pelota  ,  y  todos  ellos  eran  mozos  y  muy  gen- 
tileshorabres  ,  excepto  Púcote  ,  que  ya  era  hom- 
bre entrado  en  años.  Todos  traian  alforjas,  y 
todas,  según  pareció,  venian  bien  proveídas,  á 
lo  menos  de  cosas  incitativas  y  que  llaman  á  la 
sed  de  dos  leguas.  Tendiéronse  en  el  suelo  ,  y 
haciendo  manteles  de  las  yerbas  pusieron  sobre 
ellas  pan  ,  sal ,  cuchillos,  nueces,  rajas  de  queso 
huesos  mondos  de  jamón  ,  que  si  no  se  dejaban 
mascar  no  defendían  el  ser  chupados.  Pusieron 
asimismo  un  manjar  negro  que  dicen  que  se 
llama  cabial ,  y  es  hechode  huevos  de  pescados  , 
gran  despertador  de  la  colambre  :  no  faltaron 
aceitunas,  aunque  secas  y  sinadoboalguno,  pero 
sabrosas  y  entretenidas  :  pero  lo  que  mas  cam- 
peó en  el  campo  de  aquel  banquete  fueron  seis 
botas  de  vino,  que  cada  uno  sacó  la  suya  de  su 
alforja:  hasta  el  buen  Pvicote  ,  que  se  habia  trans- 
formado de  morisco  en  alemán  ó  en  tudesco  , 
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sacó  ía  suya,  que  en  grandeza  poJia  competir 
con  las  ciuco.  Comenzaron  á  comer  con  gran- 
dísimo gusto  y  muy  despacio  ,  saboreándose  con 
cada  bocado,  que  le  tomaban  con  la  punta  del 
cuchillo  y  muy  poquito  de  cada  cosa,  y  luego 
al  punto  todos  á  una  levantaron  los  brazos  y 
las  botas  en  el  aire ,  puestas  tas  bocas  en  su  bo- 
ca ,  clavados  los  ojos  en  i>.l  cielo  ,  no  parecia  sino 
que  ponian  en  el  la  puntería, y  de  esta  manera 
meneando  las  cabezas  á  un  lado  y  á  otro,  seña- 
les que  acreditaban  el  gasto  que  recibían  ,  se 
estuvieron  un  buen  cs])acio  trasegando  en  sus 
estómagos  ias  entrañas  de  las  vasijas.  Todo  lo 
miraba  Sancho  ,  y  de  ninguna  cosa  se  doüa  ;  an- 
tes por  cujnplir  con  el  refrán  que  él  muy  bien 
sabia,  de  cuando  á  Roma  fueres  haz  como  vie- 
res, pidió  á  Ricote  la  bota  y  tomó  su  puntería 
contó  los  demás,  y  no  con  menos  gusto  rjue 
ellos.  Cuatro  veces  dieron  lugur  las  botas  para 
ser  empinadas  ,  pero  la  quinta  no  fue'  posible 
porque  ya  estaban  mas  enjutas  y  secas  que  un 
esparto,  cosa  que  puso  mustia  la  alegría  que 
liastaallí  habiaa  mostrado.  De  cuando  en  cuando 
juntaba  alguno  su  mano  derecha  con  la  de  San- 
cho, y  dccia  :  español  y  tudesqui  tuto  uno  bon 
compaño;  y  Sancho  respondía  .  bon  compaño 
]m¡£l  Di;  y  disparaba  con  una  risa  que  le  duiaba 
una  hora  ,  sin  acordarse  entonces  de  nada  de 
lo  que  ie  habla  sucedido  en  su  gobierno  ,  porque 
sobre  el  rato  y  tiempo  cuando  se  come  y  bobs^ 
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poca  jurisílicioa  suelen  tener  los  cuidados.  Fi- 
iiahnente  el  acabárseles  el  vino  fue  principio  de 
\ni  sueño  que  dio  á  todos,  quedándose  dormidos 
sobre  las  mismas  mesas  y  manteles  :  solos  Ricota 
y  Sancho  quedaronalertaporquebabian  comido 
mas  y  bebido  menos  y  apartando  Ricote  á  San- 
cho se  sentaron  al  pie  de  una  haya  ,  dejando 
á  los  peregrinos  sepultados  en  dulce  sueñ©,  y 
Ricote  sin  tropezar  nada  en  su  lengua  morisca, 
en  la  pura  castellana  le  dijo  las  siguientes  ra- 
zones : 

Bien  sabes,  ó  Sancho  Panza,  vecino  y  amigo 
mío,  como  el  pregón  y  bando  que  su  magestad 
mandó  publicar  contra  los  de  mi  nación,  puso 
terror  y  espanto  en  todos  nosotros  :  á  lo  me- 
nos en  mí  le  puso  de  suerte  que  me  parece  que 
antes  del  tiempo  que  se  nos  concedia  para  que 
hiciésemos  ausencia  de  España,  ya  tenia  el 
rigor  de  la  pena  ejecutado  en  mi  persona  y  en 
la  de  mis  hijos.  Ordené  pues,  á  mi  parecerco- 
mo  prudente  (  bien  asi  como  el  que  sabe  que 
para  tal  tiempo  le  han  de  quitar  la  casa  dondcf 
vive  ,  y  se  provee  de  otra  donde  mudarse)  or- 
dené, digo,  de  salir  yo  solo  sin  mi  familia  de 
mi  pueblo,  y  ir  á  buscar  donde  llevarla  con 
comodidad  y  sin  la  priesa  con  que  los  demás 
salieron,  porque  bien  vi  y  vieron  todos  nues- 
tros aucianos  que  aquellos  pregones  no  eran 
solo  amenazas,  como  algunos  decian,  sino  ver- 
áadcras  leyes  que  se  habían  de  poner  eu  cjecu^ 
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cion  á  su  determinado  tiempo^  y  forzábame  á 
creer  esta  verdad  saber  yo  los  ruines  y  dispa- 
ratados intentos  que  los  nuestros  tenian,  y  tales 
que  me  parece  qne  fué  inspiración  divina  la 
que  movió  á  su  magostad  á  poner  en  efecto  tan 
gallarda  resolución,  no  porque  todos  fuésemos 
culpados,  que  algunos  habia  cristianos  firmes 
y  verdaderos;  pero  eran  tan  pocos,  que  no  se 
podían  oponei  á  los  que  no  lo  eran  ,  y  no  era 
bien  criar  la  sierpe  en  el  seno,  teniéndolos 
enemigos  dentro  de  casa.  Finalmente  con  justa 
razón  fuimos  castigados  con  la  pena  del  des- 
tierro ,  blanda  y  suave  al  parecer  de  algunos  ; 
pero  al  nuestro  la  mas  terrible  que  se  nos  podia 
dar.  Do  quiera  que  estamos,  lloramos  por  Es- 
paña, que  en  fin  nacimos  en  ella  y  es  nuestra 
patria  natural  :  en  ninguna  parte  hallamos  el 
acogimiento  que  nuestra  desventura  desea,  y 
en  Berbería  y  en  todas  las  partes  de  África, 
donde  esperábamos  ser  recibidos  ,  acogidos  y 
regalados,  allí  es  donde  mas  nos  ofenden  y 
maltratan.  No  hemos  conocido  el  bien  hasta 
que  le  hemos  perdido  ,  y  es  el  deseo  tan  grande 
que  casi  to&los  tenemos  de  volver  á  España  , 
que  los  mas  de  aquellos,  y  son  muchos,  que 
saben  la  lengua  como  yo,  se  vuelven  á  ella  v 
dejan  allá  sus  mugeres  y  sus  liijos  desampara- 
dos :  tanto  es  el  amor  que  la  tienen,  y  agora 
conozco  y  experimento  lo  que  suele  decirse  , 
que  es  dulce  fl  amor  de  la  paíi  la.  Saií  ,  como 
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digo,  de  nuestro  pueblo,  entré  en  Francia,  v 
aunque  allí  nos  hacían  buen  acogimiento, quise 
verlo  todo.  Pasé  á  Italia,  llegué  á  Alemania, y 
allí  me  pareció  que  se  podía  vivir  con  mas  li- 
bertad ,  porque  sus  habitadores  no  miran  en 
muchas  delicadezas  :cada  unovivecomoquiere, 
porque  en  la  mayor  parte  de  ella  se  vive  con 
libertad  de  conciencia.  Dejé  tomada  casa  en 
un  pueblo  junio  á  Augusta,  júnteme  con  estos 
peregrinos,  que  tienen  por  costumbre  de  venir 
á  España  muchos  de  ellos  cada  año  á  visitar 
los  santuarios  de  ella,  que  los  tienen  por  sus 
Indias  y  por  certísima  grangería  y  conocida 
ganancia.  Andanla  casi  toda,  y  no  hay  pueblo 
ninguno  de  donde  no  salgan  comidos  y  bebidos, 
como  suele  decirse  ,  y  con  un  real,  por  lo  me- 
nos, en  dineros,  y  al  cabo  de  su  viage  salen 
con  masde  cien  escudos  de  sobra  ,  que  trocados 
en  oro ,  ó  ya  en  el  hueco  de  los  bordones  ,  ó 
entre  los  remiendos  de  las  esclavinas,  ó  con 
la  industria  que  ellos  pueden,  los  sacan  del 
reino ,  y  los  pasan  á  sus  tierras  á  pesar  de  las 
guardas  de  los  puestos  y  puertos  donde  se  re- 
gistran. Ahora  es  mi  intención,  Sancho,  sacar 
el  tesoro  que  dejé  enterrado,  que  por  estar 
fuera  del  pueblo  lo  podré  hacer  sin  peligro  ,  y 
escribir  ó  pasar  desde  Valencia  á  mi  hija  v  á 
mi  muger,  que  sé  que  están  en  Argel,  y  dar 
traza  como  traerlas  á  algún  puerto  de  Francia, 
y  desde  allí  llevarl{is  ú  Alemania  ,  d^nde  esnc- 
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yaremos  lo  que  Dios  quisiere  hacer  de  nosotros  : 
que  en  resolución,  Sancho,  jo  sé  cierto  que  la 
Ricota  mi  iiija  y  Francisca  Ricota  mi  mu?;er 
son  católicas  cristianas  ,  y  aunque  yo  no  lo 
soy  tanto,  todavía  tengo  mas  de  cristiano  que 
de  moro,  y  rue^o  siempre  á  Dios  me  abra  los 
ojosdel  entendimiento,  y  me  dé  á  conocer  co- 
rno le  tengo  de  servir  :  y  lo  que  me  tiene  ad- 
mirado es  no  saber  por  que  se  fué  mi  muí:(er  y 
mi  hija  antes  á  Berbería  que  a  Francia,  adonde 
podia  vivir  como  cristiana.  A  lo  que  respondió 
iSanchc  :  mira  ,  Ricole,  eso  no  debió  estar  en  su 
mano,  porque  las  llevó  Juan  Tiopieyo  el  her- 
mano de  tu  muger,  y  como  debe  de  !=er  fino 
moro  fuese  á  lo  mas  bienparado;  y  séte  decir 
otra  cosa  .  que  creo  que  vas  en  balde  á  buscar 
lo  que  dejaste  encerrado,  porque  tuvimos  nue- 
ras que  habian  quitado  á  tu  cuñado  y  tu  muger 
muchas  perlas  y  mucho  dinero  en  oro,  que  lle- 
vaban por  registrar.  Rien  puede  ser  eso,  replicó 
Ricote,  pero  yo  sé  ,  Sancho,  que  no  tocaron  á 
mi  encierro,  porque  30  no  les  descubrí  donde 
estaba  ,  temeroso  de  algún  desmán  :  y  asi  si  tú, 
Sancho  ,  quieres  venir  conmigo  y  ayudarme  á 
sacarlo  y  á  encubrirlo,  yo  te  daré  ducientos 
escudos  con  que  podrás  remediar  tus  necesida- 
des,  que  ya  sabes  que  sé  yo  que  las  tienes  mu- 
chas. Yo  lo  hiciera,  respondió  Sancho;  perono 
soy  nada  codicioso,  que  á  s^rlo  un  oficio  dejé 
yo  esta  m  .fiaiia  de  las    manos  donde    pudiera 
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hacer  las  paredes  de  mi  casa  de  oro,  y  comer 
antes  de  seis  mes?s  en  platos  de  plata  :  y  asi 
por  esto  ,  como  por  parecerme  haria  traic'ion  á 
3«i  rey  en  dar  favor  á  sus  enemigos,  no  fuera 
contigo  si  como  me  prometes  docientos  escu- 
dos me  dieras  aquí  de  contado  cuatrocientos. 
^Y  que  oficio  es  cl  que  lias  dejado,  Sancho? 
preguntó  Ricote.  He  dejado  de  ser  gobernador 
de  una  ínsula,  respondió  Sancho,  y  tal  que  á 
huena  fe  que  no  halle  otra  como  ella  á  tres 
tirones.  ^-Y  donde  está  esa  ínsula?  preguntó 
Bicote.  Adonde,  respondió  Sancho,  dos  leguas 
de  aquí  .  y  se  llama  la  ínsula  Barataría.  Calla, 
Sancho,  dijo  Ricote,  que  las  ínsulas  están  allá 
dentro  de  la  mar,  que  no  hay  ínsulas  en  la 
tierra  firme.  -Como  no?  replicó  Sancho  :  di^ 
gote  ,  Ricote  ,  que  esta  mañana  me  parti  de  ella, 
y  ayer  estuve  en  ella  gobernando  á  mi  placer 
como  un  sagitario  ,  pero  con  todo  eso  la  he  de- 
jado por  paiecerme  oficio  peligroso  el  de  los 
gobernadores.  -Y  que  has  ganado  en  el  gobier- 
no? preguntó  Ricote.  He  ganado,  respondió 
Sancho  ,  el  haber  conocido  que  no  soy  bueno 
para  goJiernar  sino  es  un  halo  de  ganado,  y  que 
las  riquezas  que  se  ganan  en  tales  gobiernos  sen 
á  costa  de  perder  el  descanso  y  el  sueño,  y  aun 
cl  sustento,  porque  en  las  ínsulas  deben  de  co- 
mer poco  los  gobernadores,  especialmente  si 
tienen  médicos  que  miren  por  su  salud.  Yo  no 
te  entiendo,  Sancho,  dijo  Ricote;  poro  parece- 
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me  que  todo    lo    que   dices   es  disparate  :  que 
•  quien  te  habia  de  dar  á  tí  ínsulas  que  gober- 
nases ?  faltaban  hombres  en  el  mundo  mas  há- 
biles  para   gobernadores   que    td  eres?    Calla 
Sancho,  y  vuelve  en  tí  y  mira  si  quieres  venir 
«onmigo  ,  como  te  he  dicho,  á  ayudarme  á  sa- 
car el  tesoro  que  deje  escondido,  que  en  verdad 
que  es  tanto  que  se  puede  llamar  tesoro,  y  te 
dar¿  con  que  vivas  ,  como  te  he  dicho.  Ya  tí  he 
dicho,  Ricote,  replicó  Sancho,  que  no  quiero: 
conténtate  que  por  mí  no  serás  descubierto,  y 
prosigue  en  buena  hora  tu  camino  y  déjamele- 
guir  el  mió,  que  yo  sé   que  lo  bieu    imanado  so 
pierde,  y  lo  malo,  ello  y  su  dueño.  No  quiero 
porfiar,  Sancho,   dijo  Ricote;  pero  dime  ;  ha- 
Jlástete  en  nuestro  lugar  cuando  se  partió  de 
él  mi  muger,  mi  hija   y  mi  cuñado?   Si  hallp 
respondió    Sancho,   y    séte    decir  que  salió  tu 
hija  tan  hermosa  que    salieron  á  verla  cuantos 
había  en  el  pueblo,  y  todos  decan  que  era  1  x 
mas  bella  criatura  del  mundo.  Iba  llorando    y 
abrazaba  á  todas  sus  amigas  y  conocidas    y'  \ 
cuantos  llegaban  á  verla,   y  á  todos  pedia   /-, 
encomendasen   á  Dios    y  á  nuestra  Señora   su 
madre  :  y  esto  con  tanto  sentimiento  que  á  mí 
me  hizo  llorar,  que  no  suelo  ser  muy  Jlorou  - 
y  á  fe  que  muchos  tuvieron  deseo  de  esconder' 
la  y  sabrá  quitársela  en  el   camino;   pero    el 
miedo  de  ir  contra  el  mandado  del  rey  los  de 
tuvo: principalmente  se  mostró  masap.sionado 
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Don  Pedro  Gregorio,  aquel  mancebo  mayoraz- 
go rico  que  tú  conoces,  que  dicen  que  la  que- 
na mucho,  y  después  que  ella  se  partió  nunca 
mas  el  lia  parecido  en  nuestro  lugar,  y  todos 
pensamos  que  iba  tras  ella  para  robarla;  pero 
hasta  ahora  no  se  ha  sabido  nada. Siempre  tuve 
yo  mala  sospecha,  dijo  Ricote,  de  que  ese  ca- 
ballero amaba  á  mi  hija  :  pero  íiado  en  el  valor 
de  miPiicota,  nunca  me  dio  pesadumbre  el  sa- 
ber que  la  queria  bien,  que  ya  habrás  oido  de- 
cir, Sancho  ,  que  las  moriscas  ,  pocas  ó  ninguna 
vez  se  mezclaron  por  amores  con  cristianos 
viejos,  y  mi  hija  ,  que  á  lo  que  yo  creo,  aten- 
dia  á  ser  mas  cristiana  que  enamorada,  no  se 
curaria  de  las  solicitudes  dése  señor  mayoraz- 
go. Dios  lo  haga ,  replicó  Sancho,  que  á  en- 
trambos les  estaria  mal;  y  déjame  partir  do 
aquí,  Ricote  amigo,  que  quiero  llegar  esta  no- 
che adonde  está  mi  señor  Don  Quijote.  Dios 
taya  contigo.  Sancho  hermano,  que  ya  miá 
compañeros  se  rebullen,  y  también  es  hora 
que  prosigamos  nuestro  camino;  y  luego  se 
abrazaron  los  dos  ,  y  Sancho  subió  en  su  rucio, 
y  P\icote  se  arrimó  á  subordoU;  y  se  apartaron. 
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CAPITULO  LV. 

De  cosas  sucedidas  á  Sancho   en  3!     anitio ,  y  orras  que  no  hay- 
mas  que  ver, 

_Ll  hnherse  detenido  Sanrho  ron  Ricote,  no 
ie  dio  lugar  á  que  aquel  dií»  llegase  al  castillo 
del  duque ,  puesto  que  llegó  media  legua  de  el , 
donde  le  toaió  la  noche  algo  escura  y  cerrada  ; 
pero  como  era  verano  no  le  dio  mucha  pesa- 
dumbre :  y  asi  se  apartó  del  camino  con  inten- 
ción de  esperar  la  mañana,  y  quiso  su  rorSa  y 
desventurada  suerte  que  buscando  lugar  donde 
mejor  acomodarse  ,  cayeren  él  y  el  rucio  en 
una  honda  y  escuiísima  sima,  que  entre  unos 
editicios  muy  antiguos  estaba,  y  al  tiempo  dei 
caer  se  encouiendó  á  Dios  de  todo  corazón 
pensando  que  no  habia  de  par  ir  hasta  el  pro- 
fundo de  los  abismos  :  y  no  fue  asi.  porque  á 
poco  mas  de  ti  es  est*idos  dió  fondo  el  1  urio ,  y 
el  se  halló  encima  de  él  sin  halier  recibido  li- 
sion  ni  daño  algujio.  Tentóse  todo  el  cuerpo, y 
recogió  el  aliento  por  ver  si  estaba  sano  o  aí^u- 
jereado  por  alguna  parte  :  y  viéndose  bueno, 
entero  y  católico  de  salud,  no  se  ha;  taba  (ie 
áar  gracias  á  Dios  nuestro  Señor  d^  '  'uerced 
TOMO    VI.  6 
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que  le  habia  hecho  ,  porque  sin  duda  pensó  que 
estaba  hecho  mil  pedazos.  Tentó  asimismo  con 
las  manos  por  las  paredes  de  la  sima  por  ver  si 
seria  posible  salir  de  ella  sin  ayuda  de  nadie  , 
pero  todas  las  halló  rosas  y  sin  asidero  alguno, 
de  lo  que  Sancho  se  congojó  mucho,  especial- 
mente cuando  oyó  que  el  rucio  se  quejaba  tier- 
na y  dolorosamente  ,  y  no  era  mucho,  ni  se 
lamentaba  de  vicio,  que  á  la  verdad  no  estaba 
muy  bienparado.  ¡  Ay  ,  dijo  entonces  Sancho 
Panza,  y  cuan  no  pensados  sucesos  suelen  su- 
ceder á  cada  paso  á  los  que  viven  en  este  mi- 
serable mundo!  -Quien  dijera  que  ei  que  ayer 
íc  vio  entronizado  gobernador  de  una  ínsula, 
mandando  á  sus  sirvientes  y  á  sus  vasallos, 
jioy  se  habia  de  ver  sepultado  en  una  sima  sin 
haber  alguna  persona  que  le  remedie,  ni  criado 
ui  vasallo  que  acuda  á  su  socorro?  Aquí  habre- 
mos de  perecer  de  hambre  yo  y  mi  jumento, 
ai  ya  no  nos  morimos  antes,  él  de  molido  y 
quebrantado,  y  yo  de  pesaroso  :  á  lo  menos  no 
pere  yo  tan  venturoso  como  lo  fué  mi  señor 
Don  Quijote  de  la  Mancha  cuando  decendió  y 
bajó  á  la  cueva  de  aquel  encantado  Montesinos, 
donde  halló  quien  le  regalase  mejor  que  en  su 
casa  ,  que  no  parece  sino  que  se  fué  á  mesa 
puesta  y  á  cama  hecha.  Allí  vio  él  visiones 
hermosas  y  apacibles  ,  y  yo  veré  aquí ,  á  lo  que 
crf'O.  sapos  y  culebras.  ¡  Desdichado  de  mí,  y 
eu  que  han  parado  mis  locuras  y  fantasías  !  De 
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aquí  sacarán  mis  huesos,  cuando  el  cielo  sea 
servido  que  me  descubran,  mondos,  blancos  y 
raidos ,  y  los  de  mi  buen  rucio  con  ellos ,  por 
donde  quizá  se  echará  de  ver  quien  somos  ,  á 
Jo  menos  de  ios  que  tuvieren  noticia  que  nunca 
Sancho  Panza  se  apartó  de  su  asno,  ni  su  asno 
de  Sancho  Panza.  Otra  vez  digo  ¡  miserables 
de  nosotros!  que  no  ha  querido  nuestra  corta 
suerte  que  muriésemos  en  nuestra  patria  y  entre 
los  nuestros,  donde  ya  que  no  hallara  remedio 
nuestra  desgracia,  no  faltara  quien  de  ella  se 
doliera,  y  en  la  hora  última  de  nuestro  pasa- 
miento nos  cerrara  los  ojos.  •  O  compañero  y 
amigo  mió  ,  que  mal  pago  te  he  dado  de  tus  bue- 
nos servicios!  Perdóname,  y  pide  á  la  fortuna 
en  el  mejor  modo  que  supieres,  que  nos  saque 
de  este  miserable  trabajo  en  que  estamos  pues' 
tos  los  dos  ,  que  yo  prometo  de  ponerte  una 
corona  de  laurel  en  la  cabeza,  que  no  parezcas 
sino  un  laureado  poeta,  y  de  daite  los  piensos 
doblados.  De  esta  manera  se  laraentabaSancho 
Panza,  y  su  jumento  le  escuchaba  sin  respon- 
derle palabra  alguna  :  tal  era  el  aprieto  y  an- 
gustia en  que  el  pobre  se  hallaba.  Finalmente, 
habiendo  pasado  toda  aquella  noche  en  mise- 
rables quejas  y  lamentaciones,  vino  el  dia,con 
cuya  claridad  y  resplandor  vio  Sancho  que  era 
imposible  de  toda  imposibilidad  salir  de  aquel 
pozo  sin  ser  ayudado  ,  y  comenzó  á  lamentarse 
y  dar  yoc€5  por  ver  si  alguno  le  oia;  pero  todas 
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sus  vocps  eran  dadas  en  desierto,  pues  por  to- 
dos aquello*!  ooulornos  no  había  pe  rsona  que 
pudiese  escucharle,  y  entonces  se  acabó  de  dar 
por  iTiiieito.  Estaba  el  rucio  boca  arriba  ,  y 
Sancho  Panza  le  acomodó  de  modo  que  le  puso 
en  pie  ,  que  apenas  se  poília  tener  :  y  sacando 
de  l.KS  alforjas,  que  también  habian  corrido  la 
Jííisiua  fortuna  de  la  caida  ,  un  pedazo  de  pan 
lo  dio  ;i  su  junienio,  que  no  le  supo  mal  ,  y 
díjoie  Sancho ,  como  si  lo  entendiera  :  todos 
los  duelos  con  [«au  son  buenos.  En  esto  descu- 
brió á  un  lado  de  la  sima  un  agugero,  capaz 
de  caber  jior  él  una  persona  si  se  agobiaba  y 
euco^íia.  Acudió  á  él  Sancho  Panza,  y  a^aza- 
yándose  se  entró  por  él  ,  y  vio  que  por  de  den- 
tro era  espacioso  y  larí^o  ,  y  púdolo  ver,  porque 
por  lo  que  f>e  podia  llamar  techo  entraba  uu 
rayo  de  sol  que  lo  descubtia  todo.  Vio  también 
que  se  dilataba  y  alar^^aba  por  otra  concavidad 
espaciosa,  viendo  lo  cual  volvió  á  salir  donde 
estaba  el  juu»eiíto,  }'  con  una  piedra  comenzó 
á  desmoronar  la  lier'a  del  agujero,  de  modo 
que  en  poco  esjiacio  hizo  lugar  donde  con  fa- 
cilidad pudiese  euirar  el  asno,  como  lo  hizo, y 
cogiéndole  del  cahftsho  comenzó  á  caminarpor 
aquella  giuta  adelanle  por  ver  si  hallaba  al- 
guna salida  por  otra  parte  :  á  vec'\s  iba  á  es- 
cura.-;, y  á  veces  sin  l.iz;  pero  ninguna  vez  sin 
miedo.  ¡Válame  Dios  todo  poderoso!  decif»  en- 
tre sí  :  tula  que  para  mí  es   desventura,  mejor 
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fuera  paia  aventura  de  mi  amo  Don  Quijote. 
El  si  que  tuviera  estas  proí'unJidades  y  maz- 
morras por  jardines  floridos  y  por  palacios  de 
Galiana,  y  esperara  salir  de  esta  esmridad  y 
eslrecheza  á  algún  florido  prado;  pero  yo  sin 
ventura,  falto  de  cons'jo  y  menoscabado  de 
ánimo,  á  cada  paso  pienso  que  debajo  de  los 
pies  de  improviso  se  lia  de  abrir  otra  sinta  mas 
profunda  que  la  olía,  que  acabe  de  traifarme. 
Bien  vengas  mal  si  vienes  solo.  De  esta  manera 
y  ron  estos  pensamientos  le  pareció  que  babia 
caminado  })oco  mas  de  media  legua  ,  al  cabo 
de  la  cual  descubrió  una  confusa  claridad  que 
pareció  ser  ya  de  dia  ,  y  que  por  alguna  parte 
entraba,  que  daba  indicio  de  tener  fin  abierto 
aquel,  para  el,  camino  de  la  otra  vida.  Aquí 
le  deja  (  ide  Hamete  Benengeli,  y  vuelve  á  tra- 
tar de  Don  Quijote,  que  alborozado  y  contento 
esperaba  el  plazo  de  la  batalla  que  habia  de 
hacer  con  el  robador  de  la  honra  de  la  hija  de 
doña  Rodrigucz  ,  á  quien  pensaba  enderezar  el 
tuerto  y  desaguisado  que  malamente  le  tenian 
hecho.  Sucedió  pues,  que  salie'ndose  una  ma- 
ñana á  imponerse  y  ensayarse  en  lo  que  había 
de  hacer  en  el  ti  anee  en  que  otro  dia  pensaba 
verse,  dando  un  repelón  o  arremetida  á  Roci- 
nante, llegó  á  poner  los  pies  tan  junto  á  una 
cueva  ,  que  á  no  tirarle  fuertemente  las  riendas 
fuera  imposible  no  caer  en  ella.  En  íin  le  de- 
tuvo V  no  ca^ó,  y  llegándose   algo  mas  cerca, 

6* 
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sin  apearse  miró  aquella  hondura  ,  y  estancóla 
mirando  oyó  grandes  voces  dentro,  y  escuchan- 
do atentamente  pudo  percebir  y  entender  que 
el  que  las  daba  decia  :  ha  de  arriba  ,  ^  hay  al- 
gún cristiano  que  me  escuche  I  ó  algún  caba- 
llero caritativo  que  se  duela  de  un  pecador  en- 
terrado en  vida  ?  de  un  desdichado  desgoberna- 
do gobernador!  Parecióle  á  Don  Quijote  que 
oia  la  voz  de  Sancho  Panza,  de  que  quedósus- 
penso  y  asombrado  ,  y  levantando  la  voz  todo 
lo  que  pudo  dijo:  j quien  está  alia  abajo? quien 
se  queja?  Quien  puede  estar  aquí,  ó  quien  se 
hade  quejar?  respondieron,  sino  el  asendereado 
de  oanclio  Panza ,  gobernador  por  sus  pecados 
y  por  su  mala  andanza  de  la  íusula  Barataria  , 
escudero  que  fué  del  famoso  caballero  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha.  Oyéndolo  cual  Don  Quijote 
se  le  dobló  la  admiración,  y  se  le  acrecentó  el 
pasmo  viniéndosele  al  pensamiento  que  Sancho 
Panza  debia  de  ser  muerto,  y  que  estaba  allí 
penando  su  alma,  y  llevado  de  esta  imagina- 
ción dijo  :  conjuróte  por  todo  aquello  que  pue- 
do conjurarte  coino  católico  cristiano,  que  me 
digas  quien  eres,  y  si  eres  alma  en  pena  dime 
que  quieres  que  haga  por  tí,  que  pues  es  n)i 
profesión  favorecer  y  acorrer  á  los  necesitados 
de  este  mundo,  también  lo  seré  para  acorrer  y 
ayudar  á  los  menesterosos  del  otro  mundo,  que 
no  pueden  ayudarse  por  sí  propios.  De  esa  nía- 
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nera  ,  respondieron,  vuesa  merced  que  me  ha- 
bla debe  de  ser  mi  refior  Dou  Quijote  de  la 
Mancha  ,  y  aun  en  el  órgano  de  la  voz  no  es 
otro  sin  duda.  Don  Quijote  soy,  replicó  Don 
Quijote,  el  que  profeso  socorrer  y  ayudar  en 
sus  necesidades  á  los  vivos  y  á  los  muertos  ; 
por  eso  dime  quien  eres  ,  que  me  tienes  atónito, 
porque  si  eres  mi  escudero  Sancho  Panza  y  te 
has  muerto,  como  no  te  hayan  llevado  los  dia- 
blos, y  por  la  misericordia  de  Dios  estes  en  el 
purgatorio,  sufragios  tiene  nuestra  santa  Ma- 
dre la  Iglesia  Católica  Romana  bastantes  á  sa- 
carte de  las  penas  en  que  estás,  y  yo  que  lo 
solicitare  con  ella  por  mi  parte  con  cuanto  mi 
hacienda  alcanzare  :  por  eso  acaba  de  decla- 
rarte y  dime  quien  eres.  Voto  á  tal  ,  respon- 
dieron, y  por  el  nacimiento  de  quien  vuesa 
merced  quisiere  ,  juro,  señor  Don  Quijote  de 
la  Mancha,  que  yo  soy  í?u  escudero  Sancho 
Panza  ,  y  que  nunca  me  he  muerto  en  todos  los 
dias  de  mi  vida  ;  sino  que  habiendo  dejado  n)i 
gobierno  por  cosas  y  causas  que  es  menester 
mas  espacio  para  decirlas,  anoche  caí  en  esta 
sima,  donde  yago,  y  el  rucio  conmigo,  que  no 
me  dejará  mentir,  pues  por  mas  señas  está 
aquí  conmigo.  Y  hay  mas,  que  no  parece  siuo 
que  el  jumento  entendió  lo  que  Sancho  dijo, 
porque  a!  momen!:o  comenzó  á  rebuznar  tan 
recio  que   toda    Id   cueva   retumbaba.    Famoso 
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tesiÍ2;o.  fíijo  Don  Quijote,  el  robi^zno  conozco 
co!)iO  si  If*  pariera,  y  tu  voz  ovgo.  Sancho 
aiíign  :  espérame,  iré  al  rastillo  del  ríuqiie 
que  está  a-juí  reica  .  y  traeré  quien  te  saque 
de  esta  siina  .  (lon<le  tus  pecados  te  deben  de 
liaher  puesio.  Vaya  viiesa  merced  ,  dijo  Sancho, 
y  vuelva  presto  por  uu  solo  Dios  <¡ue  ya  no  lo 
puedo  llevar  el  e!itai*aquí  sepullado  en  %'ida  ,  y 
me  estoy  muriendo  <le  miedo.  Dejóle  DonQui- 
jote  ,  y  fué  al  ca^^fillo  á  contar  á  los  d.iques  el 
suceso  de  Sancho  Panza  ,  de  que  no  poco  se 
maravillaron,  aunque  bien  entendieron  que  de- 
líia  de  haber  caido  por  la  correspondencia  de 
aquella  gruta  .  que  de  tieu)]>os  inmemoriales 
estalla  alli  hech.i  ;  yicio  no  podian  pensar  como 
Jiabia  i'ejado  el  golderno  sin  tener  ellos  avi,-,o 
de  su  venida.  Fiíicilaiente ,  como  dicen,  lleva- 
ion  sog'is  y  maromas,  y  á  cosía  de  mucha 
gíiite  y  de  nincho  trabajo  sacaron  al  rucio  y  á 
S.üí'bo  Panza  de  aqsK  !bis  lini(-blas  a  la  luz  leí 
sol.  Viole  in  estudianíe  y  dijo:  de  esta  manera 
habían  de  s;¡Iir  de  su^  gobienios  lodos  los  ma- 
los gobei  ca  Irsres  ,  <  ono  sale  e>fe  pecador  del 
profundo  d'  I  abismo,  muerto  de  hambre,  des- 
coloiido  y  lU)  bl-inca  ,  á  lo  que  yo  creo.  Oyólo 
San;  luj  V  'í>jo  :  o-  ho  días  ó  diez  ha,  hermano 
niLirmuiador,  que  entié  ¡\  gobernarla  ínsula 
que  me  ciierOM,  en  ios  cu;íIi's  no  me  vi  bario 
de  pan  üÍjuícíu  un  hora:  eu  ellos  mí  han  per- 
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seguido  médicos,  y  enemigos  me  lian  Ijrumado 
los  huesos  :  ni  he  tenido  lugar  de  hacer  cohe- 
chos ni  de  cobrar  derechos  i  y  siendo  esto  asi, 
como  lo  es,  no  merecía  yo,  á  mi  parecer,  sa- 
lir de  esta  manera  ;  pero  el  hombre  pone  y 
Dios  dispone  ,  y  Dios  sabe  lo  mejor  y  lo  que  le 
está  bien  á  cada  uno  ,  y  cual  el  tiempo  tal  el 
tiento,  y  nadie  diga  de  esta  agua  no  beberé  , 
que  adonde  se  piensa  que  hay  tocinos  no  hay 
estacas  :  y  Dios  me  entiende  y  basta  ,  y  no  di- 
go mas  aunque  pudiera.  —  No  te  enojes,  San- 
cho, ni  recibas  pesadumbre  de  lo  que  oyeres, 
que  será  nunca  acabar  :  ven  tú  con  segura  con- 
ciencia y  digan  lo  que  dijeren,  y  es  querer 
atar  las  lenguas  de  los  maldicientes  ,  lo  mismo 
que  querer  poner  puertas  al  campo.  Si  el  go- 
bernador sale  rico  de  su  gobierno  ,  dicen  de  él 
que  ha  sido  un  ladrón,  y  si  sale  pobre  que  ha 
sido  un  para  poco  y  un  mentecato.  A  buen  se- 
guro, respondió  Sancho,  que  por  esta  vez  an- 
tes me  han  de  tener  por  tonto  que  por  ladrón. 
En  estas  platicas  llegaron  rodeados  de  mucha- 
chos y  de  otra  mucha  gente  al  castillo,  adonde 
en  unos  corredores  estaban  ya  el  duque  y  la 
duquesa  esperando  á  Don  Ouijote  y  á  Sancho, 
el  cual  no  quiso  subir  á  ver  al  duque  sin  que 
primero  no  hubiese  acomodado  al  rucio  en  la 
c^aballeriza  ,  porque  decia  que  halda  pasado 
muy  mala  noche  ca  ia  posada,  y  luego  subiúá 


70  DON   QUIJOTE 

ver  sus  señores,  ante  los  cuales  puesto  de  ro- 
dillas dijo  :  yo,  señores  porque  lo  quiso  asi 
vuestra  grandeza,  sin  ningún  merecimiento  mió 
fui  á  gobernar  vuestra  ínsula  Barataria ,  en  la 
CHal  entre'  desnudo  y  desnudo  me  hallo,  ni 
pierdo  ni  gano.  Si  he  gobernado  bien  ó  mal  , 
testigos  he  tenido  delante  que  dirán  lo  que 
quisieren.  He  declarado  dudas,  sentenci  ido 
pleitos,  y  siempre  muerto  de  hambre  por  ha- 
berlo querido  asi  el  doctor  Pedro  Recio,  natu- 
ral de  Tirteafuera,  me'dico  insulano  y  gober- 
nadoresco.  Acometie'ronos  enemigos  de  noche, 
y  habiéndonos  puesto  en  grande  aprieto,  dicen 
ios  de  la  ínsula  que  salieron  libres  y  con  vic- 
toria por  el  valor  de  mi  brazo  :  que  tal  salud 
les  dé  dios  como  ellos  dicen  verdad.  En  reso- 
lución, en  este  tiempo  yo  he  tanteado  las  car- 
gas que  trae  consigo  y  las  obligaciones  el  go- 
bernar, y  he  hallado  por  mi  cuenta  que  no  las 
podrán  llevar  mis  hombros  ,  ni  son  peso  de  mis 
costillas,  ni  flechas  de  mi  aljaba  :  y  asi  antes 
que  diese  conmigo  al  través  el  gobierno  ,  he 
querido  yo  dar  con  el  gobierno  al  través,  y 
ayer  de  mañana  dejé  la  ínsula  como  la  hallé,, 
con  las  mismas  calles,  casas  y  tejados  que 
tenia  cuando  entré  en  ella.  No  he  pedido  pres- 
tado á  nadie,  ni  metídome  en  grangerías  :  y 
aunque  pensaba  hacer  algunas  ordenanzas  pro- 
vechosas, no  hice  ninguna,   temeroso  que  no 
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se  hablan  de  guardar,  que  es  lo  inesmo  hacer- 
las que  no  hacerlas.  Salí,  como  digo,  de  la  ín- 
üula  sin  otro  acompañamiento  que  el  de  mi 
rucio  :  caí  en  una  sima  ,  víoeme  por  ella  ade- 
lante ,  hasta  que  esta  mañana  con  la  luz  del 
sol  vi  la  salida  ;  pero  no  tan  fácil  que  á  no  de- 
pararme el  cielo  por  tan  incógnito  camino  á 
mi  señor  Don  Quijote,  allí  me  quedara  hasta 
la  fin  del  mundo.  Asi  que  ,  mis  señores  duque  y 
duquesa,  aquí  está  vuestro  gobernador  Sancho 
Panza,  que  ha  grangeado  en  solos  diez  diasque 
La  tenido  el  gobierno,  conocer  claramente  que 
no  se  le  ha  de  dar  nada  por  ser  gobernador,  no 
que  de  una  ínsula  sino  de  todo  el  mundo,  y  con 
este  presupuesto,  besando  á  vuesas  mercedes 
los  pies,  imitando  al  juego  de  los  muchachos 
que  dicen  :  salta  tú  y  dámela  tú  ,  doy  un  salto 
del  gobierno  y  me  paso  al  servicio  de  mi  señor 
Don  Quijote,  que  en  fin  en  el,  aunque  como 
el  pan  con  sobresalto  hartóme  á  lómenos,  y 
para  mí  ,  como  yo  este  harto,  eso  me  hace  que 
sed  de  zanahorias  que  de  perdices.  Con  esto 
dio  fin  á  su  larga  plática  Sancho,  temiendo 
siempre  Don  Quijote  que  habin  de  decir  en  ella 
millares  de  disparates,  y  cuando  le  vio  acabar 
con  tan  pocos  ,  dio  en  su  corazón  gracias  al 
cielo  ,  y  el  duque  abrazó  á  Sancho  y  le  dijo 
que  le  pesaba  en  el  alma  de  que  hubiese  dejado 
tan  presto  el  gobierno;  pero  que  el  baria  de 
suerte  que  se  le  diese  en  su  estado  otro  oficio 
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de  menos  carG;a  y  de  mas  provecho.  Abrazólo 
la  duquesa  asimismo,  y  mandi)  que  le  regala- 
sen, porque  daba  señales  de  venir  mal  loolido 
y  peor  parado. 
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CAPÍTULO  LVI. 

De  la  descomunal  y  nunca  vista  batalla  que  pasó  entre  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha  y  el  lacayo  Tosílos  ,  en  la  defensa  de  la  hi^a 
de  la  dueña  doña  Rodríguez. 


J^  O  quedaron  arrepentidos  los  duques  de  la 
burla  liecha  á  Sancho  Panza  del  goLierno  que 
Je  dieron  ,  y  mas  que  aquel  mismo  dia  vino  su 
ma\  ordomo  ,  y  les  contó  punto  por  punto  casi 
todas  las  palabras  y  acciones  que  Sancho  habia 
dicho  y  hecho  en  aquellos  días  :  y  fiualraenle 
Jes  encareció  el  asalto  de  la  ínsula  ,  y  el  miedo 
de  Sancho  y  su  salida  ,  de  que  no  pequeño  gusto 
recibieron.  Después  de  esto  cuenta  la  historia 
que  se  llegó  el  dia  de  la  batalla  aplazada  ,  y 
habiendo  el  duque  una  y  muy  muchas  veces  ad- 
vertido á  su  lacayo  Tosilos  como  se  habia  de 
avenir  con  Don  Quijote  para  vencerle,  sin  ma- 
tarle ni  herirle,  ordenó  que  se  quitasen  los  hier- 
ros á  las  lanzas  ,  diciendo  á  Don  Quijote  que 
noperraitia  la  cristiandad  ,  de  que  él  se  preciaba, 
que  aquella  batalla  fuese  con  tanto  riesgo  y  pe- 
ligro de  las  vidas  ,  y  que  se  contentase  con 
que  le  daba  campo  franco  en  su  tierra,  puesto 
que  iba  r  ontra  el  decreto  del  santo  Concilio  , 
TOMO   TI.  7 
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que  prohíbelos  tales  desafíos  ,  y  no  quisiese  lie- 
ver  por  todo  rigor  aquel  trance  tan  fuerte.  Don 
Quijote  dijo  que  su  excelencia  dispusiese  las 
cosas  de  aquel  negocio  como  mas  fuese  servido, 
que  él  le  obedeceria  en  todo.  Llegado  pues  el 
temeroso  dia  ,  y  habiendo  mandado  el  duque  que 
delante  de  la  plaza  del  castillo  se  hiciese  un  es- 
pacioso cadahalso,  donde  estuviesen  los  jueces 
del  campo  y  las  dueñas,  madre  y  hija  deman- 
dantes, habia  acudido  de  todos  los  lugares  y 
aldeas  circunvecinas  infinita  gente  á  ver  la  no- 
vedad de  aquella  batalla,  que  nunca  otra  tal  no 
habian  visto  ni  oido  decir  en  aquella  tierra  los 
quevivian,  ni  los  que  habian  muerto.  El  primero 
que  entró  en  el  campo  y  estacada  fué  el  maes- 
tro de  las  ceremonias  ,  que  tanteó  el  campo  y 
leí  paseó  todo  porque  en  él  no  hubiese  algún  en- 
gaño ,  ni  otra  cosa  encubierta  donde  se  tropezase 
y  cayese  :  luego  entraron  las  dueñas  y  se  sentaron 
en  sus  asientos  ,  cubiertas  con  los  mantos  hasta 
los  ojos  y  aun  hasta  los  pechos  ,  con  muestras 
de  no  pequeño  sentimiento,  presente  Don  Qui- 
jote  en  la  estacada.  De  allí  apoco,  acompañado 
de  muchas  trompetas,  asomó  por  una  parte  de 
la  plaza  sobre  un  poderoso  caballo,  hundiéndola 
toda  ,  el  grande  lacayo  Tosílos  ,  calada  la  visera  , 
y  todo  encambronado  con  unas  fuertes  y  lucien- 
tes armas.  El  caballo  mostraba  ser  frison  ,  an- 
clio  y  de  color  tordillo  :  de  cada  mano  y  pie  le 
peudia  una  arroba  de    lana.    Venia   el  valeroso 
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combatiente  bien  informado  del  duque  su  señora 
de  como  se  habia  de  portar  con  el  valeroso  Don 
Quijote  de  la  Mancha  ,  advertido  que  en  nin- 
guna manera  le  matase  ,  sino  que  procurase  huir 
el  primer  encuentro  por  excusar  el  peligro  de 
su  muerte,  que  estabacierlo  side  lleno  enUeno 
le  encontrase.  Paseóla  plaza  ,  y  llegando  donde 
las  dueñas  estaban  se  puso  algún  tanto  á  mirar 
á  la  que  por  esposo  le  pedia  :  llamó  el  maese 
de  campo  á  Don  Quijote,  que  ya  se  habia  pre- 
sentado en  la  plaza  ,  y  junto  con  Tosílos  habló 
á  las  dueñas  preguntándoles  si  consentían  que 
volviese  por  su  Derecho  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha. Ellas  dijeron  que  sí  ,  y  que  todo  lo  que 
en  aquel  caso  hiciese  lo  daban  por  bien  hecho  , 
por  firme  y  por  valedero.  Ya  en  ese  tiempo  es- 
taban el  duque  y  la  duquesa  puestos  en  una  ga- 
lería que  caia  sobre  la  estacada  ,  toda  la  cual 
estaba  coronada  de  infinita  gente  que  esperaba 
ver  elrigurosotrancenunca  visto.  Fue' condición 
de  los  combatientes  que  si  Don  Quijote  vencia, 
su  contrario  se  habia  de  casar  con  la  hija  de  doña 
Piodriguez,  y  si  él  fuese  vencido  quedaba  libre 
su  contendor  de  la  palabra  que  se  le  pedia  sin 
dar  otra  satisfacción  alguna.  Partióles  el  maestro 
de  las  ceremonias  el  sol ,  y  puso  á  los  dos  cada 
uno  en  el  puesto  donde  habian  de  estar.  Sonaron 
los  atambores,  llenó  el  aire  el  son  de  las  trom- 
petas ,  temblaba debajode  los  pies  la  tierra  :  es- 
taban suspensos  los  corazones  de  la  mirante  tur- 
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ba  ,  temiendo  unos  ,  y  esperanrlo  otros  el  buena 
ó  el  mal  suceso  de  aquel  caso.  Finalmente  Don 
Quijote,  encomendándose  de  todo  corazón  á 
Dios  nuestro  señor  y  á  la  señora  Dulcinea  del 
Toboso,  estaba  aguardando  que  se  le  diese  se- 
ñal precisa  de  la  arremetida;  empero  nuestro 
lacayo  tenia  diferentes  pensamientos  :  no  pen- 
saba él  sino  en  lo  que  ahora  diré.  Parece  ser 
que  cuando  estuvo  mirando  á  su  enemiga,  le 
pareció  la  mas  hermosa  y  graciosa  rauger  que 
habia  visto  en  toda  su  vida,  y  el  niño  ceguezuelo, 
á  quien  suelen  llamar  de  ordinario  amor  por 
esas  calles  ,  no  quiso  perder  la  ocasión  que  se 
le  ofreció  de  triu)ifar  de  una  alma  lacayuna  y 
ponerla  en  la  lista  de  sus  trofeos,  y  asi  llegán- 
dose á  él  bonitamente  sinqiíe  nadiele  viese:  le 
envasó  al  pobre  lacayo  una  flecha  de  dos  varas 
por  el  lado  izquierdo,  y  le  pasó  el  corazón  de 
parte  á  parte  :  y  púdolo  hacer  bien  al  seguro, 
porque  el  amor  es  invisible,  y  entra  y  sale  por 
do  quiere  sin  que  nadie  le  pida  cuenta  de  sus 
hechos.  Digo  pues  que  cuando  dieron  la  señal 
de  la  arremetida  estaba  nuestro  lacayo  transpor- 
tado ,  pensando  en  la  hermosura  de  la  que  ya 
habia  hecho  señora  de  hu  libertad  ,  y  asi  no 
atendió  al  son  de  la  Ti  om  peta,  como  hizo  Don 
Quijote  ,  que  apenas  la  hubo  oido  cuando  arre- 
metió,  y  á  todo  el  correr  que  pennitia  Roci- 
«aiíte  partió  contra  su  enemigo  ,  y  viéndole  par- 
tir su  buen  escudero  Sancho  dijo  á  grandes  vo- 
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ees  :  Dios  te  e;uie  ,  nata  y  flor  de  los  andantes 
caballeros  :  Dios  te  de  Ja  vitoria  ,  pues  llevas 
la  razón  de  tu  parte.  Y  aunque  Tosílos  vio  ve- 
liir  coulra  sí  a  Don  Quijote,  no  se  movió  un 
paso  de  su  puesto  ;  antes  con  grandes  voces  lia- 
iTió  al  Maese  de  campo,  el  cual  venido  á  ver  lo 
que  queria  ,  le  dijo  ;  señor  •  esta  batalla  do  se 
hace  porqueyo  me  case  óno  me  case  conaquelia 
señora  !  Asi  es,  le  fué  respondido.  Pues  yo, 
dijo  el  lacayo,  soy  temeroso  de  mi  conciencia, 
y  ponciríala  en  gran  cargo  si  pasase  adelante  en 
esta  batalla  ,  y  asi  digo  que  yo  meduy  por  ven- 
cido, V  que  quiero  casarme  luego  con  aquella 
señora.  Quedó  admirado  el  Maese  de  campo  de 
las  razones  de  Tosílos,  y  como  era  uno  de  los 
sabidores  de  la  máquina  de  aquel  caso  no  le  supo 
responder  palabra.  Detúvose  Don  Quijote  en  la 
mitad  de  su  carrera  viendo  que  su  enemigo  no 
le  acometia.  El  duque  no  sabia  la  ocasión  por 
que  no  se  pasaba  adelante  en  la  batalla,  pero 
el  Maese  de  campo  le  fué  á  declarar  lo  que  To- 
sí los  decia ,  de  lo  que  quedó  suspenso  y  colérico  en 
extremo.  En  tanto  que  esto  pasaba,  Tosílos  se 
llegó  adonde  doña  Rodríguez  estaba  y  dijo  á 
glandes  voces:  yo,  señora,  quiero  casarme  con 
vuestra  hija,  y  no  quiero  alcanzar  por  pleitos 
ni  contiendas  lo  que  puedo  alcanzar  por  paz  y 
sin  peligro  de  la  muerte.  Oyó  esto  el  valeroso 
Don  Quijote  y  dijo  :  pues  esto  asi  es  ,  yo  quedo 
lit)ie  y  suelto  de  mi  promesa  :  cásense  en  hora 
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buena  ,  t  pues  esto  Dios  nuestro  señarse  la  dio, 
San  Pedro  se  la  benríiga.  El  duque  liai)ia  bajado 
á  la  plaza  del  castillo,  y  llegándose  á  Tosílos 
le  dijo  :  [  es  vei'dad  ,  caballero,  que  os  dais  por 
vencido,  y  que  instigado  de  vuestra  temerosa 
conciencia  os  queréis  casar  con  esta  doncella  I 
Si  señor,  respondió  Tosílos.  El  b&ce  muy  bien, 
dijo  á  esta  sazón  Sancho  Panza  :  porque  lo  que 
has  de  dar  al  mur  dalo  al  gato ,  y  sacarte  ha  de 
cuidado.  Ibase  Tosílos  desenlazando  la  celada, 
y  rogaba  que  apriesa  le  ayudasen  ,  porque  le  iban 
faltando  los  espíritus  del  aliento,  y  no  podia 
verse  encerrado  tanto  tiempo  en  la  eátrecheza 
de  aquel  aposento.  Quitáronsela  apriesa,  3'^  quedó 
descubierto  y  píntente  su  rostro  dellacajo.  Vien- 
do lo  cual  doña  Rodríguez  y  su  bija  dando  gran- 
des voces  dijeron  :  eate  es  engaño  ,  engaño  es 
este,  á  Tosílos  el  lacayo  del  duque  mi  señor 
nos  han  puesto  en  lugar  de  mi  verdadero  esposo  : 
justicia  de  Dios  y  del  rey  de  tanta  malicia,  por 
no  decir  bellaquería.  No  vos  acuitéis,  señoras, 
dijo  Don  Quijote,  que  ni  esta  es  malicia  ni  es  ba- 
llaquería  ,  y  si  la  es  no  ha  sido  la  causa  el  du- 
que ,  sino  los  malos  encantadores  que  me  per- 
siguen ,  los  cuales  envidiosos  de  que  yo  alcanzase 
la  gloria  de  este  vencimiento,  han  convertido 
el  rostro  de  vuestro  esposo  en  el  de  este  que  de- 
cís que  es  lacavo  tlel  duque  :  tomad  mi  consejo, 
y  á  pesar  de  la  malicia  de  mis  enemigos  casaos 
con  el ,  que  sin  duda  es  el  mismo  que  vos  de- 
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seáis  alcanzar  por  esposo.  El  duque  que  esto 
oyó.  estuvo  por  romper  en  risa  teda  su  cólera, 
y  dijo  :  son  tan  extraordinarias  las  cosas  que 
suceden  ai  señor  Don  Quijote,  que  estoy  por 
creer  que  este  mi  lacayo  no  lo  es,  pero  usemos 
de  este  ardid  y  maña  : dilatemos  el  casamiento 
quince  dias  si  quieren,  y  tengamos  encerrado  á 
este  personage  que  nos  tiene  dudosos  ,  en  los 
cuales  podria  ser  que  volviese  á  su  prístina  fi- 
gura ,  que  no  ha  de  durar  tanto  el  rancor  que 
los  encantadores  tienen  al  señor  Don  Quijote  , 
y  mas  yéndoles  tan  poco  en  usar  de  estos  em- 
belecos y  transformaciones.  O  señor  f  dijo  San- 
cho, que  ya  tienen  estos  malandrines  por  uso 
y  costumbre  de  mudar  las  cosas  de  unas  en 
otras,  que  tocan  á  mi  amo.  Un  caballero  que 
venció  los  dias  pasados  ,  llamado  el  de  los  Es- 
pejos, le  volvieron  en  la  figura  del  bachiller 
Sansón  Carrasco,  natural  de  nuestro  pueblo  y 
grande  amigo  nuestro  ,  á  mi  señora  Dulcinea 
del  Toboso  le  han  vuelto  en  una  rústica  labra- 
dora ,  y  asi  imagino  que  este  lacayo  ha  de  mo- 
rir y  vivir  lacayo  todos  los  dias  de  su  vida.  A 
lo  que  dijo  la  hija  de  Rodrigue/  :  sease  quien 
fuere  este  que  me  pide  por  esposa  ,  que  yo  se 
lo  agradezco,  que  mas  quiero  ser  muger  legí- 
tima de  un  lacayo  que  no  amiga  y  burlada  de 
un  caballero  ,  puesto  que  el  que  á  mí  me  burló 
no  lo  es.  En  resolución,  todos  estos  cuentos  y 
sucesos  pararon  en  que  Tosílos  se  recogiese  has- 
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ta  ver  en  que  paraba  su  transformación.  Acla- 
inavon  todos  la  AMtoria  por  Don  Quijote  ,  y  los 
mas  quedaron  tii&tos  y  melancólicos  de  ver  que 
no  se  hablan  liecbo  pedazos  los  tan  esperados 
combalientes  ,  bien  asi  como  los  niurbacbos  que- 
dan tristes  cuando  no  sale  el  ahorcado  que  es- 
peran ,  porque  le  ha  perdonado  ó  ia  paite  ó  la 
justicia.  Fuese  la  gente,  volviéronse  el  duque 
y  Don  Quijote  al  castillo,  encerraron  á  Tosí- 
los  ,  quedaron  doña  Rodiiguez  y  su  bija  conten- 
tísimas de  ver  que  por  una  via  ó  por  olra  aquel 
caso  habia  dtí  parar  en  casamiento,  y  Tosílos 
no  esperaba  meaos. 
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CAPITULO  LTIÍ. 

Que  traca  de  como  Don  Quijote  se  despidió  del  duque  ,  y  de  lo 
que  le  sucedió  con  la  discreta  y  desenvuelti  Altisidora  doncella 
de  ia  duquesa. 

\  A  le  pareció  á  Don  Quijote  c[ue  era  bien  salir 
de  tanta  ociosidad  como  la  que  en  aquel  casti- 
llo tenia,  que  se  le  imaginaba  ser  grande  la 
falta  que  su  persona  hacia  en  dejarse  estar  en- 
cerrado y  perezoso  entre  los  infinitos  regalos 
y  deleites,  qne  como  á  caballero  andante  aque- 
llos señores  le  hacian  ,  y  parecíale  que  habla 
de  dar  cuenta  estrecha  ai  Cielo  de  aquella  ocio- 
sidad y  encerramiento,  y  asi  pidió  un  dia  li- 
cencia á  los  duques  para  partirse.  Diéronsela 
con  muestra  de  que  en  gran  manera  les  pesaba 
de  que  los  dejase.  Dio  la  duquesa  las  cartas  de 
su  muger  á  Sancho  Panza,  el  cual  lloró  con 
ellas,  y  tlijo  :  t  quien  pensara  que  esperanzas 
tan  grandes  ,  como  las  que  en  el  pecho  de  roí 
muger  Teresa  Panza  engendraron  las  nuevas  de 
mi  gobierno,  habian  de  parar  en  volverme  yo 
a^ora  á  las  arrastradas  aventuras  de  mi  amo 
Don  Quijote  de  la  Mancha  I  Con  todo  esto  me 
contento  de  ver  que  mi  Teresa  correspondió  á 
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ser  quien  es  enviando  las  bellotas  á  la  duquesa 
que  á  no  habérselas  enviado  ,  quedando  yo  pe- 
saroso, se  mostrara  ella  desají'^aflec'da.  Loque 
me  consuela  es  que  á  esta  dádiva  no  se  le  puede 
dar  nombre  de  cohecho,  porque  ya  tenia  yo 
el  gobierno  cuando  ella  las  envió,  y  está  puesto 
en  razón  que  !os  que  reciben  alíiun  beneficio  , 
aunque  sea  con  niñerías  se  muestren  agjradeci- 
dos.  En  efecto,  yo  entré  desnudo  en  el  gobierno 
y  salgo  desnudo  de  él,  y  asi  podré  decir  coa 
segura  conciencia  ,  que  no  es  poco  :  desnudo 
nací,  desnudo  n>e  hallo,  ni  pieidoni  gano.  Esto 
pasaba  entre  sí  Sancho  el  dia  de  la  partida  ,  y 
saliendo  Don  Quijote,  habiéndose  despedido  la 
noche  antes  de  los  duques  ,  una  mañana  se  pre- 
sentó armado  en  la  plaza  del  «Mstillo.  Mirá- 
banle de  los  corredores  toda  la  gente  dtl  cas- 
tillo, y  asimismo  los  duques  salieron  á  Vírle. 
Estaba  Sancho  sobre  su  rucio  con  sus  alforjas, 
maleta  y  respuesto  contenlísijno ,  porque  el 
mayordomo  del  duque  ,  el  que  fué  la  Trifaidi  , 
le  habia  dado  un  bolsicocon  doscientos  escudos 
de  oro  para  suplir  los  menesteres  del  camino  , 
y  esto  aun  no  lo  sabia  Don  Quijote.  Estando  , 
como  queda  dicho  ,  mirándole  todos  ,  á  deshora 
entre  las  otras  dueñas  y  doncellas  de  la  duquesa 
que  le  miraban  ,  alzó  la  voz  la  desenvuelta  y 
discreta  Altisidora,  v  eu  son  lastimero  dijo  ; 
Escucha,   mal  caballero, 
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deten  un  poco  las  riendas  , 

no  fatigues  las  hijadas 

de  tu  mal  regida  bestia. 
Mira  falso ,  que  no  huyes 

de  alguna  serpiente  fiera , 

sino  de  una  cordeiilla, 

que  está  muy  lejos  de  oveja. 
Tií  has  burlado  ,  monstruo  horrendo  , 
■  la  mas  hermosa  doncella 

que  Diana  vio  en  sus  montes, 

que  Venus  miró  en  sus  selvas. 
Cruel vireno  ,  fugitivo  Eneas, 
Barrabas  te  acompañe,  aUá  te  avengas, 

Tii  llevas  ¡  llevar  impío  ! 

en  las  garras  de  tus  cerras 

las  entrañas  de  una  humilde , 

como  enamorada  tierna. 
Llevaste  tres  tocadores, 

y  unas  ligas  de  unas  piernas 

que  al  mármol  puro  se  igualan 

en  lisas ,  blancas  y  negras. 
Llé\  aste  dos  mil  suspiros , 

que  á  ser  de  fuego  ,  pudieran 

abrasar  á  dos  mil  troyas  ; 

si  dos  mil  troyas  hubiera. 
Cruel  vireno,  fugitivo  Eneas  , 
Barrabas  te  acompañe ,  allá  te  avengas.  ■ 

De  ese  Sancho  tu  escudero, 
las  entrañas  sean  tan  tercas 

y  tan  durss  ,  que  no  salga 
de  su  encanto  Dulcinea. 
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De  la  culpa  que  tú  tienes, 

lleve  la  triste  la  pena  : 

que  justos  por  pecadores 

tal  vez  pagan  en  mi  tierra. 
Tus  mas  finas  aventuras 

en  desventuras  se  vuelvan , 

en  suefios  tus  pasatiempos, 

en  olvidos  tus  firmezas. 
Cruel  Vlr^no,  fijgitivo  Eneas, 
Barrabas  te  acompañe,  alíate  avengas. 

Seas  tenido  por  f<ilso 

desde  Sevilla  á  Marchena, 

desde  Granada  hasta  Loja. 

de  Londres  á  Ingalaterra. 
Si  jugares  al  reinado, 

los  cientos ,  ó  la  primera  , 

los  reyes  huyan  de  tí , 

ases  ,  ni  sietes  no  veas. 
Si  le  cortares  los  callos, 

sangre  las  heridas  viertan , 

y  quédente  los  raigones 

Si  te  sacares  las  muelas. 
Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabas  te  acompañe,  allá  te  avengas. 

En  tanto  que  de  la  suerte  que  se  ha  dicho  se 
quejaba  la  lastimada  Aítisidora,  la  estuvo  mi- 
rando Don  Quijote  ,  y  sin  responderla  palabra, 
volviendo  el  rostro  á  Sancho,  le  dijo  :  por  el 
siglo  de  tus  pasados,  Sancho  mió,  te  conjuro 
que   me  digas  una   verdad  :  dime  •  llevas    por 


entura  los  tres  tocadores  y  las  ligas  que  esta 
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enamorada  doncella  dice  I  Á  lo  que  Sancho  res- 
pondió  :  los  tres  tocadores  si  llevo;  pero  las  li- 
gas,  como  por  los  cerros  de  Ubeda.  Quedó  la 
duquesa  admirada  de  la  desenvoltura  de  Alti- 
sidora,  que  aunque  la  tenia  por  atrevida,  gra- 
ciosa y  desenvuelta,  no  en  grado  que  se  atre- 
viera á  semejantes  desenvolturas  :  y  como  no 
estaba  advertida  de  esta  buila,  creció  mas  su 
admiración.  El  duque  quiso  reforzar  el  donaire^ 
y  dijo  :  no  me  parece  bien,  señor  caballero  , 
que  habiendo  recibido  en  este  mi  castillo  el  buen 
acogimiento  que  en  él  se  os  ha  hecho  ,  os  ha- 
yáis atrevido  á  llevaros  tres  tocadores  por  lo 
menos,  si  por  lo  mas  las  ligas  de  mi  doncella  : 
indicios  son  de  mal  pecho,  y  muestras  que  vo 
corresponden  á  vuestrafama  rvolvedle  las  lisas, 
si  no  yo  os  desafio  á  mortal  batalla  ,  sin  tener 
temor  que  malandrines  encantadores  me  vuelvan 
ni  muden  el  rostro  ,  como  han  hecho  en  el  de 
Tosílos  mi  lacayo  ,  el  que  entró  con  vos  en  ba- 
talla. No  quiera  Dios  ,  respondió  Don  Quijote, 
que  yo  desenvaine  mi  espada  contra  vuestra 
ilustrísima  persona  ,  de  quien  tantas  mercedes 
he  recibido  ,  los  tocadores  volveré  porque  dice 
Sancho  que  los  tiene  ,  las  ligas  es  imposible  por- 
gue ni  JO  las  he  recibido  ni  él  tampoco,  y  si 
esta  vuestra  doncella  quisiere  mirar  sus  escon- 
drijos, á  buen  seguro  que  las  halle.  Yo,  señor 
duque  ,  jamas  he  sido  ladrón  ni  lo  pienso  ser  en 
toda  mi  vida  ,  como  Dios  no  me  H'^je  de  su  mang. 
TOMO   YI,  í¿ 
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Esta  doncella  habla  ,  según  ella  dice  ,  como  eiJa* 
morada  ,  de  lo  que  yo  no  le  tengo  culpa,  y  asi 
lío  tengo  de  que  pedirle  perdón  ,  ni  á  ella  ni  á 
vuestra  excelencia,  á  quien  suplico  me  tenga 
en  mejor  opinión  y  me  dé  de  nuevo  licencia  pava 
seguir  mi  camino.  De'osle  Dios  tan  bueno;  dijo  . 
la  duquesa  ,  señor  Don  Quijote  ,  que  siempre 
oygamos  buenas  nuevas  de  vuestras  fechurías  ,  y 
andad  con  Dios  que  mientras  mas  os  detenéis  , 
mas  aumentáis  el  fuego  en  los  pechos  de  las  don- 
cellas que  os  miran  ,  y  á  la  mia  yo  la  castigaré 
de  modo  que  de  aquí  adelante  no  se  desmande 
con  la  vista  ni  con  las  palabras.  t!na  no  mas 
fjuiero  que  me  escuches,  ó  valeroso  Don  Qui- 
jote, dijo  entonces  Altisidora  ,  y  es  que  te  pido 
perdón  del  latrocinio  de  las  ligas,  porque  en 
Dios  y  en  mi  ánima  que  las  tengo  puestas  ,  y  he 
raido  en  el  descuido  de  el  que  yendo  sobre  el  asno 
le  buscaba.  No  lo  dije  yo,  dijo  Sancho,  bonico 
soy  yo  para  encubrir  hurtos  ,  pues  á  quererlos 
hacer,  de  paleta  me  habia  venido  la  ocasión  en. 
mi  gobierno.  Abajó  la  cabeza  Don  Quijote,  y 
hizo  reverencia  á  los  duques  y  á  todos  los  cir- 
cunstantes ,  y  volviendo  las  riendas  á  Rocinante  , 
siguiéndole  Sancho  sobre  el  rucio  ,  se  salió  del 
castillo  enderezando  su  camino  á  Zaragoza. 
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capítulo  LVIÍI. 

Qae  tr»U  de  como  menudearon  scbre  Don  Quijote  aventuras  tan- 
tas,     cue  no  se  daban  vagar  unas  á  otras. 

V.^^UANDO  Don  Quijote  se  vio  en  la  campaña  ra- 
sa ,  libre  y  desembarazado  de  los  requiebros  de 
Altisidora  ,  le  pareció  que  estaba  en  su  centro  ; 
y  que  los  espíritus  se  le  renovaban  para  prose- 
guir de  nuevo  el  asunto  de  sus  caballerías  ,  y 
volviéndose  á  Sandio  le  dijo  :  la  libertad,  San- 
cho, es  uno  de  los  mas  preciosos  dones  que  á 
los  hombres  dieron  los  Cielos:  con  ella  no  pue- 
den igualarse  los  tesoros  que  encierra  la  tierra 
ni  el  ruar  encubre  :  por  la  libertad,  asi  corao 
por  la  honra  ,  se  puede  y  debe  aventurar  la  vida, 
y  por  el  contrario  el  cautiverio  es  el  mayor  mal 
que  puede  venir  á  los  hombres.  Digo  esto,  San- 
cho, porque  bien  has  visto  al  regalo,  la  abun- 
dancia que  en  este  castillo  que  dejamos  hemos 
tenido  :  pues  en  mitad  de  aquellos  banquetes 
sazonados  y  de  aquellas  bebidas  de  nieve,  me 
parecía  á  mí  que  estada  metido  entre  las  estre- 
chezas  de  la  hambre  ,  porque  no  lo  gozaba  con 
la  libertad  que  lo  gozara  si  fueran  míos:  que  las 
obligacioiies  de  las  recompensas  de  los  beoeíi- 
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cios  y  mercedes  recibidas,  son  ataduras  que  no 
dejan  campear  el  ánimo  libre.  Venturoso  aquel 
á  quien  el  Cielo  dio  un  pedazo  de  pan,  sin  que 
le  quede  obligación  de  agradecerlo  á  otroque  al 
mismo  Cielo.  Con  todo  eso  ,  dijo  Sancho,  que 
Tuesa  merced  me  ha  dicho,   no  es  bien  que  se 
quede  sin  agradecimiento  de  nuestra  parte  do- 
cientos  escudos  de  oro  que   en  una  bolsilla  me 
dio  el  mayordomo  del  duque,  que  como  pícti- 
ma  y  confortativo  la  llevo  puesta  sobre  el  cora- 
zón para  lo  que  se  ofreciere,  que  no  siempre  he- 
mos de  hallar  castillos  donde  nos  regalen ,  que 
tal  vez  toparemos  con  algunas  ventas  donde  nos 
apaleen.   En  estos  y  otros   razonamientos  iban 
los  andantes  caballero  y  escudero,  cuando  vie- 
ron ,  habi<;ndo  andado  poco  mas  de  una  legua  , 
que  encima  de  la  yerba  de  un  pradillo  verde  , 
encima  de  sus  capas  estaban  comiendo  hasta  una 
docenadehombres  vestidos  de  labradores.  Junto  | 
á  sí  tenian  unas  como  sábanas  blancas,  con  que  ] 
cubrian  alguna  cosa  que  debajo  estaba  testaban  | 
empinadas  y   tendidas  ,    y   de   trecho  á   trecho  ¡ 
puestas.  Llegó  Don  Quijote  á  los  que  comían,  j 
y  saludándolos  primero  cortesmeute,  lespre-i 
guntó  que  que  era  lo  que  aquellos   lienzos  cu- 
brian. Uno  de  ellos  le  respondió  :  señor  ,  debajo 
de  estos  lienzos  están  unas  imagines  de  relieve 
y  entalladura,  que  han  de  servir  en  un  retablo 
que  hacemos  en  nuestra  aldea  :  llevárnoslas  cu- 
biertas porque  no  se  desíioren ,    y  en  hombros 
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porque  no  se  quiebren.  Si  sois  servidos  ,  res- 
pondió Don  Ouijole,  Isolgaria  de  verlas,  pues 
imágenes  que  con  tanto  rerato  se  llevan  ,  sin 
dwda  deben  de  ser  buenas.  Y  romo  si  lo  son  , 
dijo  otro,  si  no  dígalo  lo  que  cuestan,  que  en 
verdad  que  no  hay  ninguna  que  no  esté  en  mas 
de  cincuenta  ducados,  y  porque  vea  vuesa  mer- 
ced esta  verdad  ,  espere  vuesa  merced  y  veri» 
ha  por  visía  de  ojus  :  y  levantándose  dejó  de 
comer,  y  fué  á  quitar  la  cubieitade  la  primera 
imagen,  que  mostró  ser  la  de  San  Jorge  pues- 
to á  ca])alIo  don  una  serpiente  enroscada  á  los 
pies  ,  y  la  lanza  atravesada  por  la  boca ,  con  la 
fiereza  que  suele  pintarse.  Toda  ia  imagen,  pa- 
recia  una  ascua  de  oro  ,  como  suele  decirse. 
Viéndola  Don  Quijote  dijo  :  esie  caballero  fué 
uno  de  los  mejores  andantes  que  tuvo  la  mili- 
cia divina  :  llamóse  Don  San  Jorge,  y  fué  ade- 
mas defendedor  de  doncellas.  Veamos  esta  otra, 
De.^cubrióla  el  hombre,  y  pareció  ser  la  de  San 
Martin,  puesto  á  caballo,  que  partía  la  capa 
con  el  pobre,  y  abenas  la  hubo  visto  Don  Qui- 
jote cuando  dijo  este  caballero  también  fué  de 
los  aventureros  cristianos,  y  creo  que  fué  mas 
liberal  que  valiente,  como  lo  puedes  echar  de  ver  , 
Sandio  ,  en  que  está  partiendo  la  capa  con  el 
pobre  y  le  da  la  mitad  ,  y  sin  duda  debia  de 
ser  entonces  invierno,  que  si  no  él  se  la  diera 
toda  ,  según  era  de  caritativo.  No  debió  de  ser 
€S0;  dijo  Sancho  ,    ¿ino  q^ue  se  debió  de  atener 
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al  refrán  que  diré  :  que  para  dar  y  tener,  se^© 
es  monesler.  Rióse  Don  Quijote  ,  y  pidió  que 
quitasol!  otro  lienzo,  debajo  del  cual  se  descu- 
Líio  la  iiiiá^eu  del  patrón  de  las  Espafias  á  ca- 
ballo ,  1  t  espada  ensangrentada  ,  atrepellando 
moros  y  p-sando  cabezas  ,  y  en  viéndola  dijo 
Don  Quijüti^  :  este  si  que  es  caballero  y  á^  las 
esriia  iras  de  <^nsto  ,  estese  llama  Don  San  Die- 
go Matamoros  ,  uno  de  los  mas  valientes  Santos 
y  caballeros  que  tuvo  el  mundo  y  tiene  ahora 
el  cielo.  Lu 'go  descubrieron  otro  lienzo,  y  pa- 
reció que  encubría  la  caida  de  San  Pablo  del 
cy))allü  abajo,  con  todas  las  circunstancias  que 
en  el  retablo  de  su  conversión  suelen  pintarse. 
Cuando  le  viótan  al  vivo  ,  que  dijeran  que  Cristo 
le  hablaba  y  Pablo  respondia ;  este,  dijo  Don 
(niijoie,  fué  el  mayor  enemigo  que  tuvo  la  igle- 
sia de  Dios  nuestro  señor  en  su  tiempo,  y  el 
J7)a  yol  defensor  suyo  que  tendrá  jamas:  caballero 
andante  por  la  vida  ,  y  santo  Á  pie  quedo  por  la 
muerte  ,  trabajador  incansable  en  la  viña  del  se- 
fíor  ,  doctor  de  las  gentes,  á  quien  sirvieron  de 
escuelas  los  ciclos,  y  de  cateilrático  y  maestro 
que  le  enseñase  el  mismo  Jesucristo.  No  habia 
mas  imagines,  y  asi  mandó  Don  Quijote  que 
las  volviesen  á  cubrir  ,  y  dijo  á  los  que  las  lle- 
vaban: por  buen  agüero  he  tenido,  hermanos  , 
haber  visto  lo  que  he  visto,  porque  estos  Santos 
y  caballeros  profesaron  ío  que  yo  pt  ofeso  ,  que  es 
el  ejercicio  de  las  armas,  sino  que  la  diferencia 
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que  hay  enfre  mí  y  rllos  es  que  ellos  fueron  San- 
to? y  pelearon  á  lo  divino,  y  yo  soy  pecador  y 
peleo  H  lo  humano.  Ellos  conquistaron  el  cielo 
á  fuerza  de  brazos  porque  el  ciclopadece  fuerza, 
y  yo  hasta  ahora  no  se  lo  que  conquisto  á  fuerza 
de  mis  trabajos  :  pero  si  mi  Dulcinea  del  Toboso 
saliese  de  los  que  padece,  mejorándose  mi  ven- 
tura y  adobándoseme  el  juicio  ,  podiia  ser  que 
encaminase  mis  pasos  por  mejor  camino  del  que 
lleva.  Dios  lo  oiga  y  el  pecado  sea  sordo,  dijo 
Sancho  á  esta  ocasión.  Admiráronse  los  hombres 
asi  de  la  figura  como  de  lasrazones  de  Don  Qui- 
jote ,  sin  entender  la  mitad  de  lo  que  en  ellas 
decir  queria.  Acabaron  de  comer  ,  cargaron 
con  sus  imágenes,  y  despidiéndose  de  Don  Qui- 
jote siguieron  su  viage.  Quedó  Sancho  de  nuevo 
como  si  jamas  hubiera  conocido  á  su  señor,  ad- 
mirado  de  lo  que  sabia  ,  parecie'ndole  que  no  de- 
bía de  haber  historia  en  el  mundo  ,  ni  suceso 
que  no  lo  tuviese  cifrado  en  la  uña  y  clavado  en 
la  memoria  ,  y  díjole  :  en  verdad  ,  señor  nues- 
tramo, que  si  esto  que  nos  ha  sucedido  hoy  se 
pueíie  llamar  aventura,  ella  ha  sido  de  las  mas 
suaves  y  dulces  que  en  todo  el  discurso  de  nues- 
tra peregrinación  nos  ha  sucedido  :  de  ella  ha- 
bernos salido  sin  palos  y  sobresalto  alguno  ,  ni 
hemos  echado  mano  á  las  espadas,  ni  hemos  ba- 
tido la  tierra  con  los  cuerpos  ,  ni  quedamos  ham- 
brientos ,  bendito  sea  Dios  que  tal  me  ha  dejado 
ver  con  mis  propios  ojos.   Tú  dices  Lien,  San- 
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ciio,  dijo  Don  Quijote;  pero  has  de  advertir  que 
TÍO  todos  los  tiempos  son  unos  ni  corren  de  una 
misma  suerte;  y  esto  que  el  vulgo  suele  llaniar 
comunmente  agüeros  ,  que  no  se  fundan  sobre 
natural  razón  alguna,  de  el  que  es  discreto  han 
de  ser  texiidos  y  juzgados  por  buenos  aconteci- 
mientos. Levántase  uno  de  estos  agoreros  por 
la  mañana  ,  sale  de  su  casa  ,  encuéntrase  con  un 
fraile  de  la  orden  del  bienaventurado  y  seráfico 
San  Francisco  ,  y  como  si  hubiera  encontrado 
con  un  grifo  vuelve  las  espaldas,  y  vuélvese  á 
su  casa.  Derrámasele  al  otro  Mendoza  la  sal  en- 
cima de  la  mesa,  y  derrámasele  á  ella  melan- 
colía por  el  corazón ,  como  si  estuviese  obligada 
la  naturaleza  á  dar  señales  délas  venideras  des- 
gracias con  cosas  tan  de  poco  momento  como 
las  referidas.  El  hombre  discreto  y  cristiano 
no  ha  de  andar  en  puntillos  con  lo  que  quiere 
hacer  el  Cielo.  Llega  Cipion  á  África,  tropieza 
en  saltando  en  tierra,  tiénenlo  por  mal  agüero 
sus  soldados;  pero  él  abrazándose  con  el  suelo 
dijo:no  te  rae  podrás  huir,  África,  porque  te 
tengo  asida  y  entre  mis  brazos.  Asi  que,  San- 
cho ,  el  haber  encontrado  con  estas  imágenes  ha 
sido  para  mí  felicísimo  acontecimiento.  Yo  asi 
lo  creo,  respondió  Sancho,  y  querria  que  vuesa 
merced  me  dijese  ;  que  es  la  causa  por  que  di- 
cen los  españoles  ,  cuando  quieren  dar  alguna 
batalla  invocando  aquel  San  Diego  Matamoros: 
Sanliago  y  cierra  Espauu  I  ;  Está  por  veuluia 
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España  abierta  y  de  modo  que  es  menester  cer- 
rarla I  ;  ó  que  ceremonia  es  esta  I  Simplicísimo 
eres,  Sandio,  respondió  Don  Quijote,  y  mira 
que  este  gran  caballero  de  la  cruz  bermeja ,  bá- 
selo dado  Dios  á  España  por  patrón  y  amparo 
suyo  ,  especialmente  en  ios  rigurosos  trances 
que  con  los  moros  los  españoles  han  tenido  ,  y 
asi  le  invocau  y  llaman  como  á  defensor  snj  o 
eu  todas  las  batallas  que  acometen  ,  y  muchas 
veces  le  han  visto  visiblemente  en  ellas  derri- 
bando ,  atiopellando,  destruyendo  y  matando 
los  agarenos  escuadrones  :  y  de  esta  verdad  te 
pudiera  traer  muchos  ejemplos  que  en  las  verda- 
deras historias  españolas  se  cuentan,  INiudó  San- 
cho plática,  y  dijo  ásuamo  :  maravillado  estoy, 
señor  ,  de  la  desenvoltura  de  Altisidora  la  don- 
cella de  la  duquesa  :  bravamente  la  debe  de  te- 
ner herida  y  traspasada  aquel  que  llaman  amor, 
que  dicen  que  es  un  rapaz  ceguezuelo ,  que  con 
estar  lagañoso,  ó  por  mejor  decir  sin  vista,  si 
toma  por  blanco  un  corazón ,  por  pequeño  quo 
sea,  le  acierta  y  traspasa  de  parte  á  parte  coa 
sus  flechas.  He  oiJo  »lecir  también  qne  en  la 
vergüenza  y  recato  de  las  doncellas  se  despuntan 
y  embotan  las  amorosas  saetas,  pero  en  esta 
Altisidora  mas  parece  que  se  aguzan,  que  des- 
puntan. Advierte,  Sancho,  dijo  Don  Quijote  , 
queelamor  ni  mira  respetos  ni  guarda  términos 
de  razón  en  sus  discursos  ,  y  tiene  la  misma  con- 
dición que  la  muerte,  que  asi  acomete  los  altos 
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alcázares  de  los  reyes  como  las  humildes  chozas 
de  los  pasíorcs,  y  cuando  toma  entera  posesión 
de  una  alma,  lo  primero  que  hace  es  quitarle 
el  temor  y  la  vergüenza  ,  y  asi  sin  ella  declaró 
Allisidora  sus  deseos  ,  que  engendraron  en  mi 
pecho  antes  confusión  que  lástima.  ¡  Crueldad 
notoria  !  dijo  Sancho,  ¡desagradecimiento inau- 
dito !  Yo  de  mí  sé  decir  que  me  rindiera  y  ava- 
sallara la  mas  mínima  razón  amorosa  suya. 
Hidcputa  -y  que  corazón  de  mármol ,  que  entra- 
ñas de  bronce  y  que  alma  de  argamasa  !  Pero  no 
puedo  pensar  que  es  lo  que  vio  esta  doncella  en 
vuesa  merced,  que  asi  la  rindiese  y  avasallase. 
^  (J^^e  gala  ,  que  brio  ,  que  donaire  ,  que  rostro  , 
que  cada  cosa  por  sí  de  estas  ó  todas  juntas  la 
enamoraron  !  Que  en  verdad,  en  verdad,  que 
muchas  veces  mé  paro  á  mirar  á  vuesa  merced 
desde  la  punta  del  pie  hasta  el  último  cabello 
de  la  cabeza,  y  que  veo  rnas  cosas  para  espan- 
tar que  para  enamorar,  y  habiendo  yo  también 
oido  decir  que  la  hermosura  es  la  primera  y  prin- 
cipal parte  que  enamora  ,  no  teniendo  vuesa 
merced  ninguna  ,  no  sé  yo  de  que  se  enamoró 
la  pobre.  Advieite  ,  Sancho  ,  respondió  Don 
Quijote,  que  hay  dos  maiieras  de  hermosura  , 
una  del  alma  y  otra  del  cuerpo  :  la  del  alma 
catnpea  y  se  mueslra  en  e!  entendimiento,  en 
la  honestidad  ,  en  el  burn  proceder  ,  en  la  lihe- 
rr»lidady  en  la  buena  crianza  .  y  todas  estas  par- 
les caben  y  pueden  estar  en  un  hombre  feo  ,    y 
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cuando  se  pone  la  mira  en  esta  hermosura,  y 
rio  en  la  del  cuerpo,  suelen  hacer  el  amor  con 
ímpetu  y  con  ventajas.  Yo,  Sancho,  bien  veo 
que  nosoy  hermoso  .  pero  también  conozco  que 
no  soy  disforme,  y  bástale  á  un  hombre  de  bien 
no  ser  monstruo  para  ser  bien  querido,  como 
tenga  los  dotes  del  alma  que  te  lie  dicho.  En 
estas  razones  y  pláticas  se  iban  entrando  por 
una  selva  que  fuera  del  camino  estaba,  y  á  desho- 
ra ,  sin  pens.ir  en  ello,  se  halló  Don  Quijote 
enredado  entie  unas  redes  de  hilo  verde  que 
desde  unos  árboles  á  otros  estadan  tendidas,  y 
sin  poder  imagiuarquepudiese  ser  aquello  ,  dijo 
á  Sancho  :  paréceme,  Sancho,  que  esto  de  es- 
tas redes  debe  de  ser  una  de  las  mas  nuevas 
aventuras  que  pueda  imaginar.  Que  me  maten 
si  los  encantadores  que  me  persiguen ,  no  quie- 
ren enredarme  en  ellas  y  detener  mi  camino 
como  en  venganza  de  la  riguridad  que  con  Al- 
tisidora  he  tenido  :  pues  mandóles  yo,  que 
aunque  estas  redes,  si  como  son  hechas  de  hilo 
verde  fueran  de  durísimos  diamantes,  ó  mas 
fuertes  que  aquella  con  que  el  zclozo  Dios  de 
los  herreros  enredó  á  Venus  y  á  Marte  ,  asi  la 
rompiera  como  si  fuera  de  juncos  marinos  ó  de 
hilachas  de  algodón  :  y  queriendo  pasar  ade- 
lante y  romperlo  todo,  al  improviso  se  le  ofre- 
cieron delante,  saliendo  de  entre  unos  árboles 
dos  hermosísimas  pastoras,  á  lo  menos  vestidas 
como  pastoras ;,   sino    que  los  pellicos  y  sayas 
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eran  de  fino  brocado  :  digo  que  las  sayas  erau 
riquísimos  faldellines  de  tabí  de  oro;  traían  los 
cabellos  sueltos  por  las  espaldas,  que  en  rubios 
podían  competir  con  los  rayos  del  mismo  sol , 
los  cuales  se  coronaban  coi)  dos  guirnaldas  de 
verde  laurel  y  de  rojo  amaranto  tejidas  :1a  edad, 
al  parecer  ,  ni  bajaba  de  los  quince  ni  pasaba 
de  los  diez  y  ocho.  Vista  fué  esta  que  admiró  á 
Sancho  ,  suspendió  á  Don  Quijote,  hizo  parar 
al  sol  en  su  carrera  para  verlas,  y  tuvo  en  ma- 
ravilloso silencio  á  todos  cuatro.  En  fin  quien 
primero  habló  fué  una  de  las  dos  zagalas  ,  que 
dijo  á  Don  Quijote  :  detened,  señor  caballero, 
el  paso  y  no  rompáis  las  redes  ,  que  no  para 
daño  vuestro  ,  sino  para  nuestro  pasatiempo  ahí 
están  tendidas  :  y  porque  sé  que  nos  habéis  de 
preguntar  para  que  se  han  puesto  y  quien  somos, 
os  lo  quiero  decir  en  breves  palabras.  En  una 
aldea  que  está  hasta  dos  leguas  de  aquí,  donde 
hay  mucha  gente  principal  y  muchos  hidalgos 
y  ricos,  entre  muchos  amigos  y  parientes  se 
concertó  que  con  sus  hijos,  niugeres  y  hijas  , 
vecinos  .  amigos  y  parientes  nos  viniésemos  á 
holgar  á  este  silio,  (|ue  es  uno  de  los  mas  agra- 
dables de  todos  estos  contornos,  formando  entre 
todos  una  nueva  y  pastoril  Arcadia,  vistiéndo- 
nos las  doncellas  de  zagalas  y  ios  mancebos  de 
pastores:  traemos  estudiadas  dos  églogas,  una 
í'íel  famoso  poeta  Gurcilaso,  y  otra  del  exce- 
lentísimo Camóes   en  su  misma   lengua  porta- 
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guesa,    las  niales  hasta  aliora  no  liemos  repre- 
sentado :  ayer  fue  el  primero  día  rjne  aquí  He- 
gamos    :    tenemos  entre   estos  ramos  plantadas 
algunas  tiendas,   que  dicen  se  llaman  de  cam- 
pana, en  el  márp^en  de  un  abundoso  arroyoqu'- 
todos  estos  prados  fertiliza  :  tendimos  la  noche 
pasada  estas  redes  de    estos  árboles  para  enga- 
fiar    los  simples    pajarillos,     que    ojeados   con 
nuestro  ruido  vinieren  á   dar   en  ellas.  Si  gus- 
táis ,  señor,  de  ser  nuestro  huésped  seréis  aga- 
sajado  liberal  y  coríesmente  ,  porque  por  ahora 
en  este  sitio  no  ha  de  entrar  la  pesadumbre  ni 
la  melancolía.  Calló,  y  no  dijo  mas  :  á  lo  que 
respondió  Don  Quijote:  por  cierto,  hermosísi- 
ma señora,  que  no   debió    de  quedar  mas  sus- 
penso ni  admirado  Anteon  ,  cuando  vio  al  im- 
proviso bañarse  en  las  aguasa  Diana,  comovo 
lie  quedado  atónito  en  ver  vuestra  belleza.  Ala- 
bo el   asunto   de   vuestro.s    entretenimientos,  y 
el  de  vuestros  ofrecimientos  agradezco  .  y  si  os 
puedo  servir,  con  seguridad  de  ser  obedecidas 
me  lo  podéis  mandar,  porque  no  es  otra  la  pro- 
fesión n\ia    sino    de     mostraruie   agradecido  y 
bienhechor  con  todo  género    de   gente,  en  es- 
pecial   con  la  principal  que    vuestras  personas 
representa  :  y  si    como   estas  redes  que  deben 
de    ocupar    algún    pequeño    espacio,    ocuparan 
toda  la  redondez  de  la  tierra,  buscara  yo  nue- 
vos mundos  por  do  pasar  sin  romperlas  :  y  por- 
que deis  algún  crédito  á  esta   mi  exagerariou  , 
TOMO    Vi.  y 
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ved  que  os  lo  promete  por  lo  menos  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha  ,  si  es  que  ha  llegado  á  vues- 
tros oidos  este  nombre.  ¡Ay  ,  amiga  de  mi  al- 
ma, dijo  entonces  la  otía  zagala,  y  que  ven- 
tura tan  grande  nos  ha  sucedido!  ;  Ves  este 
señor  que  tenemos  delante?  pues  hágote  saber 
que  es  el  mas  valiente  y  el  mas  enamorado  y 
«1  mas  comedido  que  tiene  el  mui)do,  sino  es 
que  nos  mienta  y  nos  engañe  una  historia  que 
de  sup  hazañas  anda  impresa  y  yo  he  leido.  Yo 
apostaré  que  este  buen  hombre  que  viene  con- 
sigo es  un  tal  Sancho  Panza  su  escudero,  á  cu- 
yas gracias  no  hay  ringunas  que  se  le  igualen. 
Asi  es  la  verdad,  dijo  Sandio,  que  yo  soy  ese 
gracioso  y  ese  escudero  que  vuesa  merced  dice, 
y  este  señor  es  mi  amo,  el  mismo  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  historiado  y  referido.  Ay  ! 
dijo  la  otra,  suplique'mosle,  amiga,  que  se 
quede,  que  nuestros  padres  y  nuestros  herma- 
nos gustarán  infinito  de  ello,  que  también  he 
oido  yo  decir  de  su  valor  y  de  sus  gracias  lo 
mismo  que  tú  me  has  dicho,  y  sobre  todo  di- 
cen de  el  que  es  el  mas  firme  y  mas  leal  enamo- 
rado que  se  sabe ,  y  que  su  dama  es  una  tal 
Dulcinea  del  Toboso,  á  quien  en  toda  España 
la  dan  la  palma  de  la  hermosura.  Con  razón  se 
la  dan,  dijo  Don  Quijote,  si  ya  no  lo  pone  eu 
duda  vuestra  sin  igual  belleza  :  no  os  canséis, 
señoras,  en  detenerme,  porque  las  precisas 
©bligacioRes  de   mi  profesión   110  me  dejau  re- 
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posar  en  ningún  cabo.  Llegó  en  esto  adonde  los 
cuatro  estaban  un  hermano  de  una  de  las  dos 
pastoras,  vestido  asimismo  de  pastor  con  la  ri- 
queza y  galas  que  á  las  de  las  zagalas  corres- 
pondía :  contáronle  ellas  que  el  que  con  ellas 
estaba  era  el  valeroso  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha, V  el  otro  su  escudero  Sancho,  de  quien 
tenia  él  ja  noticia  por  haber  leído  su  historia. 
Ofreciósele  el  gallardo  pastor,  pidióle  que  se 
viniese  con  e'l  á  sus  tiendas  ,  húbolo  de  conce- 
der Don  Quijote,  y  asi  lo  hizo.  Llegó  en  esto 
el  ojeo,  llenáronse  las  redes  de  pajariilos  dife- 
rentes, que  engañados  de  la  color  de  las  redes 
caían  en  el  peligro  de  que  íbBn  huyendo.  Jun- 
táronse en  aquel  sitia  mas  de  treint  i  personas, 
todas  bizarramente  de  pastores  y  pastoras  ves- 
tidas, y  en  un  instante  quedaron  enteradas  de 
quienes  eran  Don  Quijote  y  su  escudero  deque 
no  poco  contento  recibieron,  porque  ya  tenían 
de  él  noticia  por  su  historia.  Acudieron  á  Ins 
tiendas,  hallaron  las  mesas  puestas,  ric^is, 
abundantes  y  limpias  :  honraron  á  Don  Quijote 
dándole  el  primer  lugar  en  ellas  :  miiábaule 
todos,  y  admirábanse  de  verle.  Fíualmentecal- 
ízados  los  manteles,  con  gran  reposo  alzó  Don 
Quijote  la  voz  y  dijo  :  éntrelos  pecados  mayo- 
res que  los  hombres  cometen,  aunque  algunos 
dicen  que  es  la  soberbia,  vo  digo  que  es  el  de- 
sagradecimiento ,  ateniéudonie  á  lo  que  suele 
decirse  que  de  los  desagradecidos  está  lleno  el 
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iiiíierno.  Este  pecado,  en  cuanto  me  ha  sido 
posible,  he  procurado. yo  huir  desde  el  instante 
que  tuve  uso  de  razón,  y  sino  puedo  pagarlas 
buenas  obras  que  me  hacen  con  otras  obras  , 
pon^o  en  su  lugar  los  deseos  de  hacerlas,  y 
cuando  estos  no  bastan  ,  las  publico  ,  porque 
quien  dice  y  publica  las  buenas  obras  que  re- 
cibe,  también  las  recompensara  con  otras  si 
pudiera,  porque  por  la  mayor  parte  los  que  re- 
ciben son  inferiores  á  los  que  dan  ,  y  asi  es  Dios 
sobre  todos  porque  es  dador  sobre  todos ,  y  no 
pueden  corresponder  las  dádivas  del  hombre 
á  las  de  Dios  con  igualdad,  por  infinita  distan- 
cia ,  y  esta  e&trecheza  y  cortedad  en  cierto 
modo  la  suple  el  agradecimiento.  Yo  pues  , 
agradecido  á  la  merced  que  aquí  se  me  ha  he- 
cho, no  pudiendo  corresponder  á  la  misma  me- 
dida,  conteniéndome  en  los  estreches  límites 
de  mi  poderío,  ofrezco  lo  que  puedo  y  lo  que 
tengo  de  mi  cosecha  .  y  asi  digo  que  sustentaré 
dos  dias  naturales  en  mitad  de  ese  camino  real 
que  va  á  Zaragoza,  que  estas  señoras  zagalas 
contraht  chas  que  aquí  están  ,  son  las  mas  her- 
mosas doncellas  y  mas  corteses  que  hay  en  el 
mundo,  excetando  solo  á  la  sin  par  Dulcinea 
del  Toboso,  única  señoia  de  mis  pensamientos: 
con  paz  sea  dicho  de  cuantos  y  cuantas  me  es- 
cuchan. Oyendo  lo  cual  Sancho  ,  que  con  gran- 
de atención  habia  estado  escuchando,  dando 
una  gran  voz  dijo  :  |  es  posible  que  haya  en  el 
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mundo  personas  que  se  atrevan  á  decir  y  á 
jurar  que  este  mi  señor  es  loco?  Digan  vuesas 
mercedes,  señores  pastores,  ;  hay  cura  de  al- 
dea ,  por  discreto  y  por  estudiante  que  sea,  que 
pueda  decir  lo  que  mi  amo  ha  dicho?  ni  hay 
caballero  andante  ,  por  laas  fama  que  tenga  de 
valiente,  que  pueda  ofrecer  lo  (jue  mi  amoaquí 
ha  ofrecido?  Volvióse  Don  Quijote  á  Sancho, 
y  encendido  el  rostro  y  colérico  le  dijo  :  jes 
posible  ,  ó  Sancho  ,  que  haya  en  todo  el  orbe 
alguna  persona  que  diga  que  no  eres  tonto  afor- 
rado de  lo  mismo,  con  no  se  que  ribetes  de 
malicioso  y  de  bellaco?  ;  Quien  te  mete  á  tí 
en  mis  cosas,  y  en  averiguar  si  soy  discreto  ó 
majadero?  Calla  y  no  me  repliques,  sino  en- 
silla, si  está  desensillado  Rocinante  :  vamos  á 
poner  en  efecto  mi  ofrecimiento,  que  con  la 
razón  que  va  de  mi  parte  puedes  dar  por  ven- 
cidos á  todos  cuantos  quisieren  contradecirla. 
Y  con  gran  furia  y  muestras  de  enojo  se  levantó 
de  la  silla  ,  dejando  admirados  á  los  circuns- 
tantes,  hacie'ndoles  dudar  si  le  podian  tener 
por  loco  ó  por  cuerdo.  Finalmente  habie'ndole 
persuadido  que  no  se  pusiese  en  tal  demanda  , 
que  ellos  daban  por  bien  conocida  su  agradecida 
voluntad,  y  que  no  eran  menester  nuevas  de- 
mostraciones para  conocer  su  ánimo  valeroso, 
pues  bastaban  las  que  en  la  historia  de  sus  he- 
chos se  referian  :  con  todo  esto  salió  Don  Qui- 
jote con  suintencioa,  ypuestosobre Rocinante, 
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embrazando  su  escudo  y  tomando  su  lanía,  se 
puso  en  la  mitad  de  un  real  camino  ,  que  no 
lejos  del  verde  prado  estaba.  Siguióle  Sancho 
sobre  su  rucio,  con  toda  la  gente  del  pastoral 
rebaño  deseosos  de  ver  en  que  paraba  su  arro- 
gante y  nunca  visto  ofrecimiento.  Puesto  pues 
Don  Quijote  en  mitad  del  camino  ,  como  os  he 
dicho  ,  hirió  el  aire  con  semejantes  palabras  :  ó 
vosotros,  pasageros  y  viandantes,  caballeros, 
escuderos,  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo,  que 
por  este  camino  pasáis,  ó  habéis  de  pasar  en 
estos  dos  dias  siguientes,  sabed  que  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  caballero  andante,  está 
aquí  puesto  para  defender  que  á  todas  las  her- 
mosuras y  cortesías  del  mundo  exceden  lasque 
se  encierran  en  las  ninfas  habitadoras  de  estos 
prados  y  bosques,  dejando  á  un  lado  á  la  se- 
ñora de  mi  alma  Dulcinea  del  Toboso  :  por  eso 
el  que  fuere  de  parecer  contrario  acuda  ,  que 
aquí  le  espero.  Dos  veces  repitió  estas  mi-^mas 
razones,  y  dos  veces  no  fueron  oidasde  ningún 
aventurero;  pero  la  suerte  que  sus  cosas  iba 
encaminando  de  mejor  en  mejor,  ordenó  que 
de  allí  á  poco  se  descubriese  por  el  camino  mu- 
chedumbre de  hombres  de  á  caballo  ,  y  muchos 
de  ellos  con  lanzas  en  las  manos,  caminando 
todos  apiñados  de  tropel  y  á  gran  priesa.  JNo 
los  hubieron  bien  visto  los  que  con  Don  Qui- 
jote estaban  ,  cuando  volviendo  las  espaldas  se 
apartaron  bien  lejos  del  camino ,  porque  cono- 
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cieron  que  si  esperaban  les  podia  siicefíer  fsigun 
peligro:  tolo  Don  Quijote  con  intreji.io  cora- 
zón se  estuvo  quedo  ,y  Sancho  Panza  se  escudó 
con  las  ancas  de  Rocinante.  LIce^ó  el  tropel  de 
los  lanceros,  y  uno  de  ellos  que  venia  mas  de- 
lante ,  á  grandes  voces  comenzó  á  decir  á  Don 
Quijote  :  apártate  ,  hombre  di.1  diablo,  del  ca- 
mino, que  te  ha.  áu  pedazos  estos  toros.  Ea  , 
canalla,  respondió  Don  Quijote,  para  w.í  no 
hay  taros  que  valgan,  aunque  sean  de  los  mas 
bravos  que  cria  Xarama  en  sus  riberas.  Confe- 
sad ,  malandrines,  asi  á  carga  cerrada,  que  C55 
verdad  lo  que  yo  aquí  he  publicado ,  si  no  con- 
migo sois  en  batalla.  No  tuvo  lugar  de  resjjonder 
el  vaquero,  ni  Don  Quijote  le  tuvo  de  desviarse, 
aunque  quisiera,  y  asi  el  tropel  de  los  toros 
bravos  y  el  de  los  mansos  cabestros  ,  con  la 
multitud  de  los  vaqueros  y  otras  gentes  que  á 
encerrar  los  llevaban  á  un  lugar  donde  otrodia 
habían  de  correrse  .  pasaron  sobre  Don  Quijote 
y  sobre  Sancho  Rocinante  y  el  rucio,  dando 
con  todos  ellos  en  tierra,  echándolos  á  rodar 
por  el  suelo.  Quedó  molido  Sancho  .  espantado 
Don  Quijote  aporreado  el  rucio,  y  no  muy  ca- 
tólico Rocinante;  pero  en  fin  se  Icvantaroiv 
todos,  y  Don.  Quijote  á  gran  priesa,  tropezan- 
do aquí  y  cayendo  allí  ,  comenzó  á  correr  tras 
la  vacada  diciendo  á  veres  :  del  éneos  y  esperad, 
canalla  Jiialandiina  ,  que  un  solo  caballero  os 
espera,  el  cual  no  tiene  condición  ni  es  de  pa- 
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recer  de  los  que  dicen  que  al  enemigoque  huye 
hacerle  la  puente  de  plata.  Pero  no  por  eso  se 
detuvieron  los  apresurados  corredores,  ni  hi- 
cieron mas  caso  de  sus  amenazas  qué  de  las 
nubes  de  antaño.  Detúvole  el  cansancio  á  Don 
Quijote,  y  mas  enojado  que  venoado  se  sentó 
en  el  camino  esperando  á  que  Sancho.  Roci- 
nante y  el  rucio  llegasen.  Llegaron,  volvieron 
á  subir  amo  y  mozo  ,  y  sin  volver  á  despedirse 
de  la  Arcadia  fingida  ó  contrahecha  ,  y  con  mas 
vergüenza  que  gusto  siguieron  su  camino. 
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CAPITULO  LIX. 

Donde  se  cuenta  el  extraordinario  suceso  ,  que  se  puede  tener  por 
aventara,  que  le  sucedió  á  Don  Quijote. 


J\_L  polvo  y  al  cansancio  que  Don  Quijote  y 
Sancho  sacaron  del  descomedimiento  de  los  to- 
ros socorrió  una  fuente  clara  y  limpia  ,  que  en- 
tre una  fresca  arboleda  hallaron,  en  el  margen 
de  la  cual  dejando  libres  sin  jáquima  y  freno  al 
rucio  y  á  Rocinante,  los  dos  asendereados  amo 
y  mozo  se  sentaron.  AcudióSancho  á  la  repos- 
teria  de  sus  alforjas,  y  de  ellas  sacó  de  lo  que 
él  solia  Uaniíar  condumio  :  enjuagóse  la  boca  : 
lavóse  Don  Quijote  el  rostro  ,  con  cuyo  refrige- 
rio cobraron  aliento  los  espíritus  desalentados: 
nocomia  Don  Quijote  de  puro  pesaroso  ,  ni  San- 
cho no  osaba  tocar  á  los  manjares  que  delante 
tenia  de  puro  comedido,  y  esperaba  á  que  su 
señor  hiciese  la  salva,  pero  viendo  que  llevado 
de  sus  imaginaciones  no  se  acordaba  de  llevar 
el  pan  á  la  boca,  no  abrió  la  suya,  y  atrope- 
ilando  por  lodo  género  de  crianza  comenzó  á 
cmbattlar  en  el  estómago  el  pan  y  queso  que  se 
leofrecia.  Come,  Sancho  amigo;  dijo  Don  Qui- 
jote, sustenta  la  vida,  que  mas  que  á  mí  teim- 
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porta,  y  déjame  morir  á  mí  á  manos  (3e  mis 
pensamientos  y  á  fuerza  de  mis  desgracias.  Yo, 
Sancho,  nací  para  vivir  muriendo  ,  y  tú  para 
morir  comiendo  :  porque  veas  que  te  digo  verdad 
en  esto  ,  considérame  impreso  en  historias,  fa- 
moso en  las  armas,  comedido  en  mis  acciones  , 
respetado  de  príncipes,  solicitado  de  donceilas; 
al  cabo,  cuando  esperaba  palmas,  triunfos  y 
coronas  grangeadas  y  merecidas  por  misvalero- 
S3S  hazañas  me  he  visto  esta  mañana  pisado  y 
acoceado  y  molido  de  los  pies  de  animales  in- 
mundos y  soeces.  Esta  coisideracion  me  embota 
los  dientes,  entorpece  las  muelas,  y  entomece 
las  manos,  y  quita  de  todo  en  todo  la  gana  del 
comer: de  manera  que  pienso  dejarme  morir  de 
hambre  ,  muerte  la  mas  cruel  de  las  muertes. 
De  esa  manera,  dijo  Sancho  sin  dejar  de  mas- 
car apriesa,  no  aprobará  vuesa  merced  aquel 
refrán  que  dicen:  muera  Marta  y  muera  harta: 
yo  á  lo  menos  no  pienso  matarme  á  mí  mismo; 
antes  pienso  hacer  com©  el  zapatero  que  tira  el 
cuero  con  los  dientes  hasta  que  !e  hace  llegar 
donde  el  quiere :  yo  tiraré  mi  vida  comiendo  hasta 
que  llegue  al  fin  que  le  tiene  determinado  el 
Cielo  :  y  sepa  ,  señor  ,  que  no  hay  mayor  locura 
que  la  que  toca  en  querer  desesperarse  como 
vuesa  merced  :y  créame,  y  después  de  comido 
échese  á  dormir  un  poco  sobre  los  colchones 
verdes  de  estas  yerbas  ,  y  verá  como  cuando 
despierte  se  halla  algo  mas  aliviado.  Hízolo  asi 
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Don  Quijote  pareciéndole  que  las  razones  de 
Sancho  mas  eran  de  filósofo  que  de  mentecato  , 
y  díjole  :  si  tú ,  ó  Sancho,  quisiese  hacer  por 
mí  lo  que  yo  ahora  te  diré  ,  serian  mis  alivios 
mas  ciertos  y  mis  pesadumbres  no  tan  grandes, 
y  es  que  mientras  yo  duermo  obedeciendo  tus 
consejos,  tú  te  desviases  un  poco  lejos  de  aquí, 
y  con  las  riendas  de  Rocinante  ,  echando  al  aire 
tus  carnes,  te  dieses  trecientos  ó  cuatrocientos 
azotes  á  buena  cuenta  de  los  tres  mil  y  tanto 
que  te  has  de  dar  por  el  desencanto  de  Dulci- 
nea, que  es  lástima  no  pequeña  que  aquella  po- 
bre señora  esté  encantada  por  tu  descuido  y  ne- 
gligencia. Hay  mucho  que  decir  en  eso  ,  dijo 
Sancho  :  durmamos  por  ahora  entrambos  ,  y  des- 
pués Dios  dijo  lo  que  será.  Sepa  vuesa  merced 
que  esto  de  azotarse  un  hombre  á  sangre  fria 
es  cosa  recia,  y  mas  si  caen  los  azotes  sobre 
un  cuerpo  mal  sustentado  y  peor  comido  :  tenga 
paciencia  mi  señora  Dulcinea,  que  cuando  me- 
nos se  cate  me  verá  hecho  una  criba  de  azotes  , 
y  hasta  la  muerte  todo  es  vida  :  quiero  decir  que 
aun  5^0  lo  tengo,  junto  con  el  deseo  de  cumplir 
con  lo  que  he  prometido.  Agradeciéndoselo  Don 
Quijote  comió  algo,  y  Sancho  mucho,  y  echá- 
ronse á  dormir  entrambos  ,  dejando  á  su  albe- 
drio  y  sin  orden  alguna  pacer  de  la  abundosa 
yerba,  de  que  aquel  prado  estaba  lleno  á  los 
dos  continuos,  compañeros  y  amigos  ,  Rocinante 
y  el  rucio.   Despertaron  algo  tarde,  volvieron  á 
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subir  y  á  seguir  su  camino  ,  dándose  priesa  para 
llegar  á  una  venta  que  al  parecer  una  legua  de 
allí  se  descubria  :  digo  que  era  venta,  porque 
Don  Quijote  la  llamó  asi  fuera  del  uso  que  te- 
nia de  llamar  á  todas  las  ventas  castillos.  Lle- 
garon pues  á  ella  :  preguntaron  al  huésped  si 
liabia  posada.  Fuéles  respondido  que  sí,  con 
loda  la  comodidad  y  regaloque  pudieran  hallar 
en  Zaragoza.  Apeáronse,  y  recogió  Sancho  su 
repostería  en  un  aposento  de  quien  el  huésped 
le  dio  la  llave.  Llevó  las  bestias  á  la  caballe- 
riza ,  echóles  suspiensos  ,  salió  á  ver  loque  Don 
Quijote,  que  estaba  sentado  sobre  un  pojo,  le 
mandaba  ,  dando  particulares  gracias  al  Ciclo 
de  que  á  su  amo  no  le  hubiese  parecido  castillo 
aquella  venta.  Llegóse  la  hora  del  cenar  ,  reco- 
giéronse á  su  estancia  :  preguntó  Sancho  al  hués- 
ped que  que  tenia  para  darles  de  cenar.  A  lo 
que  el  huésped  respondió  que  su  boca  seria  me- 
diJa  ,  y  asi  que  pidiese  lo  que  quisiese,  que  de 
las  pajaricas  del  aire,  délas  aves  de  la  tierra  y 
de  los  pescados  del  mar  estaba  proveída  aquella 
venta.  JN  o  es  menester  tanto,  respondió  Sancho, 
que  con  un  par  de  pollos  que  nos  asen  tendre- 
mos lo  suficiente,  porqjie  mi  señores  delicado 
y  come  poco,  y  yo  no  soy  tragantón  en  dema- 
sía. Respondióle  el  huésped  que  no  tenia  pollos, 
porque  los  milanos  los  tenían  asolados.  Pues 
mande  el  señor  huésped  ,  dijo  Sancho,  asar  una 
polla  que  sea  tierna,  •  Polla  ,  mi  pudre  ?  respon- 


DE    LA   MANCHA.  1 OQ 

dio  el  huésped,  en  verdad  eu  verdad  que  envié 
ayer  á  la  ciudad  á  vender  mas  de  riiirtieiita  ; 
pero  fuera  de  pollas  pida  vuesa  merced  lo  que 
quisiere.  De  esa  raanera,  dijo  Sancho,  no  fal- 
tará ternera  ó  cabrito.  Encasa  poraliora,  res- 
pondió el  huésped,  no  lo  hay,  porque  se  ha 
acabado;  pero  la  semana  que  viene  lo  habrá  de 
sobra.  Medrados  estamos  con  eso,  respondió 
Sancho  :vo  pondré  que  se  vienen  á  resumir  to- 
das estas  faltas  en  las  .«obras  que  debe  de  haber 
de  tocinoy  huevos.  PorDios,  respondió  el  Imés- 
ped  que  es  gentil  relente  el  que  mi  huésped  tiene: 
pues  hele  dicho  que  ni  tengo  pollas  ni  gallinas 
j  y  quiere  que  tenga  huevos  ?  discurra  ,  si  quisiere 
por  otras  delicadezas  y  por  otros  regalos;  y  dé- 
jese de  pedir  gallinas.  Resolvámonos,  cuerpo 
de  mí  ,  dijo  Sancho  medio  enojado,  y  dígame 
finalmente  la  que  tiene,  y  dtqese  de  discurrí- 
intentos  ,  señor  huésped.  A  lo  que  respondió  el 
ventero  :1o  que  real  y  verdaderamente  tengo  son 
dos  uñas  de  vaca  que  parecen  manos  de  ternera, 
ó  dos  manos  de  ternera  que  parecen  uñas  de 
vaca:  están  cocidas  con  sus  garbanzos,  cebollas 
y  tocino,  y  la  hora  de  ahora  están  diciendo  : 
cómeme,  cómeme.  Por  mias  las  marco  desde 
aquí,  dijo  Sancho,  y  nadie  las  toque,  que  yo 
las  pagaré  mejor  que  otio,  porque  para  mí  nin- 
guna otra  cosa  pudiera  esperar  de  mas  gusto,  y 
no  se  me  daria  naJa  que  fuesen  manos,  como 
fuesen  uñas.  Nadie  las  tocará  ,  dijo  el  ventero^ 
TOMO   VI.  10 
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porque  otros  huéspedes  que  tengo,  depuro  prin- 
cipales traen  consigo  cocinero,  despensero  y 
repostería.  Si  por  principales  va,  dijo  Sancho, 
ninguno  mas  que  mi  amo  ;  pero  el  oficio  (jue  él 
trae  no  permitedespensasni  botillerías  ;  ahí  nos 
tendemos  en  mitad  de  un  prado  ,  ynoshartamos 
de  bellotas  ó  de  nísperos.  Esta  fué  la  plática 
que  Sancho  tuvo  con  el  ventero  ,  sin  querer 
Sancho  pasar  adelante  en  responderle,  que  ya 
le  habia  preguntado  que  oficio  ó  que  ejercicio 
era  el  de  su  amo.  Llegóse  pues  la  hora  del  ce- 
nar, recogióse  á  su  estancia  Don  Quijote,  trujo 
gI  huésped  la  olla  asi  como  estaba,  y  sentóse  á 
cenar  muy  de  propósito.  Parece  ser  que  en  otro 
aposento  que  junto  al  de  Don  Quijote  estaba  , 
que  no  le  dividia  mas  que  un  sutil  tabique  ,  oyó 
decir  Don  Quijote  :  por  vida  de  vuesa  merced, 
señor  Don  Gerónimo,  que  en  tanto  que  traen 
la  cena  leamosotro  capítulo  de  la  segunda  parte 
de  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Apenas  oyó  su 
nombre  Don  Quijote  cuando  se  puso  en  pie  ,  y 
con  ©ido  alerto  escuchó  lo  que  del  trataban,  y 
oyó  que  el  tal  Don  Gerónimo  referido  respon- 
dió :  j  para  que  quiere  vuesa  merced,  señor  Doa 
Juan,  que  leamos  estos  disparates  ,  si  el  que  hu- 
biere leido  la  primera  parte  de  la  historia  de 
Don  Quijote  de  la  IManclia  no  es  posible  que 
pueda  tener  gusto  en  leer  esta  segunda  ?  Con 
todo  eso,  dijo  el  Don  Juan,  será  bien  leerla  , 
pues  no  hay  libro  tan  malo  que  no  tenga  alguna 
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eosa  buena.  Lo  que  á  mí  en  este  mas  desplace 
es  que  pinta  á  Don  Quijote  ya  desenamorado 
de  Dulrinea  del  Toboso.  Oyendo  lo  cual  Don 
Quijote,  lleno  de  ira  y  de  despecho  alzó  la  voz 
y  dijo:  quien  quiera  que  dijere  que  Don  Quijote 
de  la  Mancha  ha  olvidado  ni  puede  olvidar  á 
Dulcinea  del  Toboso,  yo  le  haré  entender  con 
armas  iguales  que  va  muy  lejos  de  la  verdad  , 
porque  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  ni  puede 
ser  oiviiiada,  ni  en  Don  Quijote  puede  caber 
olvido  :f;u  blasón  es  la  firmeza,  y  su  profesión 
el  guarduila  con  suavidad  5  sin  hacerse  fuerza 
alguna,  r  Qtiien  es  el  que  nos  reíponde  I  res- 
pondieron dfl  o'^ro  aposento.  Quien  ha  de  ser  , 
respondió  Sancho  ,  sino  el  mismo  Don  Quijote 
de  1;\  ^Mancha,  que  hará  bueno  cuanto  ha  dicho 
y  í.n  cuanto  dijere  ,  que  al  buen  pagador  no  le 
duelen  prendas.  Apenas  hubo  dicho  esto  Sancho 
cuando  entraron  }>or  la  puerta  de  su  aposento  dos 
caballeros,  que  tales  loparecian  ,  yuaodeellos 
echando  los  brazos  al  cuello  de  Don  Quijote  le 
dijo:  ni  vuestra  presencia  puede  desmentir  vuestro 
nombre  ni  vuestro  nombre  puede  no  acreditar 
vuestra  preiencia.  Sin  duda  vos,  señor,  sois  el 
verdadero  Don  Quijote  de  la  Mancha  ,  no;  te  y 
lucero  de  la  andante  caballería  ádespechoy  pe- 
sar del  que  ha  querido  usurpar  vuestio  nombre 
y  aniquilar  vuestras  hazañas  ,  como  lo  ha  hecho 
el  autor  de  este  libro  que  aquí  os  entrego  :  y  po- 
niéndole ua  libro  eu  las  manos  ,    que  traia  su 
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compañero,  le  tomó  Dou  Quijote,  y  sin  res- 
ponder palabra  comenzó  á  hojearle,  y  de  allí  á 
un  poco  se  le  volvió  diciendo  :  en  esto  poco  que 
he  visto  he  hallado  tres  rosas  en  este  autor  di- 
gnas de  reprehensión.  La  primera  es  algunas  pa- 
labras que  he  leidoenel  pró!ogo:la  otra  que  el 
lenguage  es  aragonés,  poi-<|ue  tal  vez  escribe  sin 
artículos;  y  Id  terceía  ,  que  niasle  coníirma  por 
ignorante  ,  es  que  yerra  y  •'•-  desvia  de  la  verdad 
en  lo  mas  piinci^al  dtí  la  historia,  porque  atjuí 
dice  que  la  muger  de  Sarnho  Panza  mi  escudero 
se  llama  Maii  Gutierres  }  no  se  llama  tal  , 
sino  Teresa  Panza  ,  y  quien  en  esta  parte  tan 
principal  verra.  bien  se  podrá  temer  que  yerra 
en  todas  las  demás  de  la  hisloria.  A  esto  dijo 
vSaucho  : donosa  cosa  de  historiador  por  cierto  , 
bien  debe  estar  en  el  cuento  de  nuestros  suce- 
sos, pues  llama  á  Teresa  Panza  mi  ¿nuger  iMari 
Gutiérrez  ;torne  á  tomar  ei  üíno  ,  señor  ,  y  mire 
si  ando  yo  por  ahí  y  si  riie  ha  mudado  el  nom- 
bre. Por  lo  que  os  he  oido  hablar  ,  a)t!igo  .  dijo 
Don  Gerónimo,  sin  duda  debéis  de  ser  Sancho 
Panza  el  escudero  del  ícñui  1  »on  Quijote.  Si 
soy,  respondió  Sancho,  y  me  precio  de  'lio. 
Pues  á  f e  ,  dijo  el  cahiJIciu  ,  q.^e  noosL.atr.  este 
autor  modernc^  -n  la  limpieza  que  en  vuestra 
persona  se  tPiíestia  :  ja'utaos  comedor  y.siniple, 
y  Qo  nada  gracioso  ,  y  niuyoírodel  Suncho  <jue 
en  lay)rin5cra  parte  df  la  historiado  vuestro  amo 
se  describe,  Dxos  se  lo  perdone;  dijo  Sancho  , 
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dej4rame  en  mi  rincón  sin  acordarse  de  raí ,  por- 
que quien  las  sabe  las  tañe,  y  bien  se  está  San 
Pedro  en  Roma.  Los  dos  caballeros  pidieron  á 
Don  Quijote  se  pasase  á  su  estancia  i  cenar  con 
ellos,  que  bien  sabian  que  en  aquella  venta  no 
habia  cosas  pertenecientes  para  su  persona.  Don 
Quijote  ,  que  siempre  fue'  comedido  ,  condescen- 
dió con  su  demanda  y  cenó  con  ellos  :  quedóse 
Sanchocon  la  ollacon  mero  mixto  imperio  ,  sen- 
tóse en  calíecera  de  mesa  ,  y  con  el  el  ventíMO, 
que  no  menos  que  Sancho  estaba  de  sus  manos 
y  de  sus  uñas  aficionado.  En  el  discurso  de  la 
cena  preguntó  Don  Juan  á  Don  Quijote  quenue- 
vas  tenia  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  si 
se  habia  casado  ,  si  estaba  parida  ,  ó  preñada  ,  ó 
si  estando  en  su  entereza  se  acordaba,  guardando 
su  honestidad  y  buen  decoro  ,  de  los  amorosos 
pensamientos  del  señor  Don  Quijote.  Á  lo  que 
el  respondió  :  Dulcinea  se  está  entera  ,  y  mis 
pensamientos  mas  firmes  que  nunca  :  las  corres- 
pondencias en  su  sequedad  antigua  ,  su  hermo- 
sura en  la  de  una  soez  labradora  transformada  t 
y  luego  les  fué  contando  punto  por  punto  el  en- 
canto  de  la  señora  Dulcinea  ,  y  lo  que  le  habia 
sucedido  en  la  cueva  de  Montesinos,  con  la  ór- 
den  que  el  sabio  Merlin  le  habia  dado  para  des- 
encantarla ,  que  fué  la  de  los  azotes  de  Sancho, 
Sumo  fué  el  contento  que  los  dos  caballcres  re- 
cibieron de  oir  contar  á  Don  Quijote  los  ex- 
traños sucesos  de  su  historia,  y  asi  quedaron  ad- 
ío'^ 
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mirados  de  sus  dispaí  «tes  ,  como  del  elegante 
iwodo  ron  que  los  ro'¡tai>a.  Aquí  le  tenian  por 
discreto,  y  allí  se  les  derilizaba  por  mentecato, 
sin  saber  determinarse  que  grafio  le  darian  en- 
tre la  discreción  y  la  locura.  Acabó  de  cenar 
Saucbo  ,  y  rlcjando  becbo  equis  al  ventero,  se 
pasó  a  la  estancia  du  su  amo,  y  en  entrando 
dijo:  que  me  maten,  señores  si  el  autor  de  este 
libro  que  vuesas  mercedes  tienen,  quiere  que 
no  comamos  buenas  migas  juntos  :  yo  querría 
que  ya  que  me  llama  comilón  ,  como  vuesas 
mercedes  dicen,  no  me  llamase  también  borra- 
cho. Si  llama,  dijo  Don  Gerónimo;  pero  no 
me  acuerda  en  que  manera,  aunque  sé  que  son 
mal  sonantes  las  razones  j  ademas  mentirosas, 
según  yo  echo  de  ver  en  la  fisonomía  del  buen 
Sancho  que  está  presente.  Créanme  vuesas  mer- 
cedes ,  dijo  Sancho  ,  que  el  Sancho  y  e\  Don 
Quijote  desa  historia  deben  de  ser  otros  que  los 
que  andan  en  aquella  que  compuso  Cide  Hamete 
Benenjreli,  que  somos  nosotros  :  mi  amo  valien- 
te,  discreto  y  enamorado,  y  yo  simple,  gra- 
cioso, y  no  comedor  ni  borsacho.  Yo  asi  lo 
creo  ,  dijo  Don  Juan  ,  y  si  fuera  posible  ,  se  ha- 
bía de  mandar  que  ninguno  fuera  osado  á  tratar 
de  las  cosas  del  gran  Don  Quijote  ,  sino  fuese 
Cide  líamete  su  primer  autor  ,  bien  asi  como 
mandó  Alejandro  que  ninguno  fuese  osado  á  re- 
tratarle sino  Apeles.  Pietráteme  el  que  quisiere  , 
dijo  Don  Quijote,  pero  no  me  maltrate  ,    que 
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machas  veces  suele  caerse  la  paciencia  cuando 
la  cargan  de  injurias.  Ninguna  ,  dijo  Don  Juan, 
se  le  puede  hacer  al  señor  Don  Quijote  de  quien 
el  no  se  pueda  vengar,  si  no  la  repava  en  el  es- 
cudo de  su  paciencia  que  á  mi  parece/  es  fuerte 
y  grande.  En  estas  y  otras  pláticas  se  pasta  gran 
parte  de  la  noche,  y  aunque  Don  Juan  quisiera 
que  Don  Quijote  leyera  mas  del  libro  por  ver  lo 
que  discantaba,  no  lo  pudieron  acabar  con  él  , 
diciendo  que  él  le  daba  por  leido  ,  y  le  coufir- 
raaba  por  todo  necio  ,  y  que  no  queria  ,  si  acaso 
llegase  á  noticia  de  su  autor  que  le  habia  tenido 
en  sus  manos,  se  alegrase  con  pensar  que  le  ha- 
bia leido,  pues  de  las  cosas  obscenas  y  torpes 
los  pensamientos  se  han  de  apartar  .  cuanto  mas 
los  ojos.  Preguntáronle  que  adonde  llevaba  de- 
terminado su  viage.  Respondió  que  á  Zaragoza 
á  hallarse  en  las  justas  del  arnés  ,  que  en  aque- 
lla ciudad  suelen  hacerse  todos  los  años.  Di'jole 
Don  Juan  que  aquella  nueva  historia  contaba 
como  Don  Quijote,  sea  quien  se  quisiere  ,  se 
habia  hallado  en  ella  en  una  sortija  ,  falta  de  in- 
vención ,  pobre  de  letras  ,  pobrísima  de  libreas, 
aunque  rica  de  simplicidades.  Por  el  mismo  ca- 
so ,  respondió  Don  Quijote,  no  pondré  los  pies 
en  Zaragoza  ,  y  asi  sacaré  á  la  plaza  del  mun- 
do la  mentira  de  ese  historiador  moderno  ,  y 
cebarán  de  ver  las  gentes  como  yo  no  soy  el 
Don  Quijote  que  él  dice.  Hará  muy  bien:  dijo 
Don  Gerónimo,  y  otras  justas  hay  cnBarcelona 
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donde  podrá  el  señor  Don  Quijote  mostrar  su 
valor.  Asi  Jo  pienso  hacer,  dijo  Don  Quijote  , 
y  vuesas  mercedes  me  den  licencia  ,  pues  ya  es 
hora,  para  irme  al  lec!io,  y  me  tengan  y  pon- 
gan en  el  número  de  sus  mayores  amigos  y  ser- 
vidores. Y  á  mí  también,  dijo  Sancho,  quizá 
seré'  bueno  para  algo.  Con  esto  se  despidieron  , 
y  Don  Quijote  y  Sancho  se  retiraron  á  su  apo- 
sento, dejando  á  Don  Juan  y  á  Don  Gerónimo 
admirados  de  ver  la  mezcla  que  habia  hecho 
de  su  discreción  y  de  su  locura  ,  y  verdadera- 
mente creyeron  que  estos  eran  los  verdaderos 
Don  Quijote  y  Sancho,  y  no  los  que  describía 
su  autor  aragonés.  Madrugó  Don  Quijote  ,  y 
dando  golpes  al  tabique  del  otro  aposento  se  des- 
pidió de  sus  huéspedes.  Pagó  Sancho  al  ventero 
magníficamente,  y  aconsejóle  que  alabase  me- 
nos la  provisión  de  su  venta  ó  Ja  tuviese  mas 
proveída. 


DE   LA   MANCHA.  1 17 


•♦•»•♦»♦»♦»♦•♦«»«»»»  »»»4 »«»<»♦»»•♦»»•«»«•< «♦»»««  •♦»«»♦•«♦» 


CAPITULO  LX. 

De  lo  que  sacedió  á  D  jn  Quij   t;  yendo  á  Barcelona. 


IliRA  íiesca  la  mañana  ,  y  daba  muestras  de 
serlo  asimismo  el  dia  en  que  Don  Quijote  salió 
de  la  venta,  informándose  primero  cual  era  el 
mas  derecho  camino  para  ir  á  Barcelona  sin 
tocar  en  Zaragoza  :  tal  era  el  deseo  que  tenia 
de  sacar  mentiroso  aquel  nuevo  historiador  ,  que 
tanto  decian  que  le  vituperaba.  Sucedió  pues 
que  (  n  mas  de  seis  días  no  le  sucedió  cosa  di- 
gna de  poucr.-e  eii  esctitura  ,  al  cubo  de  los 
cuiiles,  }tijdo  fijoi-a  de  camino  .  le  tomó  la  no- 
che entre  unas  espesas  encinas  ó  ab-ornoques , 
que  en  esto  no  <nxarda  la  puntualidad  Cide  lía- 
mete que  en  otras  cosas  suele.  Apeáronse  de 
sus  bestias  amo  y  mozo,  y  acomodándose  á 
lo.'?  troui-os  do  los  árboles,  Sanrho ,  que  habia 
mííTendado  aquel  día  ,  se  dejó  entrar  de  rondón 
por  las  puertas  del  sueño;  pero  Don  Quijote,  á 
quien  dcsvtl.iban  ^us  imatjinaciones  muchomas 
que  la  hambre,  no  podií  pegar  sus  ojos,  antes 
iba  y  venia  con  el  pensamiento  por  mil  ge'neros 
de  lugares.  Ya  le   parecia  hallarse  en  la  cueva 
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de  Montesinos  ,  ja  ver  br  nrar  y  subir  sohresu 
pollina  á  la  covívcrrila  en  labra  loia  Dulcinea, 
ya  que  le  sonaban  en  los  oidos  las  palabras  del 
sabio  íMerlin,  que  le  referian  las  conaioiones  y 
dilii^'encias  que  se  hablaa  de  hacer  y  tener  en 
el  desencanto  de  Dulcinea.  Desesperábase  de 
ver  la  flojedad  y  caridad  pora  de  Sancho  su  es- 
cudero ,  pues  á  lo  que  creia  solos  cinco  azotes 
se  habia  dado,  número  desigual  y  pequeño  para 
ios  inrmitüsque  le  faltaban,  y  '^^e  eí-'o  recibió 
tanta  pesadumbre  y  enojo  que  hizo  este  dis- 
curso :  si  nudo  Go^idiano  cortó  el  loa^mo  Ale- 
jandro diciendo  :  tanto  mouSa  corla»  f  omo  de- 
satar :  V  no  por  eso  dejó  de  ser  uí/ph^í'S'1  señor 
de  toda'  la  Asia  ,  ni  mas  ni  u^.encs  podría  suce- 
der ahora  en  el  desencanto  de  Diilci.ica  si  30 
azotase  á  Sancho  á  pesar  suyo  :  que  si  la  con- 
dición de  este  reniedio  está  en  (íue  Sancho  re- 
ciba los  tres  mil  v  tantos  azotes,  que  se  me  da 
á  mí  que  se  los  dé  él  ó  que  se  los  dé  otro, pues 
la  sustancia  está  en  que  el  ios  reriba ,  lleguf  n 
por  do  llcííüJoi'.  Con  esta  imaginación  se  JUgó 
á  Sancho,  h;- hiendo  piiniero  tomado  las  lieu- 
das  de  Rocinante,  y  acomcdándrdas  en  modo 
que  pudiese  azotarle  con  ellas,  comenzóle  á 
quitar  las  cintas  ,  que  es  opinión  que  no  tema 
masque  la  delantera,  en  que  se  sustentaban! 
los  grepüesros  ,  pero  ay.enas  hubo  Hoyado  cuan- 
do Sancho  dt-sperló  en  lodo  su  acuerdo,  y  di- 
jo :  •  que  es  esto ,  quien  me  toca  y  deáenciuta? 
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Yo  soy,  respondió  Don  Quijote,  que  vengo  á 
suplir  tus  fallas  y  a  remediar  mis  trabajos  : 
Vtí'ngote  á  azotar,  y  á  descargar  en  parte  la 
deuda  á  que  te  obligaste.  Dulcinea  perece,  tú 
vives  en  descuido^  yo  muero  deseando,  y  asi 
desatácate  per  tu  voluntad  ,  que  la  mia  es  de 
darte  en  esta  soledad  por  lo  menos  dos  mil  azo- 
tes. Eso,  dijo  Sancbo,  vuesa  merced  se  este 
quedo,  si  no,  por  Dios  verdadero  que  nos  han 
de  oir  los  sordos  :  los  azotes  á  que  yo  me  obli- 
gué han  de  ser  voluntarios  y  no  por  fuerza  ,  y 
abora  no  tengo  gana  de  azotarme,  basta  que 
doy  á  vuesa  merced  mi  palabra  de  vapularme 
y  mosquearme  cuando  en  voluntad  me  viniere. 
No  bay  dejarlo  á  tu  cortesía,  Sancho,  dijo  Don 
Quijote  ,  porque  eres  duro  de  corazón,  y  aun- 
que villano,  blando  de  carnes  :  y  asi  procuraba 
y  pugnaba  para  desenlazarle.Viendo  lo  cual  San- 
cbo Panza  se  puso  en  pie,  y  arremetiendo  ásu 
amo  se  abrazó  con  el  á  brazo  partido ,  y  cebán- 
dole una  zancanilla  dio  con  él  en  el  suelo  boca 
arriba  :  púsole  la  rodilla  derecha  sobre  el  pe- 
cho ,  y  con  las  manos  le  tenia  las  manos  ,  de 
modo  que  ni  le  dejaba  rodear  ni  alentar.  Don 
Quijote  le  decía:  •  como  traidor ,  contra  tu  amo 
y  señor  natural  te  desmandas?  con  quien  te  da 
su  pan  te  atreves?  Ni  quito  rey  ni  pongo  rey, 
respondió  Sancho,  sino  ayudóme  a  mí  que  soy 
mi  señor  :  vuesa  merced  me  prometa  que  se 
esta/á  quedo  y  no  tratará  de  azotarme  por  age- 
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ra  ,  que  yo  le  dejare  libre  y  dezembarazado ; 
donde  no,  aquí  morirás  traidor  enemigo  de 
doña  Sancha.  Promelióselo  Don  Quijote,  y 
juró  por  vida  de  sus  pensamientos  de  no  tocarle 
en  el  pelo  de  la  ropa,  y  que  dejaria  en  toda  su 
voluntady  albedrío  el  azotarse  cuando  quisiese. 
Levantóse  Sancho  y  desvióse  de  aquel  lugar  ua 
buen  espacio,  y  yendo  á  arrimarse  á  otro  árbol 
sintió  que  le  tocaban  en  la  cabeza,  y  alzando 
las  manos  topó  con  dos  pies  de  persona  con 
zapatos  y  calzas.  Tembló  de  miedo  ,  acudió  á 
otro  árbol  y  sucedióle  lo  mismo:  dio  voces  lla- 
mando á  Don  Quijole  que  le  favoreciese.  Hízolo 
asi  Don  Quijote,  y  preguntan  lole  que  le  habia 
sucedido  y  de  que  tenia  miedo  ,  le  respondió 
Sancho  que  todos  aquellos  árboles  estaban  lle- 
nos de  pies  y  de  piernas  humanas.  Tentólos  Dou 
Quijote  y  cayó  luego  en  ]a  cuenta  de  lo  que 
podia  ser,  y  díjole  á  Sancho  :  no  tienes  de  que 
tener  miedo,  porque  estos  pies  y  piernas  que 
tientas  y  no  ves,  sin  duda  son  de  algunos  fora- 
gidos  y  bandoleros  que  en  estos  árl)oles  están 
ahorcados,  que  por  aquí  los  suele  ahorcar  la 
justicia  cuando  los  coge,  de  veinte  en  veinte  y 
de  treinta  en  treinta,  por  donde*  me  doy  á  en- 
tender que  debo  de  estar  cerca  de  Barcelona  : 
y  asi  era  la  verdad  con)0  el  lo  habiaimaginado. 
Al  amanecer  alzaron  lo3  ojos  y  vieron  los  ra- 
cimos de  aquellos  árboles,  que  eran  cuerpos 
da  bandoleros.  Ya  en  esto  amanecía,  y   si  los 
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muertos  los  hablan  espantado,  no  menos  ios 
atribularon  mas  de  cuarenta  bandoleros  vivos 
que  de  improviso  les  rodearon  ,  diciéndoles  en 
lengua  catalana  que  estuviesen  quedos  y  sede- 
tuviesen  hasta  que  llegase  su  capitán.  Hallóse 
Don  Quijote  á  pie,  su  caballo  sin  freno,  su 
lanza  arrimada  á  un  árbol,  y  finalmente  sin 
defensa  alguna  ,  y  asi  tuvo  por  bien  de  cruzar 
las  manos  é  inclinar  la  cabeza  guardándose  para 
mejor  sazón  y  coyuntura.  Acudieron  los  ban- 
doleros á  espulgar  al  rucio,  y  á  no  dejarlenin- 
guna  cosa  de  cuantas  en  las  alforjas  y  la  ma- 
leta traia  :  y  avínole  bien  á  Sancho  que  en  una 
ventrera  que  tenia  ceñida  venían  los  escudos 
del  duque  y  los  que  habian  sacado  de  su  tierra, 
y  con  todo  eso  aquella  buena  gente  le  escardara 
y  le  mirara  bástalo  que  entre  el  cueroy  la  carne 
tuviera  escondido  si  no  llegara  en  aquella  sazón 
su  capitán,  el  cual  mostró  ser  de  hasta  edad 
de  treinta  y  cuatro  años,  robusto,  mas  quede 
mediana  proporción,  de  mirar  grave  y  color 
moreno.  Venia  sobre  un  poderoso  caballo, ves- 
tida la  acerada  cota  ,  y  con  cuatro  pistoletes  , 
que  en  aquella  tierra  se  llaman  pedreñales  ,  á 
los  lados.  Vio  que  sus  escuderos  (  que  asi  llaman 
¿  los  que  andan  en  aquel  ejercicio  )  iban  á 
despojar  á  Sancho  Panza  :  mandóles  que  no  lo 
hiciesen,  y  fué  luego  obedecido,  y  asi  se  esca- 
pó la  ventrera.  Admiróle  ver  lanza  arrimada  al 
TOMO   Y  I.  II 
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árbo!  ,  escudo  en  el  sucio,  y  á  Don  Quijote 
armado  y  pensativo  ,  con  la  mas  triste  y  melan- 
cólica fií^ura  que  pudiera  formar  la  misma  ti  is- 
teza.  Llegóse  á  el  diciéndole  :  no  estéis  tan 
triste,  buen  hombre,  porque  no  habéis  caido 
en  las  manos  de  algún  cruel  Osíris ,  sino  en  las 
de  Roque  Guinart,  que  tienen  mas  de  compa- 
sivas qne  de  rigurosas.  No  es  mi  tristeza,  res- 
pondió Don  Quijote,  haber  caido  en  tu  poder, 
ó  valeroso  Roque,  cuya  fama  no  hay  límites 
en  la  tierra  que  la  encierren,  sino  por  haber 
sido  tal  mi  descuido  que  me  hayan  cogido  tus 
sollados  sin  el  freno,  estando  yo  obligado,  se- 
gún la  orden  de  la  andante  caballería  que  pro- 
feso .  á  vivir  Gontino  alerta  siendo  á  todas  ho- 
ras ceíit-ncla  de  mí  mismo  :  porque  te  hago 
saber,  ó  gran  Roque  ,  que  si  rae  hallaran  sobre 
mi  caballo  con  mi  lanza  y  con  mi  escudo  ,  no 
les  fuera  muy  fácil  rendirme,  porque  yo  soy 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  aquel  que  de  sus 
hazañas  tiene  lleno  todo  el  oibe.  Luego  Roque 
Guinart  conoció  que  la  enfermedad  de  Don 
Quijote  tocaba  mas  en  locura  que  en  valentía, 
y  aunque  algunas  veces  le  habia  oido  nombrar, 
nunca  tuvo  por  verdad  sus  hechos,  ni  se  pudo 
persuadir  á  que  semejante  humor  reinase  en 
corazón  de  hombre,  y  holgóse  en  extremo  de 
haberle  encontrado  para  tocar  de  cerca  lo  que 
de  lejos  de  el  habia  oido,  y  asi  le  dijo  :  vale- 
roso caballero,  no  Gs  despechéis  ,   ni  tengáis  a 
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siniestra  fortuna  esta  en  que  os  halláis  ,  que 
podría  ser  que  ea  estos  tropiezos  vuestra  tor- 
cida suerte  se  enderezase,  que  el  ciclo  por  ex- 
traños y  nuuca  vistos  rodeos,  de  los  hombres  no 
imaginados  ,  suele  levantar  los  caidos  y  enri- 
quecer los  pohics.  Ya  le  iba  á  dar  las  gracias 
Dou  Quijote,  cuando  sintieron  á  sus  espaldas 
un  ruido  como  de  tropel  de  caballos,  y  uo  era 
sino  uno  .solo,  sobre  ei  cual  venia  á  toda  furia 
un  mancebo,  al  parecer  de  hasta  veinte  anos, 
vestido  de  damasco  verde,  con  pasamanos  de 
oro,  gvegüescos  y  saltaembai^ca,  con  sombrero 
terciado  á  la  valona,  botas  enceradas  y  justas, 
espuelas,  daga  y  espada  doradas,  una  escopeta 
pequeña  en  las  manos  y  dos  jjisíolas  á  los  lados. 
Al  ruido  volvió  Roque  la  cabeza  y  vio  esta 
hermosa  figura  .  la  cual  en  Ut-gando  á  el  dijo  : 
en  tu  busca  venia,  ó  valcjoso  Roque,  para  ha- 
llar en  tí  .  si  no  remedio  ,  á  lo  racnos  alivio  en 
tn^  desdicha  ,  y  por  no  tenerte  suspenso  ,  porque 
se  que  no  me  has  conocido,  quiero  decirte 
quien  soy  :  yo  soy  Claudia  Gerónima  ,  hija  de 
Simón  Forte  tu  singular  amigo  ,  y  enemigo  par- 
ticular de  Clauquel  Torréllas,  que  asimismo 
lo  es  tujo  por  ser  uno  de  los  de  tu  contrario 
bando,  y  ya  sabes  que  este  Torréllas  tiene  un 
hijo,  que  don  Vicente  Torréllas  se  llamaba,  ó 
á  lo  menos  se  llama  ,  no  ha  dos  horas.  Ef^te 
pues,  por  abreviar  el  cuento  de  mi  desventura  , 
te  diré  en  breves  palabras  laque  me  ha  causado. 
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Vióme,  requebróme,  escúchele,  enamóreme  á 
hurto  de  mi  padre,  porque  uo  hay  muger,  por 
retirada  que  esté  y  recatada  que  sea,  á  quien 
no  le  sobre  tiempo  para  poner  en  ejecución  y 
efecto  sus  atropellados  deseos.  Finalmente,  él 
me  prometió  de  ser  mi  esposo,  y  yo  le  di  la 
palabra  ser  suya  ,  sin  que  en  obras  pasásemos 
adelante  :  supe  ayer  que  olvidado  de  lo  que  me 
debia  se  casaba  con  otra,  y  que  esta  mañana 
iba  á  desposarse  :  nueva  que  me  turbó  el  sentido 
y  acabó  la  paciencia,  y  por  no  estar  mi  padre 
en  el  lugar,  le  tuve  yo  de  ponerme  en  el  traga 
que  ves,  y  apresurando  el  paso  á  este  caballo, 
alcancé  á  don  Vicente  obra  de  una  legua  de 
aquí,  y  sin  ponerme  á  dar  quejas  ni  á  oir  dis- 
culpas le  disparé  esta  escopeta,  y  por  añadidu- 
ra estas  dos  pistolas,  y  á  lo  que  creo  le  debí 
de  encerrar  mas  de  dos  balas  en  el  cuerpo, 
abriéndole  puertas  por  donde  envuelta  en  su 
sangre  saliese  mi  honra.  Allí  le  dejo  entre  sus 
criados,  que  no  osaron  ni  pudieron  ponerse  en 
su  defensa  :  vengo  á  buscarte  para  que  me  pa- 
ses á  Francia,  donde  tengo  parientes  con  quien 
viva,  y  asimismo  á  rogarte  ,  defiendas  á  mi 
padre,  porque  los  muchos  de  don  Vicente  no  se 
atrevan  á  tomar  en  él  desaforada  venganza. 
Roque  admirado  de  la  gallardía  bizarría,  buen 
talle  y  suceso  de  la  hermosa  Claudia,  la  dijo: 
ven ,  señora  ,  y  vamos  á  ver  si  es  muerto  tu  ene- 
migo, que  después  veremos  lo  que  mas  te  im- 


DE   LA  MA:íCHA.  I2'j 

portare.  Don  Quijote,  que  estaba  escucliar.do 
ateutauíeute  lo  que  Claudia  habia  Jiclio  ,  y  lo 
que  Pioque  Guinart  respondió,  dijo  :  no  tiei:3 
nadie  para  que  tomar  trabajo  en  defender  á  esta 
señora,  que  lo  tomo  yo  á  mi  rar^o  ;  deuiue  (ni 
caballo  y  mis  armas,  y  espérenme  aquí,  que 
yo  iié  á  buscar  á  ese  caballero  ,  y  masrlo  ó 
vivo  le  haré  cumplir  la  palabra  prometida  á 
tantabelleza.  Nadie  dude  de  esto,  «lijo  Sancho, 
porque  mi  señor  tiene  muy  buena  mano  pira 
casamentero,  pues  no  ba  muchos  dias  que  hizo 
casar  á  otro  que  también  negaba  á  otra  don- 
cella su  palabra,  y  si  no  fuera  porque  los  en- 
cantadores que  le  persiguen  le  mudaron  sa 
verdadera  figura  en  la  de  un  laeayo  ,  esta  fuera 
la  hora  que  ya  la  tal  doncella  no  lo  fuera.  Ro  • 
que,  que  atendia  mas  á  pensar  en  el  suf^pso  de 
la  hermosa  Claudia  que  en  las  razones  de  amo 
y  mozo,  no  las  entendió,  y  man<bndo  á  sus 
escuderos  que  volviesen  á  Sancho  todo  cunnto 
le  habían  quitado  del  rucio,  man 'oles  asimis- 
mo que  se  retirasen  á  la  parte  donde  aquella 
noche  habian  estado  alojailos,  y  lueío  se  partió 
con  Claudia  á  toda  priesa  á  buscar  h1  herido  ó 
muerto  don  Vicente.  Lle^^a-on  al  lugar  donde 
le  encontró  Claudia  ,  y  no  liaüaron  en  t'i  siua 
recien  derramada  sanare;  pero  tí'ndieulo  la 
vista  por  todas  partes  descubrieron  por  un  re- 
cuesto arriba  alguna  gente,  y  dieronse  á  eníeu- 
átít ,  como  era  la  verdad,  que  dtbia  de  ser  doii= 
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vírente  á  quien  sus  criados,    ó  muerto  ó   vivo 
llevaban     ó    paia   curarle    ó    para    enterrarle: 
clit'iniisc  prirsa  ;í    alcanzarlos,  que  como    iban 
áfí  espacio,   con  facilidad  lo  hicieron.  Hallaron 
á  (io;i    Vicente  en  los  brazos  de  sus  criados  ,    ú 
qiiies!  co!i  cansada  y  debilitada  voz  rofraba  que 
le  rlciaí-en    allí   niotir,    porque    el   dolor  de  las 
li.ridafi   no  consiníia  que  mas  adelante  pasase. 
AiiO]i(onse  (ie  los  caballo í   Claudia    y  Roque, 
JleiíMioiibe   á    el  ,   temieron   los    criados  la  pre- 
sen'ña  de  Boque,  y  Claudia  se  turbó  en  ver  la 
de    Ion   Vicente   :    y    asi  entre  enternecida    y 
riguio.sa  sp  llegó  á  el,  y  asiéndole  de  las  manos 
le  dijo:  si  tú  me  dieras  estas  conforme  á  nuestro 
concierto   nunca  tú  te  vieras  en  este  paso.  Abrió 
los  casi  cerrados  ojos  el  herido  caballero,  yco- 
rociendo  á  Claudia  le  Jijo  :  bien  veo,  hermosa 
y  cugaúada  señora,  que  tú  has  sido  la  que  me  has 
muerto  :  pena  no  merecida  ni  debida  á  mia  de- 
seos,  con  los  cuales,  ni  con  mis  obras,   jamas 
qui.se  ni  supe  ofenderte.  ¡  Luego  no  es  verdad, 
dijo  (  latidla,  que  ibas  esta  mañana  cá  desposarte 
con  Leouota  ,  la  hi-a  de)  rico  Bah  astro  !  No  por 
cierto,  respondió  Don  Vicente,  mímala  fortuna 
te  debió  de  llevar  estas  nuevas  para  que  zelosa 
me  quitases  la  vida  ,  la  cual  pues  la  dejo  en  tus 
manos  y  en  tus  brazos,  tengo  misuerte  porven- 
turosary  para  asegurarte  de  esta  verdad  ,  aprieta 
la  manoy  recíbeme  por  esposo  si  quisieres,  que 
no  tengo  otra  nia^yor  satisfacción  que  darte  del 
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acrravio  que  piensas,  que  de  luí  lias  recilñdo. 
Apretóle  la  mano  Claudia,  y  apretóscíe  á  ella 
el  corazón  de  manera  que  sobre  la  sangrey  pe- 
dio de  Don  Vicente  se  quedó  desn:ayada,  y  á 
el  le  tomó  un  mortal  pnrasismo.  Confuso  estaba 
Roque  ,  y  no  sabia  que  hacerse.  Acudieron  los 
criados  á  biiscar  agua  que  echarles  en  los  ros- 
tros .  V  trnjt'ronla  ,  con  que  se  los  bañaron.  Vol- 
vió de  su  desmayo  Claudia;  pero  no  de  su  pa- 
rasismo Don  Vicente  ,  porque  se  le  acabó  la  vi- 
da. Visto  lo  cual  de  Claudia,  habiéndose  ente- 
rado que  ya  su  dulce  esposo  no  vivia  ,  rompió 
ios  aires  con  suspiros,  hirió  los  cielos  con  que- 
jas, maltrató  sus  cabellos  entregándolos  al  vien- 
to ,  afeó  su  rostro  coa  sus  propias  manos,  con 
tocias  las  muestras  de  dolor  y  sentimiento  que 
de  un  lastimado  pecho  pudieran  imagifiarse.  •  Ó 
cruel  ó  inconsiderada  muger  !  decia  •  con  que 
facilidad  te  moviste  á  poner  en  ejecución  tan 
mal  pensamiento  !  •  O  fuerza  rabiosa  de  los  ze- 
los ,  á  que  desesperado  fin  conducis  á  quien  os 
da  acogida  en  su  pecho  ¡  •  O  esposo  mió,  cu;ya 
desdichada  suerte,  por  ser  prenda  mia  te  ha  lle- 
vado del  tálamo  á  la  sepultura  !  Tales  v  tan 
tristes  eran  las  quejas  de  Claudia  ,  que  sacaron 
ías  lágrimas  de  los  ojos  de  Roque,  no  acostum- 
brados á  verterlas  en  ninguna  ocasión.  Lloraban 
ios  criados,  desmayábase  á  cada  paso  Claudia, 
y  todo  aquel  circuito  parecia  campo  de  tristeza 
y  lugar  de  desgracia.  Finalmente  Roque  Guinart 
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ordenó  á  los  criados  de  Don  Vicente  que  lleva- 
sen su  cuerpo  al  lugar  de  su  padre  ,  que  estaba 
allí  cerca,  para  que  le  diesen  sepultura.  Clau- 
dia dijo  á  Roque  que  queria  irse  á  un  monaste- 
rio,  donde  era  Abadesa  una  tia  suya  ,  en  el  cual 
pensaba  acabar  la  vida,  de  otro  mejor  esposo  y 
mas  eterno  acompañada.  Alabóle  Roque  su  buea 
propósito,  ofreciósele  de  acompañarla  hasta  don- 
de quisiese  ,  y  defender  á  su  padre  de  los  parien- 
tes de  Don  Vicente  y  de  todo  el  mundo  ,  si  ofen- 
derle quisiesen.  No  quiso  su  compañía  Claudia 
en  ninguna  manera,  y  agradeciendo  sus  ofreci- 
mientos con  las  mejores  razones  que  supo,  se 
despidió  de  él  llorando.  Los  criados  de  Don  Vi- 
cente llevaron  su  cuerpo,  v  Roque  se  volvió  á 
los  suyos  :  y  este  fin  tuvieron  los  amores  de  Clau- 
dia Gerónima.  •  Pero  que  mucho,  si  tejiéronla 
trama  de  su  lamentable  historia  las  fuerzas  in- 
vencibles y  rigurosas  de  loszelos  ?  Halló  Roque 
Gulnart  á  sus  escuderos  en  la  parte  donde  les 
habia  ordenado,  y  á  Don  Quijote  entre  ellos 
sobre  Rocinante  ,  haciéndoles  una  plática  en  que 
les  persuadia  dejasen  aquel  modo  de  vivir  tan 
peligroso,  asi  para  el  al  nía  como  para  el  cuerpo; 
pero  como  los  mas  eran  Gascones  ,  gente  rústica 
y  desbaratada  ,  no  les  entraba  bien  la  plática  de 
Don  Quijote.  Llegado  que  fué  Roque,  preguntó 
á  Sancho  Panza  si  le  habian  vuelto  y  restituid3 
las  alhajas  y  preseas  que  los  suyos  del  rucio  le 
habian  quitado.    Sancho  le    respondió   que  si , 
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sino  que  le  faltaban  tres  tura.lores  que  valian 
tres  ciudades.  :  Que  es  lo  que  dices,  hombre  ? 
dijo  uno  de  los  presentes  ,  que  yo  los  tengo  y 
no  valen  tres  reales:  Asi  es.  dijo  Don  Quijote; 
pero  estímalos  mi  escudero  en  lo  que  ha  dicho 
por  habérmelos  dado  quien  me  los  dio.  Míindó'. 
selosvolveral  punto  Ro([ue  Guinart ,  mandando 
poner  los  su yo-^  ♦"■^  <*í^  .  mando  traerallí  delante 
todos  los  vesti  loü,  jovas  y  dineros,  y  todoaque- 
11o  que  desde  la  última  repartición  hablan  ro- 
bado, y  haciendo  brevemente  el  tanteo  ,  vol- 
viendo lo  no  repartible  y  re  lucién  lolo  á  dine- 
ros ,  lo  repartió  por  toda  su  compañía  con  tanta 
legalidad  y  prudencia  ,  que  no  pasó  un  punto 
ni  defraudó  nada  de  la  justicia  distributiva.  He- 
cho esto  ,  con  lo  cual  todos  quedaron  contentos, 
satisfechos  y  pagados,  dijo  Roque  á  Don  Qui- 
jote :  si  no  se  guardase  esta  puntualidad  con  es- 
tos, no  se  podria  vivir  con  ellos.  A  lo  que  dijo 
Sancho  :  según  lo  que  aquí  he  visto,  es  tan 
buena  la  justicia  que  es  necesaria  que  se  use 
aun  entre  losmesmos  ladrones.  Oyólo  un  escu- 
dero y  enarboló  el  mocho  de  un  arcabuz  ,  con 
el  cual  sin  dud  t  le  abriera  la  cabeza  á  Sancho 
si  Roque  Guinart  no  le  diera  voces  que  se  de- 
tuviese. Pasmóse  Sancho,  y  propuso  de  no  des- 
coser los  labios  en  tanto  que  entre  aquella  gente 
estuviese.  Llegó  en  esto  uno  ,  ó  algunos  de  aque- 
llos escuderos  ,  que  estaban  puestos  por  centi- 
nelas por  los  caminos  para  ver  la  gente  que  por 
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ellos  venia,  y  dar  aviso  d  su  mayor  de  lo  que 
pasaba  ,  y  esíe  dijo  :  señor  ,  no  lejos  de  aquí  , 
por  el  camino  que  va  á  Barcelona  ,  viene  un 
gran  tropel  degente.  Aloque  respondió  Roque : 
j  Ijas  echado  de  ver  si  son  de  los  que  nos  bus- 
can ,  ó  de  los  que  nosotros  buscamos  •  "So  sino 
de  los  que  buscamos,  respondió  el  escudero. 
Pues  salid  todos  ,  repli.-ó  Roque,  y  traédmelos 
aquí  luego  sin  que  se  os  escape  ninguno.  Hicie'- 
ronlo  asi  ,  y  quedándose  solos  Don  Quijote  , 
Sancho  y  Roque,  aguardaron  á  ver  lo  que  los 
escuderos  traian  ,  y  en  este  entretanto  dijo  Roque 
á  Don  Quijote  :  nueva  manera  de  vida  le  debe 
de  parecer  al  sef.or  Don  Quijote  la  nuestra, 
nuevas  aventuras,  nuevos  sucesos,  y  todos  pe- 
ligrosos :  y  no  rae  maravillo  que  asi  le  parezca, 
porque  realmente  le  confieso  ({uc  no  haj  modo 
de  vivir  mas  inquieto  ni  mas  sobresaltado  que 
el  nuestro.  Á  mí  me  han  puesto  en  el  no  se' 
que  deseos  de  venganza  ,  que  tienen  fuerza  de 
turbar  los  mas  sosegados  corazones  :  yo  de  mi 
natural  soy  compasivo  y  bien  intencionado; pero, 
como  tengo  dicho,  e!  querer  vengaime  de  un 
agravio  que  se  me  hizo,  asi  da  con  todas  mis 
buenas  inclinaciones  en  tierra,  que  persevero 
en  este  estado  á  despecho  y  pesar  de  lo  que 
entiendo  :y  como  un  abismo' llama  á  otro  y  un 
pecado  á  otro  pecado,  i)anse  eslabonado  las 
venganzas  de  manera  qucno  solo  las  mias.  pero 
las  agenas  tomo  á  mi  cargo;  pero  Dios  es  ser- 
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TÍ(lo  de  que  aunque  me  veo  en  la  mitad  del 
laberinto  de  mis  confusiones,  no  pierdo  la  es- 
peranza de  salir  de  él  á  {juerto  seguro.  Admi- 
ra.lo  quedó  Don  Quijote  de  oir  hablará  Roque 
tan  buenas  y  concertadas  razones,  po-que  él  se 
pensaba  que  entre  los  de  ofirios  semejantes  de 
robar,  matar  y  saltear  no  poJia  haber  cdguno 
que  tuviese  buen  discurso,  y  respoaíióíe  :  se- 
ñor Roque,  el  principio  de  la  salud  está  en  co- 
nocer la  enfermedad,  y  en  querer  tornar  el  en- 
fermo las  medicitias  que  el  médico  le  ordena  : 
vuesa  merced  está  enfermo,  conoce  sudolencia, 
y  el  cielo,  ó  Dios  por  mejor  decir,  que  es  nues- 
tro médico,  le  aplicará  medicinas  que  le  sanen 
las  cuales  suelen  sanar  poco  á  poco  ,  y  no  de 
repente  y  por  milagro  :  y  mas  que  los  pecado-' 
res  discretos  están  mas  cerca  de  enmendarse 
que  los  si.nples,  y  pues  vuesa  merced  ha  mos- 
trado en  sus  razones  su  prudencia,  no  hay  sino 
tener  buen  ánimo  y  esperar  mejoría  de  la  en- 
fermedad de  su  conciencia  :  y  si  vuesa  merced 
quiere  ahorrar  camino  y  ponerse  con  facilidad 
en  el  (le  su  salvación,  véngase  conmigo,  que 
yo  le  enseñaré  á  ser  caballero  andante,  dontb- 
se  pasan  tantos  trabajos  y  desventuras ,  que 
tomáü>iolas  por  penitencia,  en  dos  paletas  le 
pondrán  en  el  cielo.  Rióse  Roque  del  ronsejo 
de  Don  Quijote  ,  á  quien  mudanJo  plática  con- 
tó el  trágico  suceso  de  Claudia  Gerónima  ,  de 
que  le  pesó  en   extrema  á  Sancho,  que  no    U 
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habia  parecido  mal  la  belleza,  desenvoltura  y 
brio  de  la  moza.  Llegaron  en  esto  los  escuderos 
de  la  presa  ,  trayendo  consigo  dos  caballeros  á 
caballo,  y  dos  peregrinos  á  pie  ,  y  un  cocbe  de 
mugeres  con  hasta  seis  criados  que  á  pie  y  á 
caballo  las  acompañaban,  con  otros  dos  mozos 
de  muías  que  los  caballeros  traian.  Cogiéronlos 
los  escuderos  en  medio,  guardando  vencidos  y 
vencedores  gran  silencio  ,  esperando  á  que  el 
gran  Roque  Guinart  hablase,  el  cual  preguntó 
á  los  cabalif^ros  que  quien  eran,  y  adonde  iban, 
y  que  dinero  llevaban.  Uno  de  ellos  le  respon- 
dió :  señor,  nosotros  somos  dos  capitanes  de 
infantería  española,  tenemos  nuestras  compa- 
ñías en  INápoles,  y  vamos  á  embarcarnos  en 
cuatro  galeras,  que  dicen  estsn  en  Barcelona 
con  orden  de  pasar  á  Sicilia  :  llevamos  hasta 
docientos  ó  trecientos  escudos  .  con  que  á  núes* 
tro  parecer  vamos  ricos  y  contentos,  pues  la 
estrecheza  ordinaria  de  los  soldados  no  permite 
mayores  tesoros.  Preguntó  Roque  á  los  pere- 
grinos lo  mismo  que  á  los  capitanes  :  fuéle'es- 
pondidü  que  iban  á  embarcarse  para  pasar  á 
Boma  ,  y  que  entre  entrambos  pO;]iiíin  llevar 
hasta  sesenta  reales.  Quiso  saber  también  quien 
iba  en  el  coche ,  y  adonde ,  y  el  diiiero  que  lle- 
vaban :  y  uno  de  los  de  á  caballo  dijo  :  mi  se- 
ñora dona  Guiomar  de  Ouifiones  .  muger  del 
jegente  ile  la  viraría  de  Ñapóles  ,  con  una  bija 
pecjueña,  una  doncella  y  una  dueña  son  las  que 
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van  en  el  coche  :  arompai-ámosla  seis  cuafíos  , 
y  los  dineros  son  seiscientos  e.-cudos.  Oe  modo: 
dijo  Roque  Guinurt,  que  jateneiuos  aquí  nove- 
cienfos  escudos  y  sesenta  reales  :  mis  soldados 
deben  de  ser  hasta  sesenta  ,  mírese  á  romo  le 
cabe  á  cada  uno,  porque  yo  soy  mal  contador. 
Oyendo  decir  eslo  los  salteadores  levanta.-on  la 
voz  diciendo  :  viva  Roque  Guinart  muchos  años, 
á  pesar  de  los  lladres  que  su  perdición  procu- 
ran. Mostraron  afligirse  los  capitanes,  cntiistp- 
cióse  la  señora  regenta,  y  no  se  holgaron  nada 
los  peregrinos,  viendo  la  confiscación  de  sus 
bieues.  Túvolos  asi  un  rato  suspensos  Roque  , 
pero  no  quiso  que  pasase  adelante  su  tiisteza  , 
que  ya  se  podia  conocer  á  tiro  de  arcabuz  ,  y 
volviéndose  á  los  capitanes  dijo  :  vucsas  mer- 
cedes .  señores  capitanes  ,  por  cortesía  sean  ser- 
vidos de  prestarme  sesenta  escudos,  y  la  señora 
regenta  ochenta,  para  contentar  esta  escuadra 
que  me  acompaña,  porque  el  Abad  de  lo  que 
canta  yanta,  y  luego  puédense  ir  su  camino 
ubre  y  desembarazadamente,  con  un  salvo  con- 
duto  que  yo  les  daré  para  que  si  toparen  otras 
de  algunas  escuadras  mias,  que  tengo  divididas 
por  estos  contornos,  no  les  hagan  daño,  que 
no  es  mi  intención  de  agraviar  á  los  soldados 
ni  á  muger  alguna,  especialmente  á  los  que  .son 
principa!e>.  infinitas  y  bien  dichas  fueron  las 
razones  con  que  los  capitanes  agradecieron  á 
Roque  su  cortesía  y  liberalidad,  que  por  tal  la 
TOMO   VI.  12 
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tuvieron  en    dejarles  su  mismo  dinero.  La  se- 
ñora doña  Guiomar  de  Quiñones  se  quiso  arro- 
jar del  coche   para  besarlos  pies  3^  las  manos 
del  gran  Roque,  pero  él  no  lo  consintió  en  nin- 
guna manera;  antes  le  pidió  perdón  del  agravio 
que  le  liabia  hecho,  forzado  de  cumplir  con  las 
obligaciones  precisas  de  su  mal  oficio.   Mandó 
la  señora  regenta  á  un  criado  suyo  diese  luego 
los  ochenta  escudos  que  le  habian  repartido,  y 
ya  los   capitanes   habian   desetubolsado  los  se- 
senta. Iban  los  peregrinos  á  dar  toda   su  mise- 
ria ;  pero    Roque    les   dijo    que    se    estuviesen 
quedos,    y   volviéndose    ú    Jos   suyos  les  dijo  : 
de  estos  escudos  dos  tocan  á  cada  uno   y  so- 
bran veinte,  los  diez   se  den  á   estos  peregri- 
nos, y  los   otros    diez    á    este  buen    escudeio 
porque  pueda  decir  bien   de  esta  aventura  :  y 
trayéndole  aderezo  de  esciibir ,  de  que  siempre 
andaba  proveido  Roque  ,  les  dio  por  escrito  un 
salvoconduto  para  los  mayorales  de  sus  escua- 
dras, y  des[)idiéndose  de  ellos  los  dejó  ii-  libres 
y  admirados  de  su  nobleza  de  su  gailaida  dis- 
posición   y  extraño  proceder,  teniéndole  mas 
por  un  Alejandro  Magno  que  por  ladrón  cono- 
cido. Uno   de  los    escuderos  dijo  en  su  lengua 
gascona  y  catalana  :  este  nuestro   capitán  mas 
es  para  frade  que  para  bandolero  :  si  de    aquí 
adelante  quisiere    mostrarse  liberal,  séalo  con 
su  hacienda  y  no  con  la    nuestra.  No   lo  dijo 
tan  paso   el  desventurado  que  dejase  de  oirlo 
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Tiorfue  ,    el  cual   echando  mano   á  la  espada  le 
abrió  la  cabeza  casi  ea  dos  partes  diriéndole  : 
de  esta  Tnanera  castigo  yo  á  los  deslenguados  y 
atrevidos.  Pasmáronse  todos,  y  ninguno  le  osó 
decir  palabra  :  tanta  era  la  obediencia  que  le 
tenían.  Apartóse  Roque  á  una  parte,  y  escribió 
una  carta  á  un  su  amigo  á   Barcelona  dándole 
aviso  corno  estaba  consigo  el  famoso  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  aquel  caballeio  andante  de 
quien   tantas   cosas  se  decian   :   y  que  le  hacia 
saber  que  era  el  mas  gracioso  y  el  mas   enten- 
dido hombre  del  munilo,  y  que  de  allí  á  cuatro 
días,  que  era    el  de   san  Juan  Bautista,    se  le 
pondíian    en   mitad   de  la  playa   de  la  ciudad 
armado  de  todas  sus  armas  ,  sobre  Piocinante  su 
caballo  ,  y  á  su  escudero  Sancho  sobre  un  asno, 
y  que   diese   noticia  de  esto    á   sus  amigos  los 
Niarros  para  que   con  el  se  solazasen,  que  e'i 
quisiera  que  carecieran    de   este  gusto  los  Ca- 
dellj  sus    contrarios,   pero    que  esto  era  impo- 
sible á  causa  que  las  locuras  y  discreciones  de 
Don  Quijote,  y    los   donaires    de    su  escudero 
Sancho   Panz.i ,    no    podian  dejar  de  dar  gusto 
general  á  todo  el  mundo.  Despachó  estas  cartas 
con  uno  de  sus  escuderos  ,  que  mudando  el  traga 
de  bandolero  en  el  de  labrador,  entró  en  Bar- 
celona y  la  dio  á  quien  iba. 
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CAPITULO  LXí. 

De  lo  que  le  sucedió  i  Don  Quijote  en  la  entrada  de  Barcelona, 
con  otras  cosas  que  tienen  mas  de  lo  verdadero  que  de  lo  dis- 


1  RES  clias  y  tres  noches  estuvo  Don  Quijote 
ron  Roque,  y  si  estuviera  trecientos  años  no  le 
faltara  que  mirar  y  admirar  en  el  modo  de  su 
vida.  Aquí  amanecian  acullá  comian  :  unas  ve- 
ces huían  sin  saher  de  quien  ,  y  otras  esperaban 
sm  saber  á  quien.  Dormian  en  pie,  interrum- 
piendo el  sueño  mudándose  de  un  lugar  á  otro. 
Todo  era  poner  espías,  escuchar  centinelas, 
soplarlas  cuerdas  de  los  arcabuces,  aunque 
traían  pocos,  porque  todos  se  servian  de  pedre- 
ñales. Roque  pasaba  las  noches  apartado  de  los 
SUJOS  en  partes  y  lugares  donde  ellos  no  pu- 
diesen saber  donde  estaba  ,  porque  los  muchos 
bandos  que  el  visorey  de  Barcelona  habia  echa- 
do sobre  su  vida  le  traian  inquieto  3  temeroso, 
y  no  se  osaba  fiar  de  ninguno,  temiendo  que 
los  mismos  suyos  ó  le  babian  de  malar  ó  entre- 
gar á  la  justicia  :  vida  por  cierto  miserable  y 
enfadosa.  En  fin ,  por  caminos  desusados,  por 
atajos  y    sendas    encubiertas    partieron  Roque, 
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Don  Quijote  y  Sancho  con  otros  seis  escuderos 
á  Barcelona.  Llegaron  á  su  playa  lavísperade 
san  Juan  en  la  noche,  y  abrazando  Roque  á 
Don  Quijote  y  á  Sancho,  á  quien  dio  los  diez 
escudos  prometidos  ,  que  hasta  entonces  no  se 
los  habia  dado,  los  dejó  con  mil  ofrecimientos 
que  de  la  una  á  la  otra  parte  se  hicieron.  Vol- 
vióse Pioque,  quedóse  Don  Quijote  esperando 
el  dia  asi  á  caballo  como  estaba  .  y  no  lardó 
mucho  cuando  comenzó  á  descubrirse  por  los 
balcones  del  oriente  la  faz  de  la  blanca  aurora, 
alegrando  las  yerbas  y  las  flores  en  lugar  de 
alegrar  el  oido,  aunque  al  mismo  instante  ale- 
graron laml)ien  el  oido  el  son  de  las  muchas 
ciiirimías  y  atabales,  ruido  de  cascabeles  ,  tra- 
pa, trapa,  aparta,  aparta  de  corredores,  que 
al  parecer  de  la  ciudad  salian.  Dio  lugar  la  au- 
rora al  sol,  que  un  rostro  mayoi-  que  el  de  una 
rodela  por  el  mas  bajo  orizonte  poco  á  poco  se 
iba  leva))tando.  Teutiieron  Don  (^/uijol  e  3  San- 
cho la  vista  por  todas  paites,  vieron  el  mar, 
has^a  eníonces  de  ellos  no  visto  :  parecióles  es- 
paciosísimo y  largo  harto  mas  que  las  lagunas 
de  Ruidera,  que  en  la  IMancha  habian  visto. 
Vieron  las  galeras  que  estaban  en  la  pla^a,  las 
cuales  abatiendo  las  tiendas  se  descubrieron 
llenas  de  flámulas  y  gallardetes,  que  tremola- 
ban al  viento,  y  liesaban  y  barrían  el  agua  : 
dentro  sonaban  clarines,  trompetas  y  chirimías, 
que  cerca  y  lejos  llenaban  el  aire  de  suaves   y 
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belicosos  acentos  :  comenzaron  á  moverse  y  á 
hacer  un  modo  de  escaramuza  por  las  sosega- 
das aguas,  correspondiéndoles  casi  al  mismo 
modo  infinitos  caballeros,  quede  la  ciudad  so- 
bre hermosos  caballos  y  con  vistosas  libreas 
salian.  Los  soldados  de  las  galeras  disparaban 
infinita  artillería  ,  á  quien  respondían  los  que 
estaban  en  las  murallas  y  fuertes  de  la  ciudad, 
y  la  artillería  gruesa  con  espantoso  estruendo 
rompía  los  vientos,  á  quien  respondían  los  ca- 
gones de  crujía  de  las  galeras.  El  mar  alegre, 
la  tierra  jocunda,  el  aire  claro,  solo  tal  vez 
turbio  del  humo  de  la  artillería ,  parece  que  iba 
infundiendo  y  engendrando  gusto  súbito  en  to- 
das las  gentes.  JNo  podía  imaginar  Sancho  co- 
mo pudiesen  tener  tantos  pies  aquellos  bultos 
que  por  el  mar  se  movían.  En  esto  llegaron 
corriendo  con  grita,  lililíes  y  algazara  los  de 
las  libreas  adonde  Don  Quijote  suspenso  y  ató- 
nito estaba  ,  y  uno  de  ellos,  que  era  el  avisado 
de  Roque  Guinart,  dijo  en  alta  voz  á  Don  Qui- 
jote :  bien  sea  venido  á  nuestra  ciudad  el  es- 
pejo, el  farol,  la  estrella,  el  lucero  y  el  norte 
de  toda  la  caballería  andante,  donde  mas  lar- 
gamente se  contiene.  Bien  sea  venido,  digo,  el 
valeroso  Don  Quijote  de  la  Mancha  :  no  el  fal- 
so ,  no  el  ficticio,  no  el  apócrifo,  que  en  falsas 
historias  estos  días  nos  han  mostrado,  sino  el 
verdadero,  el  legal  y  el  fiel,  que  nos  describió 
Cide  Kamete  Benengeli,  flor  de  los  verdaderos 
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liistoriadores.  No  respondió  Don  Quijote  pala- 
bra ,  ni  los  cabaHeros  esperaron  á  que  la  res- 
pondiese ,  sino  volviéndose  y  revolviéndose  coa 
los  demás  que  los  seguían  comenzaron  á  hacer 
un  revuelto  caracol  al  rededor  de  Don  Quijote, 
el  cual  volviéndose  á  Sancho  dijo   :   estos  bien 
nos  han  conocido,    yo    apostaré  que  han  leido 
nuestra  historia,  y  aun  la  del  Aragonés  recien 
impresa.  Volvió  otra  vez   el  caballero  que  ha- 
bló á  Don  Quijote,   y  díjole  :  vuesa  merced, 
señor  Don  Quijote,  se  venga  con  nosotros,  que 
todos  somos  sus  servidores  y  grandes  amigos  de 
Fioque  Guinart.  A  lo  que  Don  Quijote  respon- 
dió si  cortesías  engendran  cortesías  ,  lavuestra¡, 
señor  caballero,  es  hija  ó  parienta  muy  cerca- 
na de  las  del  gran  Roque  :  llevadme  do  quisifea 
redes  .  que  yo    no  tendré  otra  voluntad  que    la 
vuestra,  y  mas  si  la  queréis  ocupar  en  vuestro 
servicio.  Con  palabrasno  menos  comedidasque 
estas  le  respondió  el  caballero,  y  encerrándole 
todos  en  medio,    al   son  de  las  chirimías  y  de 
los  atabales  se  encaminaron  con  el  .á  la  ciudad, 
al  entrar  de  la  cual,  el  malo,  que  todo  lo  ma- 
lo ordena  ,  y  los  muchachos  que  son  mas  malos 
que  el  malo  ,  dos  de  ellos  traviesos  y  atrevidos 
se  entraren  por  toda  la  gente ,  y  alzando  el  uno 
de  la  cola  del  rucio  v  el  otro  la  de  Rocinante, 
les    pusieron   y  encajaron  sendos    manojos  de 
aliag.{5.  Sintieron  los  pobres  animales  las  nue- 
va? '-'^r    -Ta''.  '-  .-^-nrctanJo  las  colas  aumentaron 
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su  disgusto  de  manera  que  dando  mil  eorrovos 
dieron  con  sus  dueños  en  tierra.  Don  Quijote  , 
corrido  y  afrentado,  acudió  á  quitar  el  plu- 
mage  de  la  cola  de  su  matalote,  y  Sancho  el 
de  su  rucio.  Quisieran  los  que  guiaban  á  Don 
Quijote  castigar  el  atrevimiento  de  los  mucha- 
chos, y  no  fue  posible  porque  se  encerraron 
entre  mas  de  otros  mil  que  los  seguian.  Volvie- 
ron á  subir  Don  Quijote  y  Sancho,  y  con  el 
mismo  aplauso  y  música  llegaron  á  la  casa  de 
su  guia,  que  era  grande  y  principal,  en  fin  co- 
mo de  caballero  rico,  donde  le  dejaremos  por 
ahora,  porque  asi  lo  quiere  Cide  líamete. 
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Que  trata  de  la  aventura  de  !a  cabeza  encantada  ,    con  otraí  niñe- 
rías que  no  pueden  dejar  de  contarse. 


D. 


'ON  Antonio  ^loreuo  se  llamaba  el  huéspeclde 
Don  Quijote  ,  caballero  rico  y  discreto  y  amigo 
de  bolgarse  á  lo  honesto  y  afable  ,  el  cual  viendo 
en  su  casa  á  Don  Quijote  ,  andaba  buscando  mu- 
dos como  sin  su  perjuicio  sacase  á  plaza  sus  lo- 
curas ,  porque  no  son  burlas  las  que  duelen  ,  ni 
hay  pasatiempos  que  valgan  si  son  con  daño  de 
tercero.  Lo  primero  que  hizo  fué  hacer  desar- 
mar á  Don  Quijote,  y  sacaiie  avistas  con  aquel 
su  estrecho  y  acamuzado  vestido  (como  ya  otras 
veces  le  hemos  descrito  y  pintado  )  á  un  balcón 
que  -salia  á  una  calle  de  las  mus  principales  de 
la  ciudad,  á  vista  de  las  gentes  y  délos  mucha- 
chos que  como  á  mona  le  miraban.  Coriierou 
de  nuevo  delante  de  él  los  de  las  libreas,  como 
si  para  el  solo  ,  no  para  alegrar  aquel  festivo 
(lia,  se  las  hubieran  puesto,  y  Sancho  pslaba 
contentísimo porparecerle  que  se  habia  hallado  , 
sin  saber  como  ni  como  no,  otras  bodas  de  Ca- 
macho  ,  otra  casa  como  la  de  Don  Diego  de  Mi- 
randa ,  y  otro  castillo  como  el  del  duque.  Co- 
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snieron  aquel  dia  con  Don  Antonio  algunos  Je 
sus  amigos,    honrando  tovlos  y   tratando  á  Don 
Quijote  como  á  caballero  andante  ,    de  lo  cual 
íiueco  y  pomposo  no  cabla  en  sí  de  contento. 
Los  donaires  de  Sancho  fueron  tantos,  que  de 
su  boca  andaban  como  colgados  todos  los  cria- 
dos de  casa,  y  todos  cuantos  le  oian.   Estando 
á  la  mesa  dijo  Don  Antonio  á  Sancho  :  acá  te- 
nemos noticia ,  buen  Sancho,  que  sois  tan  amigo 
de  manjar  blanco  y  de  albondiguillas,  que  si  os 
sobran  las  guardáis  en  el  seno  para  el  otro  dia. 
No  señor,  no  es  asi,  respondió  Sancho  ,  porque 
tengo  mas  de  limpio  que  de  goloso,  y  mi  señor 
Don  Quijote,  que  está  delante,  sabe  bien  que 
con  un  puño  de  bel  Iotas  ó  de  nueces  nos  solemos 
pasar  entrambos  oclio  dias  :  verdad  es  que  si  tal 
vez  me  sucede  que  me  den  la  vaquilla,   corro 
con  la  soguilla  :  quiero  decir  que  como  lo  que 
me  dan,  y  uso  de  los  tiempos  como  los  hallo  , 
y  quien  quiera  que  hubiere  dicho  que  yo  soy  co- 
medor aventajarlo  y  no  limpio,  téngase  por  di- 
cho que  no  acierta,    y  de   otra   manera   dijera 
esta  si  no  mirara  á  las  barbas  honradas  que  es- 
tan  á  la  mesa.   Por  cierto,    dijo  Don  Quijote, 
que   la  parsimonia  y  limpieza  con  que  Sancho 
come  se  puede  escribir  y  grabar  en  láminas  de 
bronce  ,  para  que  quode  en  memoria  eterna  en 
los  siglos  venideros.    Verdad    es  que  cuando  él 
tiene  hambre  parece  algo  tragón,   porque  come 
apriesa  y  masca  á  dos  carrillos  ;  pero  la  limpieza 
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siempre  la  tiene  en  su  punto  ,  y  en  tiempo  que 
ñie  gobernador  aprendió  á   comer   á  lo  nielin- 
dioao,  tanto  que  comia  con  tenedor  las  uvas  y 
aun  ios  granos  de  la  granada.   Como  ¡dijo  Don 
Antonio,  ¿  gobernador  ha  sido  Sancho  ?  Si,  res- 
pondió Sancho  ,  y  de  una  ínsula  llamada  la  Ba- 
rataria.   Diez  dias  la  goberné  á  pedir  de  boca  : 
en  ellos  perdí  el  sosiego,  y  aprendí  á  despreciar 
lodos  ios  gobiernos  del  mundo  :  salí  huyendo  de 
ella ,  caí  en  una  cueva  donde  me  tuve  por  muer- 
to, de  la  cual  salí  vivo  por  milagro.  Contó  Don 
Quijote  por  menudo  todo  el  suceso  del  gobierno 
de  Sancho,  con  que  dio  gran  gusto  á  los  oyen- 
tes. Levantados  los  manteles,  y  tomando  Don 
Antonio   por  la   mano  á  Don  Quijote  se  entró 
con  e'l  en  un  apartado  aposento,  en  el  cual  no 
habia  otra  cosa  de  adorno  que  una  mesa  al  pa- 
recer   de  jaspe,    que  sobre  un  pie  de  lo  mismo 
se  sostenia,  sobre  la  cual  estaba  puesta  al  mo- 
do de  las  cabezas  de  los  emperadores  romanos, 
de  los  pechos  arriba  ,    una  que  semejaba  ser  de 
bronce.   Paseóse  Don  Antonio  con  Don  Quijote 
por  todo  el  aposento  rodeando  muchas  veces  la 
mesa  ,    después  de  lo  cual  dijo  :  ahora,    señor 
Don  Quijote  ,    que  estoy  enterado  que  no  nos 
oye  y  escucha  alguno  ,  y  está  cerrada  la  puerta  , 
quiero  contar  á   vuesa    merced   una    de  las  mas 
laras  aventuras  ó  por  mejor  decir  novedades  que 
imaginarse  pueden  ,  con   condición  que  lo  que 
á  vuesa  merced  dijere,    lo  ha  de  depositar  eu 
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ios  últimos  retretes  del  secreto.  Asi  lo  juro  , 
respondió  Don  Quijote,  y  aun  le  echaré  una 
losa  encima  para  mas  seguridad,  porque  quiero 
que  sepavuesa  merced  ,  señor  Dou  Antonio  (^  que 
yasal)ia  su  nombre^  que  está  hablando  con  quieu 
aunque  tiene  oidos  para  oir  ,  no  tiene  lengua 
para  hablar  :  asi  que  con  seguridad  puede  vuesa 
merced  trasladar  lo  que  tiene  en  su  pecho  en 
el  mió  :  y  hacer  cuenta  que  lo  ha  arrojado  en 
los  abismos  del  silencio.  En  fe  de  esa  promesa  , 
respondió  Don  Antonio,  quiero  poner  á  vuesn 
merced  en  admiración  con  lo  quevierey  oyere  , 
y  darme  á  mí  algún  alivio  de  la  pena  que  me 
causa  no  tener  con  quien  comunicar  mis  secre- 
tos, que  no  son  para  fiarse  de  todos.  Suspenso 
estaba  Don  Quijote  esperando  en  que  habiande 
parar  tantas  prevenciones.  En  esto,  tomándole 
la  mano  Don  Antonio  se  la  pa^ó  por  la  cabeza 
de  bronce,  y  por  toda  la  mesa  ,  y  por  el  pie 
de  jaspe  sobre  que  se  sostenia,  y  luego  dijo  : 
esta  cabeza  ,  señor  Don  Quijote  ,  ha  sido  hecha 
y  fabricada  por  uno  de  los  mayores  encantado- 
res y  hechiceros  que  ha  tenido  el  mundo,  que 
creo  era  polaco  de  nación  y  discípulo  del  famoso 
Escolillo ,  de  quien  tantas  maravillas  se  cuentan, 
el  cual  estuvo  aquí  en  mi  casa  ,  y  por  precio 
de  mil  escudos  que  le  di  ,  labró  esta  cabeza  , 
que  tiene  propiedad  y  virtud  de  responder  á 
cuantas  rosas  al  oido  le  preguntaren.  Guardó 
rumbos,  pintó  caracteres,  observó  astros,  miró 
puntos,  y  finalmente  le  sacó  con  la  perfección 
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que  veremos  iDañaua  :  porque  los  viernes  e.stá 
muda  ,  y  hoy  que  lo  es  nos  ha  de  hacer  esperar 
hasta  mañana.  En  este  tiempo  podrá  vuesa 
merced  prevenirse  de  lo  que  querrá  pregun'ar, 
que  por  experiencia  sé  que  dice  veruad  encuanto 
responde.  Admirado  quedó  Don  Quijote  de  la 
viriud  y  pro[)'edad  de  la  cabeza  ,  y  estuvo 
por  no  Cíeer  á  Don  Antonio;  pero  por  ver  cuan 
poco  tiempo  habia  para  hacer  la  experiencia, 
no  quiso  decirle  otra  cosa  sino  que  le  agra- 
decía el  haberle  descubierto  tan  gran  secreto. 
Salieron  del  aposento  ,  cerró  la  puerta  Don 
Antonio  con  llave,  y  fuéronse  á  la  sala  donde 
ios  demás  caballeros  estaban.  En  este  tiempo 
les  habia  contado  Sancho  muchas  de  las 
aventuras  y  sucesos  que  á  su  amo  habian  acon- 
tecido. Aquella  tarde  sacaron  á  pasear  á  Don 
Quijote  ,  no  armado  sino  de  rúa ,  vestido  un  ba- 
landrán de  paño  leonado  ,  que  pudiera  hacer  su- 
dar en  aquel  tiempo  al  mismo  yelo.  Ordenaron 
con  sus  criados  que  entretuviesen  á  Sancho  <Ie 
modo  que  no  le  dejasen  salir  de  casa.  Iba  Don 
Quijote,  no  sobre  Piocinante  ,  sino  sobre  un  gran 
macho  de  paso  llano ,  y  muy  bien  aderezado. 
Pusiéronle  e!  balandrán,  y  en  las  espaldas,  sin 
aue  lo  viese,  le  cosieron  un  pergamino  donde 
le  escribieron  con  letras  grandes  :  este  es  Don 
Quijote  de  la  Mancha.  En  comenzando  el  pa- 
seo .  llevaba  el  rótulo  los  ojos  de  cuantos  venían 
á  verle ,  y  cOmo  Ician :  este  es  Don  Quijote  de 
TOMO   \l.  l5 
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la  Mancha  ,  admirábase  Dou  Quijote  de  ver  que 
cuantos  le  miraban  le  nombraban  y  conocian  , 
y  vclviéndose  á  don  Antonio  ,  que  iba  á  su  lado  , 
le  dijo: grande  es  la  prerogativa  que  encierra  en 
si  la  andante  caballería  ,  pues  hace  conocido  v 
famoso  al  que  la  profesa  por  todos  los  términos 
de  la  lien  a  :  si  no ,  mire  vuesa  merced  ,  señor 
don  Antonio  ,  que  hasta  los  muchachos  de  esta 
ciudad,  sin  nunca  haberme  visto,  me  conocen. 
Asi  es,  señor  Don  Quijote,  respondió  don  An- 
tonio ,  que  asi  como  elfuego  no  puede  estar  es- 
condido y  encerrado,  la  virtud  no  puede  dejar 
de  ser  conocida,  y  la  que  se  alcanza  por  la  pro- 
fesión de  las  armas  resplandece  y  campea  sobre 
todas  las  ohas.  Acaeció  pues  que  yendo  Don 
Quijote  con  el  aplauso  que  se  ha  dicho  ,  un  cas- 
tellano que  leyó  el  rótulo  de  las  espaldas  ,  alzó 
la  voz  diciendo  :  válgate  el  diablo  por  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  como  •  que  hasta  aquí  has 
llegado  sin  haberte  muerto  los  infinitos  palos 
que  traes  acuestas  ?  Tú  eres  loco,  y  si  lo  fue- 
ras á  solas  y  dentro  de  las  puertas  de  tu  locura, 
fuera  menos  mal;  pero  tienes  propiedad  devol- 
ver locos  y  mentecatos  á  cuantos  te  tratan  y 
comunican  :  sino  ,  mírenlo  por  estos  señores  que 
te  acompañan.  Vuélvete,  mentecato  ,  á  tu  casa, 
y  mira  por  tu  hacienda,  por  tu  muger  y  tus 
hijos,  y  déjate  de  estas  vaciedades  que  te  carco- 
men el  seso  y  te  desnatan  el  entendimiento. 
Hermano,  dijodon  Antonio ,  seguid  vuestro  ca- 
mino^ y  jio  deis  consejos  á  quieuuooslos  pide. 
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El  señor  Don  Quijote  de  la  Mancha  es  rauy  cuer- 
do ,  y  nosotros  que  le  acompañamos  no  somos 
necios  ,  la  virtud  se  ha  de  honrar  donde  quiera 
que  se  hallare,  y  andad  en  hora  mala  y  no  os 
metáis  donde  no  os  llaman.  Par  diez  vuesa  mer- 
ced tiene  razón,  respondió  el  castellano  ,  que 
aconsejar  á  este  buen  hombre  es  dar  coces  con- 
tra el  aguijón  ;  pero  con  todo  eso  me  da  muy 
gran  lástima  que  el  buen  ingenio,  que  dicen  que 
tiene  en  todas  las  cosas  este  mentecato,  se  le 
desagüe  por  la  canal  de  su  andante  caballería  : 
y  la  en  hora  mala  que  vuesa  merced  dijo  sea 
para  mí  y  para  todos  mis  descendiente.";,  si  de 
hoy  mas,  aunque  viviese  mas  años  que  Matusa- 
lén ,  diere  consejo  á  nadie  aunque  me  lo  pida. 
Apartóse  el  consejero  ,  siguió  adelante  el  pa- 
seo; pero  fué  tanta  la  priesa  que  los  muchachos 
y  toda  la  demás  gente  tenia  leyendo  el  rótulo  , 
que  se  le  hubo  de  quitar  don  Antonio,  como 
que  le  quitaba  otra  cosa.  Llegó  la  noche  ,  vol- 
TÍéronse  á  casa,  hubo  sarao  de  damas,  porque 
la  muger  de  don  Antonio,  que  era  una  señora 
principal  y  alegre,  hermosa  y  discreta,  convi- 
dó á  otras  sus  amigas  á  que  viniesen  á  honrar  á 
su  huésped  y  á  gustar  de  sus  nunca  vistas  locu- 
ras. Vinieronalguuas,  cenóse  espléndidamente, 
y  comenzóse  el  sarao  casia  las  diez  de  la  noche. 
Entre  las  damas  habia  dos  de  gusto  picaro  y  bur- 
lonas, y  con  ser  muy  honestas,  eran  algo  des- 
compuestas, por  dar  lugar  que  las  burlas  ale- 
grasen sin  enfado.  Estas  dieron  tanta  priesa  ea 
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sacar  á  danzar  á  Don  Quijote,  que  le  molieron 
no  solo  el  cuerpo  pero  el  ánima.  Era  cosa  de 
verla  figura  de  Don  Quijote,  largo,  tendido  , 
flaco  ,  amarillo,  estrecho  en  el  vestido  ,  desai- 
rado ,  y  sobre  todo  no  nada  ligero.  Requebrában- 
le como  á  hurto  las  damiselas  ,  y  él  también 
como  á  hurto  las  desdeñaba  ;  pero  viéndose 
apretar  de  requiebros,  alzóla  voz  y  dijo  :  fw,.^iZe 
partea  a^versce  :  dejadme  en  mi  sosiego  ,  pen- 
samientos mah'enidos  ,  allá  os  avenid,  sefiorafi, 
con  vuestios  deseos  ,  que  la  qee  es  reina  de  los 
mios,  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  no  con- 
siente que  ningunos  otros  que  los  suyos  rae  ava- 
sallen y  rindan  :  y  diciendo  esto  se  sentó  en  mi- 
tad de  la  sala  en  el  suelo  .  molido  y  quebrantado 
de  tan  bailador  ejercirio.  Hizo  don  Antonio  que 
le  llevasen  en  peso  á  su  lecho  I  y  el  primero  que 
asió  de  él  fué  Sancho  .  diciéndole  :  ñora  en  tal, 
señor  nuestro  amo  .  lo  habéis  bailado  :  ;  pensáis 
que  todos  los  valientes  son  danzadores  ,  y  todos 
los  andantes  caballeros  bailarines  ^ Digo  que  si 
lo  pensáis  ,  que  «stais  engañado  :  hombre  hay 
que  se  alieveiá  á  njatar  á  un  gigante  ,  antes  que 
hacer  una  cabriola  :  si  hubiérades  de  zapatear, 
yo  supliera  vuestra  falta,  que  zapateo  como  un 
giiifalte  ,  pero  en  lo  del  danzar  ,  no  doy  punta- 
da. Con  estas  y  otras  razones  dio  que  reír  San- 
cho á  los  del  sarao  ,  y  dio  con  su  amo  en  la  ca- 
nicT ,  aricpándole  para  que  sudase  la  friallad  de 
su  baile.  Oiro  dia  le  pareció  á  don  Antonio  ser 
bien  hacer  la  experiencia  de  la  cabeza  encantada; 
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y  con  Don  Quijote  ,  Sancho  y  otros  dos  amisios, 
con  las  dos  señoras  que  habian  molido  á   Don 
Quijote  en  el  baile  .  que  aquella  piopia  noche 
se  habian  quedado  con  la  muger  de  don  Anto- 
nio,  se  encerró  en  la  estancia  donde  estaba  la 
cabeza.  Contóles  la  propiedad  que  tenia  ,     en- 
cargóles el  secreto,  y  díjoles  que  aquel  era  el 
primero  dia  donde  se  habia  de  probar  la  virtud 
de  la  tal  cabeza  encantada  ;   y  si  no  eran  los 
dos  amigos  de  don  Antonio,  ninguna  otra  per- 
sona sabia  el  busilis  del  encanto  ,  y  aun  si  don 
Antonio  no  se  le  hubiera  descubierto  primero 
á  sus  amigos,  también  ellos  cayeran  en  la  ad- 
miración en  que  los  demás  cayeron  ,  sin  ser  po- 
sible otra  cosa: con  tal  traza  y  tal  orden  estaba 
fabricada.    El  primero  que  se  llegó  al  oido  de 
la  cabeza  fue  el  mismo  don  Antonio  ,  ydíjole  en 
voz  sumisa  ,  pero  no  tanto  qt^e  de  todos  no  fuese 
entendida  :dime  ,  cabeza,  por  la  virtud  que  en 
tí  se  encierra,  •  que  pensamientos  tengo  yo  ahora, 
Y  la  cabeza  le  respondió  sin  mover  los  labios  \ 
con  voz  clara  y  distinta  ,  de  modo  que  fué  de 
todos  entendida  esta  razón  :yono  juzgo  de  pen- 
samientos. Oyendo  lo  cual  todos  quedaron  ató- 
nitos ,  y  mas  viendo  que  en  todo  el  aposento  ni 
al  derredor  de  la  mesa  no  habia  persona  humíuia 
que  responder  pudiese.  ^  Cuantos  estamos  aquí' 
tornó  á  preguntar  don  Antonio  ,  y  fucle  respon- 
dido por  el  propio  tenor,  paso:es{ais  tú,   y  tu 
inuger  con  dos  amigos  tuyos  y  dos  amigas  de 
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ellas  ,  V  im  caballero  famoso  llamnuoDon  Q\ 
}ote  de  la  Mancha,  y  un  su  escudero  ,  que  San- 
cho Pan7,a  tiene  por  nombro.  Aquí  si  que  fué  el 
admirarse  de  nuevo  :  aquí  si  que  fué  ei  erizarse 
los  cabellos  á  todos  de  puro  espanto.  Y  apar- 
tándose don  Antoniode  la  cabeza  dijo:  estome 
basta  para  darme  á  entender  que  no  fui  enga- 
fiadodel  que  te  me  vendió,  cabeza  sal)ia  ,  cabeza 
habladora,  cabeza  respondona  ,  y  admirable  ca- 
beza. Llegue  otro  vpi'egúntele  lo  que  quisiere  : 
V  como  las  mugeres  de  ordinario  son  presurosas 
y  amigas  de  saber,  la  primera  que  se  llegó  fue 
una  de  las  dos  amigas  de  la  muger  de  don  An- 
tonio, y  lo  quele  pregixntó  fué  :  dime  ,  cabera, 
:  que  haré  yo  para  ser  muy  hermosa  I  y  fuéle 
respondido  :  sé  muy  honesta.  No  te  pregunto 
mas,  dijo  la  prcguntanla.  Llegó  luego  la  cora- 
pañera  y  dijo  :  querria  saber  ,  cabeza  ,  si  mi  ma- 
ndo me  quiere  bien  ó  no.  Y  respondiéronle  : 
mira  las  obras  que  te  hace  ,  y  echarlo  has  de 
ver.  Apartóse  la  casada  diciendo:  esta  respuesta 
no  tenia  necesidad  de  pregunta  ,  porque  en  efecto 
las  obras  que  se  hacen  declaran  la  voluntad  que 
tiene  el  que  las  hace.  Luego  llegó  uno  de  los 
dos  amigos  de  don  Antonio  y  preguntóle  :  •  quien 
soy  yo  I  Y  fuéle  respondido  :  tú  lo  sabes.  Note 
pregunto  eso,  respondió  el  caballero,  sino  que 
me  digas  si  me  conoces  tú  I  Si  conozco,  le  res- 
pondieron, que  eres  don  Pedro  Noriz.  No  quiero 
saber  mas,  pues  esto  basta  para  entender,  ó  ca- 
beza ,  que  lo  sabes  todo.  Y  apartánr-lose,  llegó 
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el  otro  amigo  y  preguntóle  rdime,  cabeza,  j  que 
cíeseos  tiene  mi  hijo  el  mayorazgo  I  Ya  yo  he 
dicho,  le  respondieron,  que  yo  no  juzgo  de  de- 
seos ,  pero  con  todo  esto  te  sé  decir  que  los  que 
lu  hijo  tiene  son  de  enterrarte.  Eso  es,  dijo  el 
caballero,  lo  que  veo  por  los  ojos,  con  el  dedo 
lo  señalo,  y  no  pregunto  mas.  Llegóse  la  mu- 
ger  de  don'Antonio  y  ^^i^  '  yo  "o  sé,  cabeza  , 
que  preguntarte,  soío  querria  saber  de  tí  si  go- 
zaré muchos  añosdemibuenmarido.  Yrespon- 
diéronla  :  si  gozarás,  porque  su  salud  y  su  tem- 
planza en  el  vivir  prometen  muchos  años  de  vi- 
da ,  la  cual  muchos  suelen  acortar  por  su  des- 
templanza. Llegóse  luego  Don  Quijote  y  dijo  : 
dime  tú  el  que  respondes,  ^  fué  verdad  ó  fué 
sueño  lo  que  yo  cuento  que  me  pasó  en  la  cue- 
va de  Montesinos  ?  ¡  serán  ciertos  los  azotes  de 
Sancho  mi  escudero  ?  |  tendrá  efecto  el  desen- 
canto de  Dulcinea  ?  Á  lo  de  la  cueva  respon- 
dieron :  hay  mucho  que  decir,  de  todo  tiene  : 
los  azotes  de  Sancho  irán  de  espacio  :  el  desen- 
canto de  Dulcinea  llegará  á  debida  ejecución. 
No  quiero  saber  mas,  dijo  Don  Quijote,  que 
como  yo  vea  á  Dulcinea  desencantada,  haré 
cuenta  que  vienen  de  golpe  todas  las  venturas 
que  acertare  á  desear.  El  último  preguntante 
fué  Sancho  ,  y  lo  que  preguntó  fué  :por  ventura, 
cabeza,  •  tendré  otro  gobierno  J  saldré  de  la  es- 
trecheza  de  escudero  I  volveré  á  ver  á  mi  mu- 
rfev  j  á  mis  hijos  I  Á  lo  que  le  .respondieron  : 
gobernarás  en  tu  casa  ,  y  si  vuelves  á  ella  veras 
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á  tu  niuger  y  á  tus  hijos,  y  dejando  de  servir 
dejarás  de  ser  escudero.  Bueno  par  Dios  ,  dijo 
Sancho  Panza  ,  esto  yo  me  lo  dijera  ,  no  dijera 
naaselprofetaPerogrulio.  Bestia,  dijoDon  Qui- 
jote ,  que  quieres  que  te  respondan  !  -.  No  basta 
que  las  respuestas  que  esta  cal)eza  ha  dado  cor- 
respondan á  lo  que  se  le  pregunta  I  Si  basta  , 
respondió  Sancho:  pero  quisiera  yo  que  se  de- 
clarara mas  ,  y  me  dijera  mas.  Con  esto  se  aca- 
baron las  piejíuntas  y  las  respuestas;  pero  no 
se  acabó  la  admiración  en  que  todos  quedaron, 
excepto  los  dos  amigos  de  don  Antonio  que  el 
caso  sabían.  El  cual  quiso  Cide  Hameíe  Benen- 
geli  declarar  luego  por  no  tener  suspenso  al 
mundo  creyendo  que  algún  hechicero  y  extra- 
ordinario misterio  en  la  tal  cabeza  se  encerra- 
ba :  y  asi  dice  que  don  Antonio  Moreno  ,  á  imi- 
tación de  otra  cabeza  que  vio  en  Madrid  fabri- 
cada por  i  n  estampero,  hizo  esta  en  su  casa 
para  entretenerse  y  suspender  á  los  ignorantes, 
y  la  fábrica  era  de  esta  suerte.  La  tabla  de  I-a 
mesa  era  de  palo  ,  pintada  y  barnizada  como 
jaspe  ,  y  el  pie  sobre  que  se  sostenía  era  de  lo 
misnio,  con  cuatro  garras  de  águila  que  de  él 
salian  para  mayor  firmeza  del  peso.  La  cabeza, 
que  parecia  medalla  y  figura  de  emperador  ro- 
mano y  de  color  de  bronce  ,  estal)a  toda  hueca, 
y  ni  mas  ni  menos  la  tabla  de  la  mesa,  en  que 
se  encajaba  tan  justamente  que  ninguna  señal  de 
juntura  se  parocia.  El  pie  de  la  tabla  era  ansi- 
nusmo  hueco  ,   que  respondía   á    ia  garganta  v 
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pechos  de  la  cabeza  :  y  todo  esto  venia  á  res- 
ponder á  otro  aposento  que  debajo  de  la  estan- 
cia de  la  cabeza  estaba.    Por  todo  este  hueco  de 
pie,  mesa,  garganta  y  pechos  de  la  medalla  y 
figura  referida  se  encaminaba  un  canon  de  hoja 
de  lata  muy  justo,  que  de  nadie  podia  ser  vis- 
to.  En  el  aposento  de  abajo  ,    correspondiente 
al  de  arriba,    se  ponia  el  que  habia  de  respon- 
der, pegada   la  boca  con   el  mismo  canon  de 
modo  ,  que  á  modo  de  cerbatana ,  iba  la  voz  de 
arriba  abajo  v  de  abajo  «rriba ,  en  palabras  ar- 
ticuladas y  claras ,  y  de  esta  manera  no  era  po- 
sible conocer  el  embuste.     Un  sobiino  de  don 
Antonio,  estudiante  agudo   j  discreto,   fué  el 
respondiente,  el  cual  estando  avisado  de  su  se- 
ñor tio  de  ios  qiie  habian  de  entrar  con  él   en 
aquel  dia  en  el  aposento  de  la  cabeza,    le    fué 
fácil  responder  con  presteza  y  puntualidad  á  la 
primera  pregunta  :  á  ias  demás  respondió  por 
conjeturas,  y  como  discreto  discretamente.    Y 
dice  mas  Cide  Haraete   Bencngeii  ,    que  hasta 
diez  ódocedias  duró  esta  maiavillosa  máquina; 
pero  que  divulgándose  por  la    ciudad  que  don 
Antonio  tenia  en  su  casa  una  calieza  encantada, 
que  á  cuantos  le  preguntaban  respoudia  ,  temien- 
do no  llegase  á  los  oidos  de  las  despiertas  cen- 
tinelas de   nuestra  fe  ,    habiendo  declarado  el 
casoá  los  señores  Inquisidores  ,  le  mandaron  que 
la  deshiciese  y  no  pasase  mas  adelante,  porque 
el  vulgo  iguoraate  no  se  escandalizase.  Pero  en 
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la  opinión  de  Don  Quijote  y  de  Sancho  Panza 
la  cabeza  quedó  por  encantada  y  por  respondo- 
na ,  mas  á  satisfacción  de  Don  Quijote  que  d» 
Sancho.  Los  cahallerosde  la  ciudad  por  compla- 
cer á  don  Antonio,  y  por  agasajar  á  Don  Qui- 
jote ,  y  dar  lugar  á  que  descubriese  sus  sande- 
ces ,  ordenaron  de  correr  sortija  de  allí  á  seis 
dias,  que  no  tuvo  efecto  por  la  ocasión  que  se 
dirá  adelante.  Dióle  gana  á  Don  Quijote  de  pa- 
sear la  ciudad  á  la  llana  y  á  pie  ;  temiendo  que 
si  iba  á  caballo  le  habian  de  perseguir  los  mu- 
chachos ,  y  asi  el  y  Sanc))o  con  otros  dos  cria- 
dos que  don  Antonio  le  dio  salieron  á  pasearse. 
Sucedió  pues  que  yendo  por  una  calle,  alzó  los 
ojos  Don  Quijote  y  vio  escrito  sobre  una  puerta 
con  letras  muy  grandes  :  aquí  se  imprimen  li- 
broíi :  de  loque  se  contentó  mucho  ,  porque  hasta 
entonces  no  habia  visto  imprenta  alguna  y  de- 
seaba saber  como  fuese.  Entró  dentro  con  todo 
su  acompañamiento,  y  vio  tirar  en  una  parte, 
corregir  en  otra,  componer  en  esta;  enmendar 
en  aquella,  y  finalmente  toda  aquella  máquina 
que  ea  las  imprentas  grandes  se  muestra.  Llegá- 
base Don  Quijote  á  un  cajón  y  preguntaba  que 
era  aquello  que  allí  se  hacia :  dábanle  cuenta  los- 
oficiales,  admirábase  y  pasaba  adelante.  Llega 
en  otras  á  uno  y  preguntóle  que  era  lo  que  ha- 
cia. El  oficial  le  respondió  :  señor,  este  caba- 
llero que  aquí  está  í  y  enseñóle  á  un  hombre 
(le  muy  buen  talle  y  parecer  y  de  alguna  grave- 
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dad  )  ha  traducido  ua  libro  toscauo  en  nuostia 
lengua  castellana  ,  y  estoy  le  yo  componiendo 
para  darle  á  la  eátampa.  j  Que  título  tiene  el 
libro  ?  preguntó  Don  Quijote.  Alo  que  el  autor 
respondió  :  señor,  el  libro  en  toscano  se  llama 
le  hagatelle.  i  Y  que  responde  le  lagatelle  en 
nuestro  castellano  \  preguntó  Don  Quijote.  Le 
hagatelle,  dijoelautor,  escomo  si  encastellano 
dijésemos  los  juguetes,  y  aunque  este  libro  es 
en  el  nombre  Lumilde ,  contiene  y  encierra  eii 
sí  cosas  muy  buenas  y  substanciales.  Yo ,  dijo 
Don  Quijote,  sé  algún  tanto  del  toscano,  y  me 
precio  de  cantar  algunas  estancias  del  Ariosto. 
Pero  dígame  vuesa  merced,  señor  mió,  (  y  no 
digo  esto  porque  quiere  examinar  el  ingenio  de 
vuesa  merced  ,  sino  por  curiosidad  no  mas  ) 
2  ha  hallado  en  su  escritura  alguna  vez  nombra 
pignata  I  Si,  muchas  veces,  respondió  el  autor. 
•  Y  como  la  traduce  vuesa  merced  encastellano? 
preguntó  Don  Quijote.  ^  Como  la  habia  de  tra- 
ducir ,  replicó  el  autor  ,  sino  diciendo  olla  ! 
.  Cuerpo,  de  tal,  dijaDon  Quijote  ,  y  que  ade- 
lante está  vuesa  merced  en  el  toscano  idioma  ! 
Yo  apostaré  una  buena  apuesta  que  adonde  diga 
en  el  toscano  piace  dice  vuesa  merced  en  el  cas- 
tellano place,  y  adonde  diga  piu  dice  mas  ,  y 
el  su  declara  con  arriba,  y  el  giu  con  abajo. 
Si  declaro  por  cierto,  dijoelautor,  porque  esas 
son  propias  correspondencias.  Osaré  yo  jurar 
dijo  Don  Quijote,  que  no  es  vuesa  merced  co- 
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nocido  en  el  mundo,  enemigo  siempre  de  pre- 
miar los  floridos  ingenios,  ni  los  loables  tra- 
bajos !  j  Que  de  habilidades  liay  perdidas  por 
ahí  ¡  quede  ingenios  arrinconados  !  que  de  vir- 
tudes menospreciadas  !  Pero  con  todo  esto  me 
parece  que  el  traducir  de  una  lengua  en  otra  , 
como  no  sea  de  las  reinas  de  las  lenguas  griega 
y  latina,  es  como  quienraira  los  tapices  flamen- 
cos por  el  revés  ,  que  aunque  se  ven  las  figuras, 
son  llenas  de  hilos  que  las  escurecen,  y  no  se 
ven  con  la  lisura  y  tez  de  la  haz  :  y  el  traducir 
de  lenguas  fáciles  ni  arguye  ingenio  ni  elocución, 
como  no  le  arguye  el  que  traslada  ni  el  que  copia 
un  papel  de  otro  papel  :  y  no  por  esto  quiero 
inferir  que  no  sea  loable  este  ejercicio  del  tra- 
ducir, porque  en  otras  cosas  peores  se  podria 
ocupar  el  hombre  y  que  menos  provecho  íe  tra- 
jesen. Fuera  de  esta  cuenta  van  los  dos  famosos 
traductores  ,  el  uno  el  doctor  Cristóbal  de  Fi- 
gueroa  en  su  pastor  fido  ,  y  el  otro  don  Juan  de 
Jáuregui  en  su  aininta  ,  donde  felizmente  ponen 
en  duda  cual  es  la  traducción  ó  cual  el  original. 
Pero  dígame  vuesa  merced,  ;  este  libro  imprí- 
mese por  su  cuenta,  ó  tiene  ya  vendido  el  pri- 
vilegio á  algún  librero  !  Por  mi  cuenta  lo  im- 
primo, respondió  el  autor,  y  pienso  ganar  mil 
ducados  por  lo  menos  con  esta  primera  impre- 
sión ,  que  ha  de  ser  de  dos  mil  cuerpos  ,  y  se 
han  de  despachar  á  seis  reales  cada  uno  en  daca 
las  pajas.  Bien  está  vucsa  merced  en  la  cuentOj 
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respondió  Don  Quijote  :  bien  parece  que  no  sabe 
las  entradas  y  salidas  de  los  impresores  ,  y 
las  correspondencias  que  hay  de  unos  á  otros. 
Yo  le  prometa  que  cuando  se  vea  cargado  de 
dos  mil  cuerpos  de  libios,  vea  tan  molido  su 
cuerpo  que  se  espante,  v  mas  t.i  el  libro  es  un 
poco  avieso  y  no  nada  picante.  •  Pues  que,  dijo 
el  autor,  quiere  vuesa  merced  que  se  lo  dé  á 
u)i  librero  que  me  dé  por  ci  privilegio  tres  ma- 
ravedís, y  aun  piensa  que  me  bace  merced  en 
dármelos  I  Yo  no  imprimo  mis  libros  para  al- 
canzar fama  en  el  mundo,  que  ya  en  él  soy 
conocido  por  mis  obras  ;  provecho  quiero,  que 
sin  él  no  vale  un  cuatrin  la  buena  fama.  Dios 
le  dé  á  vuesa  merced  buena  manderecha,  res- 
pondió Don  Quijote;  y  pasó  adelante  f'  otro  ca- 
jón, donde  vio  que  estaban  corrigiendo  un  plie- 
go de  un  libro  que  se  intitulaba  i-z  del  alma, 
y  en  viéndole  dijo  :  estos  tales  libros  ,  aunque 
hay  muchos  de  este  géne'.o,  son  los  que  se  de- 
ben imprimir,  porque  son  mticiios  ios  pecadores 
que  se  usan  ,  y  son  menester  infinitas  luces  para 
tantos  desalumbrados.  Pasó  adelante  y  vio  que 
asimismo  estaban  corrigiendo  otro  libro,  y  pre- 
guntando su  título,  le  respondieron  que  se  lla- 
maba la  segunda  parte  del  ingenioso  hila^go 
Don  Quijote  de  la  Mandia  ,  compuesta  por  un 
tal,  vecino  de  Tordesillas.  Ya  yo  tengo  noticia 
de  este  libro,  dijo  Don  Quijote  ,  y  en  verdad 
y  en  mi  conciencia  que  pensé  que  ya  estaba  que- 
TOMO   YI.  l4 
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luado  y  hecho  polvos  por  impertinente,  pero  su 
san  maitiii  se  le  llejíaiá  ,  romo  á  cada  puerco: 
que  lashist'oricis  íinsíidas  tanto  tienen  de  huen«s 
V  de  deleitables  cuanto  se  llegan  á  la  verdad  ó 
á  la  semejanza  de  ella,  y  las  verdaderas  tanto 
son  mejores  cuanto  son  mas  verdaderas  :  y  di- 
ciendo esto  ,  con  muestras  de  algún  despecho 
se  salió  de  la  imprenta,  y  aquel  mismo  dia  or- 
denó don  Anlonio  de  llevarle  á  ver  las  galeras 
que  en  la  playa  estaban,  de  que  Sancho  se  re- 
gocijó mucho  á  causa  que  en  su  vida  las  habia 
visto.  Avisó  don  Antonio  al  Cuatralbo  de  las 
galeras  como  aquella  tarde  habia  de  llevar  á 
verlas  á  su  hue'sped  el  fatnoso  Don  Quijote  de 
la  Mancha,  de  quien  ya  el  Cuatralbo  y  todos 
los  vecinos  de  la  ciudad  tenian  noticia;  y  lo 
que  le  sucedió  eu  ellas  se  di^á  en  el  siguiente 
capítulo. 
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CAPITULO  LXÍII, 

De  Ic  mal  que  le  avino  á  Sancho  Pa^za  ro.^  la  visita  de  !as  galeras, 
y  la  nueva  aventura  de  la  hermosa  Morisca. 


ijrriA:VDx'^S  eran  los  discursos  que  Don  Quijote 
hacia  sobre  la  respuesta  tle  la  encantada  raheza 
sin  que  ninguno  de  ellos  diese  en  el  embuste, 
y  todos  paraban  ron  la  promesa,  que  el  tuvo 
por  cierta,  del  desencanto  de  Dulcinea.  Allí 
iba  y  venia  ,  y  se  alegraba  entre  sí  mismo, 
creyendo  que  habia  de  ver  presto  su  cumpli- 
miento; y  Sr  iichü  ,  aunque  abonecia  el  ser  go- 
bernador, como  queda  dicho,  todavía  deseaba 
Yolver  á  mandar  y  á  ser  obedecido  :  que  esta 
mala  ventura  trae  consigo  el  mando,  aunque 
sea  de  burKis.  En  resolu-^ion  ,  a(juella  tarde  don 
Antonio  '^Ior^^o  su  h^jé^ped  y  sus  dos  amigos, 
con  Don  Quijote  y  Sancho  fueron  á  las  galeras. 
El  cuatralbo  que  estaba  avisado  de  su  buena 
venila  por  ver  á  los  dos  tan  famosos  Quijote 
y  Sancho,  apenas  llegaron  á  la  ina;in».  ruando 
to  las  las  galeras  abatieron  rienda  y  sonaron  las 
cbirinn'as  :  ariojarou  hiríio  <•]  osquiu.  ^1  a;ua 
cubierto  de  ri(  os  tapet^-s  y  íle  alnioh:id,is  de 
teiciopelo  carmesí,  y  eu  poniendo  que  puso  los 
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pies  en  él  Don  Quijote,  disparó  la  capitana  el 
canoa  (le  crujía,  y  las  otras  galeras  hirieron  lo 
mismo,  y  al  subir  Don  Quijote  por  la  escala 
derecha  toda  la  chusma  le  saludó,  como  es  usan- 
za cuando  una  persona  principal  entra  en  la 
galera,  diciendo  :  hu  ,  hu,  hu  ,  tres  veces.  Dió- 
le  la  mano  el  general,  que  con  este  nombre  le 
llamaremos,  que  eia  un  principal  caballero  va- 
lenciano :  abrazó  a  Don  Quijote  diciéndole  : 
este  dia  señalaré  yo  con  piedra  blanca,  por  ser 
uno  de  los  mejores  que  pienso  llevar  en  mi  vida, 
habiendo  visto  al  señor  Don  Quijote  de  la 
Mancha  :  tiempo  y  señal  que  nos  muestra  que 
en  él  se  encierra  y  cifra  todo  el  valor  de  la  an- 
dante caballería.  Con  otras  no  menos  corteses 
razones  le  respondió  Don  Quijote,  alegre  so- 
bremanera de  verse  tratar  tan  á  lo  señor.  En- 
traron todos  en  la  popa,  que  estaba  muy  bien 
aderezada,  y  sentáronse  por  los  bandines  :  pa- 
sóse el  cón»itre  en  crujía  y  dio  señal  con  el 
pito  que  la  chusma  hiciese  fueraropa ,  que  se 
hizo  en  un  instante.  Sancho,  que  vio  tanta 
gente  en  cueros,  quedó  pasmado,  y  mas  cuan- 
do vio  hacer  tienda  con  tanta  priesa  que  á  él 
le  pareció  que  todos  los  diablos  andaban  allí 
trabajando,  pero  esto  todo  fueron  tortas  y  pan 
pintarlo  para  lo  que  ahora  diré.  Estaba  Sanrho 
sentado  sobre  el  estanterol  junto  al  espalderde 
la  mano  der«3cha ,  el  cual  ya  avisado  de  io  que 
habia  de  hacer  asió  de  Sancho,  y  levantándole 
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«u  los  brazos,  toda  la  chusma  puesta  en  pie  y 
alerta  ,  comenzando  de  la  derecha  banda ,  le 
fue  dando  y  volteando  sobre  los  brazos  de  la 
chusma  de  banco  en  banco,  con  tanta  priesa 
que  el  pobre  Sancho  perdió  la  vista  de  los  ojos, 
y  sin  duda  pensó  que  los  mismos  demonios  le  lle- 
vaban ,  y  no  pararon  con  él  hasta  volverle  por 
la  siniestra  banda  y  ponerle  en  la  popa.  Quedó 
el  pobre  moüdo  y  jadeando  y  trasudando,  sin 
poder  imaginar  que  fué  lo  que  sucedido  le  ha- 
bia.  Don  Quijote  que  vio  el  vuelo  sin  alas  de 
Sancho  ,  preguntó  al  general  si  eran  ceremonias 
aquellas  que  se  usaban  con  los  primeros  que 
eníraban  en  las  galeras  ,  porque  si  acaso  lo 
fuese,  él,  que  no  tenia  intención  de  profesaren 
ellas,  no  queria  hacer  semejantes  ejercicios,  y 
que  votaba  a  Dios  que  si  alguno  llegaba  á  asirle 
para  voltearle,  que  le  habia  de  sacar  el  alma  a 
puntillazos  :  y  diciendo  esto  se  levantó  en  pie 
y  empuñó  la  espada.  A  este  instante  abatieron 
tienda,  y  con  grandísimo  ruido  dr'jaron  caerla 
entena  de  alto  abajo.  Pensó  Sancho  que  el  ciclo 
se  desencajaba  de  sus  quicios  y  venia  á  dar  so- 
bre su  cabeza,  y  agobiándola  lleno  de  miedo 
la  puso  entre  las  piernas.  No  las  tuvo  todas 
consigo  Don  (Quijote,  que  también  se  estre- 
meció,  y  encogió  de  hombios,  y  perdió  la  co- 
lor del  rostro.  La  chusma  izó  la  entena  con  la 
misma  priesa  y  ruido  que  la  habian  amainado, 
y  todo  Coto  cijllando  como  si  no   tuvieran  vor. 
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ni  aliento.  Hizo  señal  el  cómitre  que  7,árpAsetí 
el  ferro,  y  saltando  en  mitad  de  la  crujía  con 
el  corvacho  ó  rebenque  .  comenzó  á  mosquear 
las  espaldas  de  la  chusma,  y  á  alargarse  poco 
á  poco  á  la  mar.  Cuando  Sancho  vio  á  una 
moverse  tantos  pies  colorado?  f  que  tales  pensó 
él  que  eran  los  remos  )  dijo  entre  sí  :  estas  sí 
son  verdaderamente  cosas  encantadas,  y  no  las 
que  mi  amo  dice.  jQue  han  hecho  estos  desdi- 
chados que  ansí  ios  azotan?  y  como  este  liom- 
hrc  solo  que  anda  por  aquí  silbando  tiene  atre- 
vimiento para  azotar  á  tanta  s;enle  ?  Ahora  y& 
digo  que  este  es  infierno,  ó  por  lo  menos  el 
purgatorio.  Don  Quijote,  que  vio  la  atención 
con  que  Sancho  miraba  lo  que  pasaba,  le  dijo: 
•  ah  Sancho  amigo,  y  con  que  brevedad  y  cuan 
á  poca  costa  os  podíades  vos  ,  si  qjiisiésedes  , 
desnudar  de  medio  cuerpo  arriba  ,  y  poneros 
entre  estos  .señores,  y  acabar  cone!  desencanto 
de  Dulcinea  !  pues  con  la  miseria  y  pena  de 
tantos  no  sentiríades  vos  mucho  la  vuestra  :  v 
mas  que  podría  ser  que  e!  sabio  Merlin tomase 
cu  cuenta  cada  azoto  de  estos,  por  ser  dados 
de  buena  mano,  por  diez  de  los  que  vos  final- 
mente os  habéis  de  dar.  Preguntar  quería  el 
general  que  azotes  eran  aqueHos,  oque  dcsen- 
can^o  de  Dulcinea  ,  ruando  dijo  el  marinero  : 
señal  hace  Mnnjuích  de  que  hay  bajel  de  re- 
mos en  la  costa  por  la  banda  del  ponírnte. 
r.sio  oido  saltó  el  general  en  la  crujía,  y  dijo: 
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ea  ,  hijos  no  se  nos  vaya  :  alji^un  bergantín  de 
cósanos  íle  Argel  debe  de  ser  este  que  la  ata- 
laya nos  señala.  Lucráronse  luego  las  otras  tres 
galeras  á  la  capitana  ,  á  saber  lo  que  se  les  or- 
denaba. lMan<lo  el  general  que  las  dos  saliesen 
á  la  mar,  y  él  con  la  otra  iria  tierra  á  tierra, 
porque  asi  el  bajf^l  no  se  les  escaparia.  Apretrj 
l^  f^husma  los  remos,  impeliendo  las  galeras 
con  tanta  furia  que  parecía  que  volaban.  Las 
que  salieron  á  Ja  mar,  á  obra  de  dos  millas 
descubrieron  un  bajel .  que  con  la  vista  le  mar- 
caron por  de  iiasta  catorce  ó  quince  bancos,  y 
asi  era  la  verdad  .  el  cual  bajel,  cuando  descu- 
brió las  galeras,  se  puso  en  caza  con  intención 
y  esperanza  de  escaparse  por  su  ligereza;  pero 
avínole  n»al.  porque  la  galera  capitana  era  de 
los  mas  ligeros  bajeles  que  en  la  mar  nave<5a- 
ban  ,  y  asi  le  fué  entrando,  que  claramente  los 
del  bergantín  conocieron  que  no  podían  esca- 
parse. \  asi  el  Arráez  quisiera  que  dejaran  los 
renjos  y  se  entregaran,  por  no  irritar  á  enojo 
al  capitán  que  nuestras  galeras  regiíi  ;  pero  la 
suelte,  que  de  ofra  manera  lo  guiaba,  ordenó 
que  ya  que  la  capitana  llegaba  tan  cerca  que 
po  lian  los  del  bajel  oir  las  voces  que  desdedía 
Jes  decían  .  qup  .se  rinfüescn  .  dos  toraquis  que 
es  conio  decir  dos  turcos  borrachos  .  que  en  el 
bergantín  vertían  con  ctrf)s  doce  ,  dispararon  dos 
escopetas,  con  qiic  dicion  luuerfe  á  dos  sol- 
dados que  sobre    nuestros   arrumbadas  venían. 
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Viendo  lo  cual  juró  el  general  de  no  dejar  con 
vida  á  todos  cuantos  en  el  bajel  tomase,  y  lle- 
gando á  embestir  coa  toda  furia  se  le  escapó 
por  debajo  de  la  palamenta.  Pasó  la  galera 
adelante  un  buen  trecho  :  los  del  bajel  se  vieron 
perdidos  :  hicieron  vela  en  tanto  que  la  galera 
volvia,  y  de  nuevo  á  vela  y  á  remo  se  pusieron 
en  caza;  pero  no  les  aprovechó  su  diligencia 
tanto  como  les  dañó  su  atrevimiento  ,  porque 
alcanzándoles  la  capitana  á  poco  mas  de  media 
milla,  les  echó  la  palamenta  encima  y  los  co- 
gió vivos  á  todos.  Llegaron  en  esto  las  otras 
dos  galeras  ,  y  todas  cuatro  con  la  presa  vol- 
vieron á  la  playa  ,  donde  infinita  gente  los  es- 
talla esperando  deseosos  de  ver  lo  que  traian. 
Dio  fondo  el  general  cerca  de  tierra,  y  conoció 
que  estaba  en  la  marina  el  virey  de  la  ciudad. 
M;,i)  ló  echar  el  esquife  para  traerle  ,  y  mandó 
amaiiuir  la  entena  para  ahorcar  luego  luego  al 
Arráez  y  á  los  demás  turcos  que  en  el  bajel 
habia  cogido,  que  serian  hasta  treinta  y  seis 
personas,  todos  gallardos,  y  ¡os  mas  escopete- 
ros turcos.  Preguntó  el  general  quien  era  el 
Airáez  del  bergautin,  y  fuéle  respondido  por 
uno  de  los  cautivos  en  lengua  castelifina  (^  que 
después  pareció  ser  renegado  español  )  este 
mancebo,  señor,  que  aquí  ves  es  nuestro  Ar- 
ráez; y  mostróle  uno  de  los  mas  bellos  y  ga- 
llardos mozos  que  pudiera  pintar  la  humana 
imaginación.  La  edad,  al  parecer,   no  llegaba 
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á  veinte  años.  Preguntóle  el  general  :  dinie  , 
mal  aconsejado  perro,  |  quien  te  movió  á  lua- 
tarme  mis  soldados  ,  pues  velas  ser  iuipoíible 
el  escaparte?  -Este  respeto  se  guarda  á  las  ca- 
pitanas? ¿No  sabes  tú  que  no  es  valentía  la 
temeridad?  Las  esperanzas  dudosas  han  de  ha- 
cer á  los  hombres  atrevidos,  pero  no  temera- 
rios. Piesponder  queria  el  Arráez,  pero  no  pudo 
el  general  por  er.tonces  oir  la  respuesta  por 
acudir  á  recibir  al  virej'  que  ya  entraba  en  la 
galera,  con  el  cual  entraron  algunos  desús 
criados  y  algunas  personas  del  pueblo.  Buena 
ha  estado  la  caza,  señor  general,  dijo  elvirey. 
Y  tan  buena,  respondió  el  general'  cual  la  verá 
vuestra  excelencia  ahora  colgada  de  esta  ente- 
na. -Como  ansí?  replicó  el  virey.  Porque  me 
han  muerto,  respondió  el  general,  contra  toda 
ley  y  contra  toda  razón  y  usanza  de  guerra  , 
dos  soldados  de  los  mejores  que  en  estas  gale- 
ras venían,  y  yo  he  jurado  de  ahorcar  á  cuan- 
tos he  cautivado,  principalmente  á  este  mozo, 
que  es  el  Arráez  del  bergantín;  y  enseñóle  al 
que  ya  tenia  atadas  las  manos  y  echado  el  cor- 
del á  la  garganta  esperamlo  la  muerte.  jMirole 
el  virey  ,  y  viéndole  tan  hermoso  y  tan  gallardo 
y  tan  humilde,  dándole  en  aquel  instante  una 
carta  de  recomendación  su  hermosura,  le  vino 
deseo  de  excusar  su  muerte,  y  asi  le  preguntó: 
dime  ,  Arráez  ,  -eres  turco  de  nación,  ó  moro, 
ó  renegado?  A  lo  cual  el    inozo   respondió   eu 
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lengua  asimismo  castellana;  ni  soy  turco  de 
«ación,  ni  moro  ,  ni  renegado.  :Pues  que  eres? 
replicó  el  virey.  Muger  cristiana  ,  respondió  el 
mancebo.  —  ¿Muger  eristiaua  ,  y  en  tal  trage 
y  en  tales  pasos?  mas  es  cosa  para  admirarla 
que  para  creerla.  Suspended,  dijo  el  mozo,  ó 
señores,  la  ejecución  de  mi  murrte,  que  no  se 
perderá  mucho  en  que  se  dilale  vuestra  ven- 
ganza en  tanto  que  yo  os  cuente  mi  vida, 
j  Quien  fuera  el  de  corazón  tan  duro  que  con 
estas  razones  no  se  ablandara,  ó  á  lo  menos 
hasta  oir  las  que  el  trisfe  y  lastimado  mance- 
bo decir  queria  ?  El  general'  le  dijo  que  dijese  lo 
que  quisiese,  pero  que  no  esperase  alcanzar 
perdón  de  su  conocida  culpa.  Con  esta  licencia 
el  mozo  comenzó  á  decir  de  esta  manera  :  de 
aquella  nación  mas  desdichada  que  prudente, 
sobre  quien  ha  llovido  e-sfos  dias  un  mar  de 
desgracias,,  nací  yo  de  moriscos  padres  engen- 
drada. En  la  corriente  de  su  desventura  fui  yo 
por  dos  lios  mios  llevada  á  Berbería  ,  sin  que 
me  aprovechase  decir  que  era  cristiana,  como 
en  efecto  Jo  soy  ,  y  no  de  las  fingidas  ni  apa- 
rentes ,  sino  de  las  verdaderas  y  cafólicas.  No 
me  valió  con  ios  que  tenian  á  cargo  nuestro 
miserable  destierro  decir  esta  verdad,  ni  mis 
tios  quisieron  creerla,  arites  la  tuvieron  por 
mentira  j  por  invención  para  quedarme  en  la 
tierra  donde  habia  nacido,  y  «si  por  fuerza 
mas  que  por  grado  me    Irujei'on  consigo.  Tuve 
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una  madre  criütiaua,  y  un  padre  discreto  y 
cristiano  ni  mas  ni  menos  :  mamé  la  fe  católica 
en  la  leche,  criéme  con  buenas  costumbres  :  ni 
en  la  lengua  ni  en  ellas  jamas,  á  mi  parecer, 
di  señales  de  ser  morisca.  Al  par  y  al  paso  de 
estas  virtudes  ,  que  yo  creo  que  lo  son  ,  creció 
lui  hermosura,  si  es  que  tengo  alguna,  y  aun- 
que mi  recato  y  mi  encerramiento  ,  fué  mucho, 
uo  debió  de  ser  tanto  que  no  tuviese  lugar  de 
■verme  un  mancebo  caballero,  llamado  don 
Gaspar  Gregorio,  hijo  mayorazgo  de  un  caba- 
llero que  junto  á  nuestro  lugar  otro  suyotiene. 
Como  me  vio,  como  nos  hablamos,  como  se 
vio  perdido  por  mí  ,  y  como  yo  uo  muy  ganada 
por  él,  seria  largo  de  contar,  y  mas  en  tiempo 
que  estoy  temiendo  que  entre  la  lengua  y  la 
garganta  se  La  de  atravesar  el  riguroso  cordel 
que  me  amenaza  ,  y  asi  solo  diré  como  en  nues- 
tro destierro  quiso  acompañarme  don  Gregorio. 
]Mezclóse  con  los  moriscos  que  de  otros  luga- 
res salieron,  porque  sabia  muy  bien  la  lengua, 
y  en  el  viage  se  hizo  amigo  de  dos  tios  mios 
que  consigo  me  traían,  porque  mi  padre  pru- 
dente y  prevenido,  asi  como  oyó  el  primer  ban- 
do de  nuesto  destierro  se  salió  del  lugar,  y  se 
fué  á  buscar  alguno  en  los  reinos  extraños  que 
nos  acogiese.  Dejó  encerradas  y  enterradas  eu 
una  parte,  de  quien  yo  sola  tengo  noticia,  mu- 
chas perlas  y  piedras  de  gran  valor  con  algunos 
¿iiicros  cu  cruzados  y  doblones  de  oro.  Mun-= 
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dome  que  no  tocase  al  tesoro  que  dejaba  ,  en 
ninguna  manera,  si  acaso  antes  que  él  volviese 
nos  desterraban.  Eict-lo  asi,  y  con  mis  tios  , 
como  tengo  dicho,  y  otros  parientes  y  alliga- 
dos  pasamos  á  berbería  ,  y  el  lugar  donde  hici- 
mos asiento  fue  en  Argel,  como  si  le  biciéra- 
mos  en  el  mismo  infierno  Tuvo  noticia  el  rey- 
de  mi  hermosura,  y  la  fama  se  la  dio  de  mis 
riquezas,  que  en  parte  fué  ventura  mia.  Lla- 
móme ante  sí,  preguntóme  de  que  parte  de 
Espafia  era,  y  que  dineros  y  que  joyas  traia. 
Díjele  el  lugar,  y  que  las  joyas  y  dineros  que- 
daban en  él  enterrados,  pero  que  con  facilidad 
se  podrían  rohrar  si  yo  misma  volviese  por 
ellos.  Todo  esto  le  dije  temerosa  de  que  no  le 
cebase  mi  hermosura,  siuo  su  codicia. Estando 
conmigo  en  estas  pláticas,  le  llegaron  á  decir 
con?o  venia  conmigo  uno  de  los  mas  gallardos 
y  hermosos  mancebos  que  se  podia  imaginar. 
Luego  entendí  que  lo  decian  por  don  Gaspar 
Gregorio,  cuya  belleza  se  deja  atrás  las  mayo- 
res que  encarecerse  pueden.  Túrbeme  ,  consi- 
derando el  peligro  que  don  Gregorio  corria, 
porque  entre  aquellos  bárbaros  turcos,  en  mas 
se  tiene  y  eslima  un  muchacho  ó  mancebo  her- 
moso ,  que  una  muger  por  bellísima  que  sea. 
Mandó  luego  el  rey  que  se  le  trujesen  allí  de- 
lante para  verle  ,  y  preguntóme  si  era  verdad  lo 
que  de  aquel  mozo  le  decian.  Entonces  yo, 
casi  como  prevenida   del  ciclo,  le  dije  que  si 
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era;  pero  rjue  le  hacia  saber  que  no  era  varoT:, 
fino  muger  como  yo  ,  y  que  le  suplicaba  me  la 
dej^'.seir  á  vestir  en  su  natural  trage  ,  para  que 
de  todo  en  todo  mostrase  su  belleza  y  con  me- 
nos emparho  pareciese  ante  su  presencia.  Di- 
jome  que  fuese  en  buena  hora,  y  que  otro  dia 
hablaríamos  en  el  modo  que  se  podía  tener  para 
que  yo  volviese  á  España  á  sacar  el  escondido 
tesoro.  Hablé  con  don  Gaspar,  conte'le  el  peli- 
gro que  corria  el  mostrar  ser  hombre,  vestíle 
de  mora,  y  aquella  misma  tarde  le  tiuje  á  la 
presencia  del  rey;  el  cual  en  viéndole  quedó 
admirado  y  hizo  designio  de  gua- darla  para 
hacer  presente  de  ella  al  Gran  Señoi  ;  y,  por 
huir  del  peligro  que  en  el  seíallo  de  sos  tniige- 
res  podia  tener  y  temer  de  si  mismo  ia  mandó 
poner  en  casa  de  unas  principfdts  moras  que  la 
guardasen  y  la  si.'-viesen  ,  adonde  le  llevaron 
luego.  Lo  que  los  dos  sentimos  (que  no  puedo 
negar  que  le  quiero  )  se  deje  á  la  consideración 
de  los  que  se  aprartan,  si  bien  se  quieren.  Dio 
hiego  traza  el  rey  de  que  yo  volviese  á  España 
en  este  bergantin  y  que  me  acompañasen  dos 
turcos  de  nación,  que  fueron  los  que  mataron 
vuestros  soldados.  Vino  también  conmigo  este 
renegado  español  (señalando  al  que  habia  ha- 
blado primero  )  del  cual  sé  yo  bien  que  es  cris- 
tiano encubierto  .  y  que  viene  con  mas  deseo 
de  quedarse  en  España  quede  volver  á  Berbería  ; 
la  demás  chusma  del  bergantin  son  moros  y 
.     TOMO   VI.  x> 
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turcos,  que  no  sirven  de  mas  que  ele  bogar  al 
reino.  Los  dos  turcos  codiciosos  é  insolentes , 
sin  guardar  el  orden  que  traíamos  de  que  á  mí 
y  á  este  renegado  en  la  primer  parte  de  España, 
en  hábito  de  cristianos,  de  que  venimos  pro- 
veidos,  nos  echasen  en  tierra  ,  primero  quisie- 
ron barrer  esta  costa  y  hacer  alguna  presa  si 
pudiesen,  temiendo  que  si  primero  nos  echaban 
en  tierra  ,  por  algún  accidente  que  á  los  dos 
sucediese  podríamos  descubrir  que  quedaba  el 
bergantin  en  la  mar,  y  si  acaso  hubiese  galeras 
por  esta  costa  los  tomasen.  Anoche  descubri- 
mos esta  playa  ,  y  sin  tener  noticia  de  estas 
cuatro  galeras  fuimos  descubiertos  ,  y  nos  ha 
sucedido  lo  que  habéis  visto.  En  resolución, 
don  Gregorio  queda  en  hábito  de  muger  entre 
iDugeres  con  manifiesto  peligro  de  perderse;  y 
yo  me  veo  atadas  las  manos  esperando  ,  ó  por 
mejor  decir,  temiendo  perderla  vida  que  ya 
me  cansa.  Este  es,  señores,  el  fin  de  mi  lamen- 
table historia  ,  tan  verdadera  como  desdichada  : 
lo  que  os  ruego  es  que  me  dejéis  morir  como 
criftiana,  pues,  como  ya  he  dicho  ,  en  ninguna 
cosa  he  sido  culpante  de  la  culpa  en  que  los 
de  mi  nación  han  caido  :  y  luego  calló,  preñados 
los  ojos  de  tiernas  lágrimas,  á  quien  acompa- 
ñaron muchos  de  los  que  presentes  estaban. El 
virey  ,  tierno  y  compasivo,  sin  hablarle  palabra 
se  llet^ó  á  ella  v  le  quitó  con  sus  manos  el  cor- 
del que  las  hermosas  de  la  mora  ligaba.   En 
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tanto  pues  que  la  morisca  cristiana  su  pere2;riua 
historia  trataba,  tuvo  clavados  ios  ojos  en  c!la 
un  anciano  peregrino,  que  entró  en  la  galera 
cuando  entró  e\  \irey  ,  y  apenas  dio  fin  á  su 
plática  la  nioriscíj  ,  cuando  el  se  arrojó  á  sus 
pies  y  abrazado  de  ellos ,  cou  interrumpidas 
palabras  de  nal  sol!o'¿os  y  suspiros,  le  dijo:  ó 
Alia  Félix,  desdichada  hija  mia  ,  yo  soy  tu  pa- 
dre Ricote  ,  que  volvia  buscarte  por  no  poder 
vivir  sin  tí ,  que  eres  lui  alma.  Á  cuyas  palabras 
abrió  los  ojos  Sancho  ,  y  alzó  la  cabeza  ,  que 
inclinada  ter-ia  pensando  en  la  desgracia  de  su 
paseo,  y  mirando  al  peregrino  conoció  ser  el 
mismo  Ricote  que  topó  el  dia  que  salió  de  su 
gobierno  ,  y  confirmóse  que  aquella  era  su  bija, 
la  cual  ya  desatada  abrazó  á  su  padre  mezclan- 
do sus  lágrimas  con  las  suyas  :  el  cual  dijo  al 
general  y  al  virey  :  esta,  señores,  es  mi  hija, 
mas  desdichada  en  sus  sucesos  que  en  su  nom- 
bre. Ana  Félix  se  llama  con  el  sobrenombre  de 
Ricote,  famosa  tanto  por  su  hermosura  co'uo 
por  mi  riqueza  :  yo  salí  de  mi  patria  á  buscar 
en  reinos  extraños  quien  nos  albergase  y  reco- 
giese, y  habiéndolo  hallado  en  Alemania,  volví 
enaste  hábito  de  peregrino,  en  compañía  de 
otros  alemanes  á  buscar  mi  hija,  y  á  desen- 
terrar muchas  riquezas  que  dejé  escondidas.  No 
hallé  á  mi  hija  ,  hallé  el  tesoro  que  conmigo 
traygo  ,  y  ahora  por  el  extraño  lodeo  que  ha- 
lléis visto  he  hallado  el  tesoro,  que  mas  me  en- 
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riijuece  ,  que  es  á  mi  querida  hija  :  si  nuestra 
poca  culpa  y  sus  lágrimas  y  las  mias  por  la 
iulpgiidad  de  vwcstra  justicia  pueden  abrir 
puertas  á  la  niiseiicordia ,  usadla  con  nosotros, 
que  jamas  tuvimos  pensamiento  de'ofeuderos, 
ni  convenimos  en  ningún  modo  con  la  inten- 
ción de  los  nuestros  que  justamente  han  hido 
desterrados.  Entonces  dijo  Sanrho  :  bien  ro- 
noxco  á  Fiicote,  y  sé  que  es  verdad  loqiiedice 
en  cu-ínto  á  ser  Ana  Félix  su  hija  ,  que  en  eso- 
tras zarandaJHS  de  ir  y  venir,  tener  buena  ó 
tnala  inlencion  ,  no  tne  entremeto.  Admirados 
del  extraño  caso  tí'dos  los  pre.-eules  ,  el  general 
dijo  :  una  por  una  vuestras  lágrimas  no  me  de-, 
jaián  cumplir  mi  juramento  :  vivid  hermosa 
Ana  Félix,  los  años  de  vi 'a  «jue  os  tiene  de- 
terminado el  cielo,  y  lleven  la  pe^ia  de  su  cul- 
pa los  insolentes  y  atrevidos  que  la  cometieron; 
y  mando  luogo  ahorcar  de  la  entena  á  los  dos 
turcos  que  á  sus  dos  soldados  habían  muerto  ; 
pero  el  virey  le  pidió  encarecidamente  no  los 
ahorcase,  pues  mas  loci.ra  que  valentía  habia 
sido  la  suya.  Hizo  el  general  lo  que  el  virey  le 
pedia,  porque  no  se  ejecutan  bien  las  vengan- 
zas á  sangre  helada  :  piocuraron  luego  dartra- 
za  de  sacar  á  don  Gaspar  Giegonodel  peligro 
en  que  quedaba  ;  ofreció  Ricole  para  ello  mas 
de  dos  mil  ducados,  que  en  perlas  y  en  joyas 
tenia  :  diéronse  muchos  medios,  pero  ninguno 
fué  tal  como  el   que  dio  el  renegado  español, 
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que  se  ha  dicho,  el  '  ual  se  ofreció  de  volver  á 
Ariíel  en  alíjun  barro  pequeño,  de  hasta  seis 
lian<"0.s  ,  armado  de  lemeros  riishanos  porque 
él  sabia  donde,  con)0  y  euando  pedia  y  debía 
desembarcar,  y  asimismo  no  ignoraba  la  rasa 
donde  don  Gaspar  f.uedaba  :  dudaron  el  jjeneral 
y  el  virey  e!  fiarse  de!  renegado,  ni  confiar  de 
él  los  ciisHanos  que  habian  de  bo^ar  el  remo  : 
fióle  Ana  Félix,  y  Ricote  su  padre  dijo  ,  que 
salia  á  dar  el  rescate  de  los  cristianos  si  acaso 
se  perdiesen.  Firmados  pues  en  este  parecer, 
se  desembarcó  el  vircy  .  y  don  Antonio  Moreno 
se  llevó  consigo  á  la  morisca  y  á  su  padre,  en- 
cargándole el  virey  que  los  regalase  y  acari- 
ciase cuanto  le  fuese  posible,  que  de  su  parte 
le  ofrecía  lo  que  en  su  casa  hubiese  para  su  re- 
galo :  tanta  fué  la  benevolencia 3- caridad  que  la 
hermosura  de  Ana  Félix  infundió  en  su  pecho. 
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CAPITULO  LXÍY. 

Que  trata  de  la  aventura  que  mas  pesadumbre  d¡ó  á  Don  Quijote, 
de  cuantas  hasca  entonces  le  habian  sucedido. 


f  jA  muger  de  don  Antonio  Moreno,  cuenta  la 
liistoiia  que  recibió  grandísimo  contento  de  ver 
á  Ana  Félix  en  su  casa.  Piecibióla  con  mucho 
agrado,  asi  enamorada  de  su  belleza  como  de 
su  discreción  ,  porque  en  lo  uno  y  en  lo  otro  era 
extremada  la  morisca,  y  toda  la  gente  de  la 
ciudad,  como  á  campana  tañida,  venian  aver- 
ia. Dijo  Don  Quijote  á  don  Antonio  que  el  pa- 
recer que  habian  tomado  en  la  libertad  de  don 
Gregorio  no  era  bueno,  porque  tenia  mas  de 
peligroso  que  de  conveniente,  y  que  seria  me- 
jor que  le  pusiesen  á  él  en  Berbería  con  sus 
armas  y  caballo,  que  él  le  sacaria  á  pesar  de 
toda  la  moiisma,  como  habia  hecho  don  Gay- 
féros  á  su  esposa  Melisendra.  Advierta  vuesa 
merced,  dijo  Sancho  oyendo  esto,  que  el  sefior 
don  Gayféros  sacó  á  sa  esposa  de  tierra  firme, 
y  la  llevó  á  Francia  por  tierra  fnme;  pero  aquí 
si  acaso  sacamos  á  don  Gregorio  no  tenemos 
por  donde  traerle  á  España,    pues  está  la  mar 
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en  medio.  Para  todo  hay  remedio  sino  es  para 
la  muerte  ,  respondió  Don  Quijote  ,  pues  lle- 
gando el  barco  á  la  marina  nos  podremos  em- 
barcar en  él  aunque  todo  el  mundo  lo  impida. 
Muy  bien  lo  pinta  y  facilita  vuesa  merced,  dijo 
Sancho;  pero  del  dicho  al  hecho  hay  gran  tre- 
cho, y  30  me  atengo  al  renegado,  que  me  pa- 
rece muy  hombre  de  bien  y  de  muy  buenas 
entrañas.  Don  Antonio  dijo  r[ue  si  el  renegado 
no  saliese  bien  del  caso,  se  tomaria  el  expe- 
diente de  que  el  gran  Don  Quijote  pasase  en 
Be  I  hería.  De  allí  á  dos  dias  paitió  el  rene¡íad'J 
en  un  ligero  barco  de  seis  remos  por  banda  , 
armado  de  valentísima  chusma,  y  de  allí  á 
otros  dos  se  partieron  las  galeras  á  Levante, 
habiendo  pedido  el  general  al  visorey  fuese  ser- 
vido de  avisarle  de  lo  que  sucediese  en  la  li^ 
bcrtad  de  don  Gregorio  y  en  el  caso  de  Ana 
Félix.  Quedó  el  visorey  de  hacerlo  asi,  como 
se  lo  pedia  :  y  una  mañana  ,  saliendo  Don  Qui- 
jote á  pasearse  por  la  playa  armado  de  todas 
sus  armas,  porque,  como  muchas  veces  decia, 
ellas  eran  sus  arreos,  y  su  descanso  el  pelear, 
y  no  se  hallaba  sin  ellas  un  punto  ,  vio  venir 
hacia  e'l  un  caballeroarmado  asimismo  de  punta 
en  blanco,  que  en  el  escudo  traia  pintada  una 
luna  resplandeciente,  el  cual  llegándose  á  tre- 
cho que  podía  ser  oido,  en  altas  voces,  enca- 
minando sus  razones  á  Don  Quijote,  dijo  :  in- 
signe caballero,  y  jamas  como  5C  debe  alabad» 
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Don  Qüijofe  de  la  IMaiirha,  yo  sov  el  c aballe- 
ro  de  la  blanca  h-na,  ni  vas  inauditas  liazañas 
quizá  le  le  habrán  traidoá  la  niemona  :  vengo 
á  ronton-ler  contigo,  y  á  probar  la  fuerza  de 
tus  brazos  en  razón  de  hacerte  conocer  y  con- 
fesar que  mi  tlan)a,  sea  quien  fuere,  es  sin 
comparación  mas  hermosa  que  tu  Dulcinea  del 
Toboso,  la  cual  verdad  si  tu  la  confiesas  de 
llano  en  llano,  excusarás  tu  muerte  y  el  tra- 
bajo que  \o  he  de  tomar  en  dártela,  y  si  tú 
peleares  y  yo  te  venciere  .  no  quiero  otra  satis- 
facion  sino  que  dejando  las  armas  y  abstenién- 
dote de  buscar  aventuras,  te  recojas  y  retires 
á  tu  lugar  por  tiempo  de  un  año,  donde  hasde 
vivir  sin  echar  mano  á  la  espada,  en  paz  tran- 
quila y  en  provechoso  sosiego,  porque  asi  con- 
viene al  aumento  de  tu  hacienda  y  á  la  salva- 
ción de  tu  alma  :  y  si  tú  me  vencieres  quedará 
á  tu  discreción  mi  cabeza,  y  serán  tu^os  los 
despojos  de  mis  armas  y  caballo  ,  v  pasará  á  la 
tuya  la  fama  de  mis  hazañas.  Mira  lo  que  te 
está  mejor  ,  y  respóndeme  luego  porque  hoy 
todo  el  dia  traj'go  de  término  para  despachar 
este  negocio.  Don  Quijote  quedó  suspenso  y 
atónito  asi  de  la  arrogancia  del  caballero  de  la 
Blanca  Luna  como  de  la  causa  porque  le  desa- 
fiab-Q.,  y  con  reposo  y  ademan  severo  le  respon- 
dió :  caballero  de  la  Blanca  Luna,  cuyas  ha- 
zañas hasta  ahora  no  han  llegado  á  mi  noticia, 
yo  os  haré  jurar  qne  jatnae  habéis  \ifito  á  la 
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ilustre  Dulcinea,  que  si  visto  la  hubiérades  yo 
sé  que  procurárades  no  poneros  en  esta  deman- 
da ,  par(jue  su  vista  os  desengañara  de  que  no 
ha  habido  ni  puede  haber  belleza  que  con  la 
suya  compararse  pueda  :  y  asi  no  diriéndoos 
que  mííntis,  sino  que  no  acertáis  en  lo  propuesto^ 
ron  las  condi-üones  que  habéis  referido  aceto 
vuestro  desafío,  y  luego,  porque  uo  se  pase  el 
dia  que  traéis  determinado;  y  solo  exceto  de 
las  condiciones  la  de  que  se  pase  á  mí  la  fama 
de  vuestras  hazañas  ,  porque  no  sé  cuales  ni 
que  tal«'S  sean  :  con  las  mias  me  contento,  tales 
cuales  ellas  son.  Tomad  pues  la  parte  del  cam- 
po que  quisiéredes;  que  yo  haié  lo  mismo,  ya 
quien  Dios  se  la  dieren  san  Pedro  se  la  bendiga, 
Habian  descubierto  de  la  ciudad  al  caballero 
de  la  Blanca  Luna  y  dícboselo  al  visorey  ,  que 
estaba  hablando  con  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha. El  visorey,  creyendo  seria  alguna  nueva 
aventura  fabricada  por  don  Antonio  INÍoreno, 
ó  por  otro  algún  caballero  de  la  ciudad,  salió 
lue^o  á  la  playa  con  don  Antonio  y  con  otros 
muchos  caballeros  que  le  acompañaban  ,  á 
tiempo  cuando  Don  Quijote  volvía  las  riendas 
á  Rocinante  para  tomar  del  campo  lo  necesario. 
Viendo  pues  el  visorey  que  daban  los  dos  seña- 
les de  volverse  á  encontrar,  se  puso  en  medio 
preguntándoles  que  era  la  causa  que  les  movia 
á  hacer  tan  de  improviso  batalla.  El  caballero 
de  la  Blauca  Luna  respondió  que  tíra  preceden- 
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cia  de  hermosura  ,  y  en  breves  razones  le  Hijo 
las  tnismas  que  habia  diclioá  Don  Quijote,  con 
la  acelacion  de  las  condiciones  del  desafío,  he- 
chas; por  entrañabas  partes.  Llegóse  el  visorey 
á  don  Antonio,  y  preguntóle  paso  si  sabia  quien 
era  el  tal  caballero  de  la  Blanca  Luna,  ó  si  era 
alguna  burla  que  querian  hacer  á  Don  Quijote. 
Don  Antonio  le  respondió  que  ni  sabia  quien 
era,  ni  si  era  de  burlas  ni  de  veras  el  tal  desa- 
fío. Esta  respuesta  tuvo  perplejo  al  visorey  en 
si  les  dejaría  ó  no  pasar  adelante  en  la  batalla; 
pero  no  pudiéndose  persuadir  á  que  fuese  sino 
burla,  se  apartó  diciendo  :  señores  caballeros, 
si  aquí  no  hay  otro  remedio  sino  confesar  ó 
morir,  y  el  señor  Don  Quijote  está  en  sus  trece, 
y  vuesa  merced  el  de  la  Blanca  Luna  en  sus 
catorce,  á  la  mano  de  Diosy  dense.  Agradeció 
el  de  la  Blanca  Luna  con  corteses  y  discretas 
razones  al  visorey  la  licencia  que  se  les  daba, 
y  Don  Quijote  hizo  lo  mismo  el  cual  encomen- 
dándose, al  ciclo  de  corazón  y  á  su  Dulcinea 
como  tenia  de  costumbre  al  comenzar  de  las 
batallas  que  se  le  ofrecían,  tornó  á  tomar  otro 
poco  mas  del  campo,  porque  vio  que  su  con- 
trario hacia  lo  mismo,  y  sin  tocar  trompeta  ni 
otro  instruraenio  Ijelíco  que  les  diese  señal  de 
arremeter,  volvieron  entrambos  á  un  mismo 
punto  las  riendas  á  sus  caballos,  y  como  era 
mas  ligero  el  de  la  Blanca  Luna,  llegó  á  Don 
Quijote  á  dos  tercios  andados  de  la  carrera,  y 
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allí  le  encontró  con  tan  poderosa  fuerza  ,  sin 
tocarle  con  ia  lanza,  que  la  levantó  al  pare- 
cer, de  propósito,  que  dio  con  Rocinante  y  con 
Don  Quijote  por  el  suelo  una  peligrosa  caida. 
Fué  luego  sobre  él  y  poniéndole  la  lanza  sobre 
la  ^viser,)  ,  le  dijo  :  vencido  sois,  cabailtro,  y 
aun  ni-ierlct  si  no  confesáis  las  condioiones  de 
nuestro  desafio.  Don  Quijote  molido  y  aturdido, 
sin  alzarse  la  visera,  cumo  si  bablara  dentro 
de  una  tumba  ,  con  voz  debilitada  y  oufeima 
dijo  :  Dulcinea  del  Toboso  es  la  mas  hermosa 
muger  del  mundo,  y  yo  el  mas  desdichado  ca- 
ballero de  Ir:  tierra,  y  no  es  bien  qiie  mi  fla- 
queza defraude  e^ta  veidad  :  aprieta,  caballero  , 
la  lanza  y  quítame  la  vida  -.  pues  íi:e  has  qui- 
tado la  honra.  Etc  ViO  haré  yo  por  cierto  ,  dijo 
el  de  la  Blanca  Luna  :  viva,  viva  en  su  ente- 
reza la  fama  de  la  hermosura  de  la  señora  Dul- 
cinea del  Toboso,  que  solo  me  contento  con 
que  el  gran  Don  Quijote  se  retire  á  su  lugar 
nn  año,  ó  basta  el  íienipo  que  por  mí  le  fuere 
mandado,  coiao  concertamos  antes  de  entrar 
en  esta  batalla.  Todo  esto  oyeron  el  visorey  y 
don  Antonio,  con  otros  muchos  que  allí  esta- 
ban, y  oyeron  asiínismo  que  Don  Quijote  res- 
pondió que  como  no  le  pidiese  cosa  que  fuese 
en  perjuicio  de  Dulcinea  ,  todo  lo  demás  cum- 
pliría como  caballero  puntual  y  verdadero. 
Her  ha  esta  confesión  ,  volvió  las  riendas  el  de 
la  Blanca  Luna,  y  haciendo  mesura  con  laca- 
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beza  al  visorcy,  á  medio  galope  se  entró  en  la 
ciudad.  Mandó  el  visorey  á  don  Antonio  que 
fuese  tras  e'l ,  y  que  en  todas  maneras  supiese 
quieu  era.  Levantaron  á  Don  Quijote  ,  descu- 
briéronle el  rostro,  y  halláronle  sin  color  y 
trasudando.  Rocinante  de  puro  mal  parado  no 
se  pudo  mover  por  entonces.  Sancho,  todo 
triste,  todo  apesaiado  ,  no  sabia  que  decirse  ni 
que  hacerse.  Parecíale  que  todo  aquel  suceso 
pasaba  en  sueños,  y  que  toda  aquella  máquina 
era  cosa  de  encantamento.  Veia  á  su  señor  ren- 
dido ,  y  obligado  á  no  tomar  armas  en  un  año 
imaginaba  la  luz  de  la  gloria  de  sus  hazañas 
escurecida ,  las  esperanzas  de  sus  nuevas  prome- 
sas deshechas  como  se  deshace  el  humo  con  el 
viento.  Temia  si  quedaria  ó  no  contrecho  Roci- 
nante, ó  delineado  su  amo  :  que  no  fuera  poca 
ventura  si  de.slura<io  quedara.  Finalmente  con 
una  silla  de  manos ,  que  mandó  traer  el  visorey, 
le  Ibvaron  á  la  ciudad,  y  ti  visorey  se  volvió 
iarabieu  á  ella  con  deseo  de  sabor  quien  fuese 
el  caballero  de  la  ÍJlaiica  ¡iUtia  qnedetanmal 
talante  había  dejado  á  Don  Quijote, 
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CAPITULO  LXV. 

Dorde  se  da  noticia  quien  era  el  de  la  Blanca  Luna ,   con  la  líber, 
tad  de  don  Gregorio  ,  y  de  o. ros  sucesos. 


OIGUTÓ  don  Antoni(?  Moreno  al  cahallero  de 
la  Blanca  Luna  ,  y  siguiéronle  también  y  aun 
persiguiéronle  muchos  muchachos  ,  hasta  que 
le  cerraron  en  uu  mesón  dentro  de  la  ciudad. 
Entró  en  él  don  Antonio  con  deseo  de  conocerle : 
salió  un  escudero  á  recibirle  y  á  de-^armarle  : 
encerróse  en  una  sala  baja  ,  y  con  él  don  Anto- 
nio ,  que  no  se  le  cocia  pan  hasta  saber  quien 
fuese.  Viendo  pues  el  de  la  Blanca  Luna  que 
aquel  caballero  no  le  dejaba,  le  dijo:lnen  sé  . 
señor,  á  lo  que  venis,  que  es  á  saber  quien  poy; 
y  porque  no  hay  para  que  negároslo,  en  tanto 
que  este  mi  criado  me  desarma  os  lo  diré  sin 
faltar  un  punto  á  la  verdad  del  caso.  Sabed  , 
señor,  que  á  mí  me  llaman  el  bachiller  Sansón 
Carrasco.  Soy  del  mismo  lugar  de  Don  Quijote 
de  la  jMancha,  cuya  locura  y  sandez  mueve  á 
que  le  tengamos  lástima  todos  cuanlos  le  cono- 
cemos, y  entre  los  que  mas  se  la  han  tenido  he 
sido  yo  ,  y  creyendo  que  e.stá  su  salud  en  su  re- 
TOMO   TI.  16 
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poso,  y  en  que  se  esté  en  su  tierra  y  en  su  ca- 
sa, di  traza  para  hacerle  estar  en  ella  :  y  asi 
habrá  tres  meses  que  le  salí  al  camino  como 
caballero  andante,  llamándome  el  caballero 
de  los  Espejos,  con  intención  de  pelear  con  él 
y  vencerle  sin  hacerle  daño,  poniendo  por  con- 
dición de  nuestra  pr^lea  que  el  vencido  quedase 
á  discreción  del  vencedor  :  y  lo  que  yo  pensaba 
pedirle,  porque  ya  le  juzgaba  por  vencido,  era 
que  se  volviese  á  su  lugar  y  que  no  saliese  de  él 
en  todo  un  año,  en  el  cual  tiempo  podría  ser 
curado,  pero  la  suerte  lo  ordenó  de  otra  mane- 
ra, porque  él  me  venció  á  mí  y  me  derribó  del 
caballo,  y  asi  no  tuvo  efecto  mi  pensamiento  : 
él  prosiguió  su  camino,  y  yo  me  volví  vencido, 
corrido  y  molido  de  la  caida  ,  que  fué  ademas 
peligrosa  ;  pero  no  por  esto  se  me  quitó  el  deseo 
de  volver  á  buscarle  y  á  vencerle  ,  como  hoy 
se  ha  visto.  Y  como  él  es  tan  puntual  en  guar- 
dar  las  órdenes  de  la  andante  caballería  ,  sin 
duda  alguna  guardará  la  que  le  he  dado  en  cum^ 
plimiento  de  su  palabra.  Estoes,  señor,  loque 
pasa  sin  que  tenga  que  deciros  otra  cosa  alguna: 
suplicóos  no  me  descu])rais  ,  ni  le  digáis  á  Don 
Quijote  quien  soy  yo,  porque  tengan  efecto  los 
buenos  pensamientos  mios,  y  vuelva  á  cobrar 
su  juicio  un  hombre  que  le  tiene  bonísimo  como 
le  dejen  las  sandeces  de  la  caballería.  ¡  O  se- 
ñor !  dijo  don  Antonio  ,  Dios  os  perdone  el  agra- 
vio que  habéis  hecho  á  todo  el  mundo  en  que- 
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rer  volver  cnerdo  al  mas  gracioso  loco  que  liay 
en  el.  ^  No  veis,  señor,   que  no  podrá  llegar  el 
provecho  que  cause  la  cordura  Je  Don  Quijote, 
á  loque  llega  el  gusto  que  da  con  sus  desvarios  ? 
Pero  yo  imagino  que  toda  la  industria  del  señor 
bachiller  no  ba  de  ser  parte  para  volver  cuerdo 
á  un  hombre  tan  rematadamente  loco,   y  si  no 
fuese  contra  candad  diría  que  nunca  sane  Don 
Quijote,  porque  con  su  salud  no  solamente  per- 
demos sus  gracias  sino  las  de  Sancho  Panza  su 
escudero,  que  cualquiera  de  ellas  puede  volver 
á  alegrará  la  misma  melancolía.  Con  todo  esto 
callaré  y  no  le  dirc  nada,    por  ver  si  salgo  ver- 
dadero en  sospechar  que  no  ha  de  tener  efecto 
la  diligencia  hecha  por  el  señor  Carrasco.    El 
cual  respondió  que  ya  una  por  una  estaba  enbuea 
punto  aquel  negocio  ,    de   quien  esperaba   feliz 
suceso;    y  habiéndose  ofrecido  don  Antonio  de 
hacer  lo  que  mas  le  mandase  ,    se  despidió  de 
él,    y  hecho  liar  sus    armas    sobre  un  macho, 
luego  al  mismo  punto  sobre  el  caballo  conque 
entró  en  la  batalla,  se  salió  de  la  ciudad  aquel 
mismo  día  ,  y  se  volvió  á  su  patria  sin  sucederle 
cosa   que  obligue  á  contarla  en   esta  verdadera 
historia.  Contó  don  Antonio  al  Visorey  todo  lo 
que  Carrasco  le  había  contado  ,  de  lo  que  el  Vi- 
sorey  no  recibió  mucho  gusto,  porque  en  el  re- 
cogimiento de  Don  Quijote  se  perdía  el  que  po- 
dían tener  todos  aquellos  que  de  sus  locuras  tu- 
viesen noticia.  Seis  días  estuvo  Don  Quijote  en 
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el  lecho,  marrido,  triste,  pensativo  y  mal  acon- 
dicionado ,  yendo  y  viniendo  con  laimaginacion 
en  el  desdichado  sucesode  su  vencimiento.  Con- 
solábale Sancho,  y  entre  otras  razones  le  dijo: 
señor  mió,  alce  vuesa  merced  la  cabeza  y  alé- 
grese si  puede,  y  de  gracias  al  Cielo  ,  que  ya 
que  le  derribó  en  la  tierra  no  salió  con  alguna 
costilla  quebrada  ,  y  pues  sabe  que  donde  las 
dan  las  toman,  y  que  no  siempre  hay  tocinos 
donde  hay  estacas  ,  dé  una  higa  al  médico ,  pues 
no  le  ha  menester  para  que  le  cure  en  esta  en- 
fermedad. Volvámonos  á  nuestra  casa  ,  y  dejé- 
monos de  andar  buscando  aventuras  por  tierras 
y  lugares  que  no  sabemos  ,  y  si  bien  se  considera 
yo  soy  aquí  el  mas  perdidoso  aunque  es  vuesa 
merced  el  mas  mal  paiado.  Yo  que  dt-jé  con  el 
gobierno  los  deseos  de  ser  mas  gobernador,  no 
dejé  la  gana  de  ser  Conde,  que  jamas  tendrá 
efecto  si  vuesa  merced  deja  de  ser  rey  dejando 
el  ejercicio  de  su  caballería  ,  y  asi  vieijen  á  vol- 
verse en  humo  mis  esperanzas.  (Jalla  ,  Sancho, 
pues  ves  que  mi  reclusión  y  retirada  no  ha  de 
pasar  de  un  año,  que  luego  volveré  á  mis  hon- 
rados ejercicios  .  y  no  me  ha  de  faltar  rtiino  que 
gane  y  algún  Condado  que  darte.  Dios  looyga, 
dijo  Sancho,  y  el  pecado  sea  sordo  ,  que  siempre 
he  oido  decir  ,  que  mas  vale  buena  esperanza 
que  ruin  posesión.  En  esto  estaban  cuando  en- 
tró don  Antonio ,  diciendo  con  muestras  de  gran- 
dísimo contento  ¡albricias,  señor  Don  Quijote, 
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que  don  Gregorio  y  e!  renegado  que  fue'  por  él 
está  en  \a  playa  ,  ■  que  digo  en  la  playa  ?  ya 
está  en  casa  del  Visorey,  y  será  aquí  al  momento. 
Alegróse  algún  tanto  Don  Quijote  ,  v  dijo  :  en 
verdad  que  estoy  por  decir  que  me  holgara  que 
hubiera  sucedido  todo  al  revés  ,  porque  me  obli- 
gara á  pasar  en  Berbería,  donde  con  la  fuerza 
de  mi  brazo  diera  libertad,  no  solo  á  don  Gre- 
gorio sino  á  cuantos  cristianos  cautivos  hay  en 
Berbería.  Pero  ^  que  digo  ,  miserable  I  No  soy 
yo  el  vencido  ?  no  soy  yo  el  derribado  I  no  soy 
yo  el  que  no  puedo  tomar  armas  en  un  año  ? 
Pues  que  prometo  I  -.  de  qae  me  alabo,  si  antes 
me  conviene  usar  de  la  rueca  quede  la  espada  I 
De'jese  de  eso.  señor,  dijo  Sancho  :  viva  la  ga- 
llina aunque  con  su  pepita  ,  que  hoy  por  tí  y 
mañana  por  mí  ,  y  en  estas  co-as  de  encuentros 
V  porrazos  no  hay  tomarles  tiento  alguno ,  pues 
el  que  hoy  cae  puede  levantarse  mañana  ,  sino 
es  que  quiera  estar  en  la  cama  :  quiero  decir  , 
que  se  deje  desmayar  sin  cobrai  nuevos  brios 
para  nuevas  pendencias:  y  levántese  vuesa  mer- 
ced agora  para  recibir  á  don  Gregorio  ,  que  me 
parece  que  anda  la  gente  alborotada  ,  y  ya  debe 
de  estar  en  casa.  Y  asi  era  la  verdad,  porque 
habiendo  ya  dado  cuenta  don  Gregorio  y  el  re- 
negado ai  Visorey  de  su  ida  y  vuelta  ,  deseoso 
don  Gregorio  de  ver  á  Ana  Fc'lix  vino  con  el  re- 
negado á  casa  de  don  Antonio  ,  y  aunque  don. 
Gregorio,    cuando  le  sacaron  de  Ar^el  fué  cou 

16^ 
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hábitos  de  mnger  ,  en  el  barco  los  trocó  por  los 
de  un  cautivo  que  salió  consigo;  pero  en  cual- 
quiera que  viniera,  mostrara  ser  persona  para 
ser  cofíiciada  ,  servida  y  estimada  ,  porque  era 
hermoso  sobremanera,  y  la  edad,  al  parecer  , 
de  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años.  Ricote  y  su 
hija  salieron  á  recibirle,  el  padre  con  lágrimas 
y  la  hija  con  honestidad.  JNo  se  abrazaron  unos 
á  otros,  porque  donde  hay  mucho  amor  no  suele 
haber  demasiada  desenvoltura.  Las  dos  bellezas 
juntas  de  don  Gregorio  y  Ana  Félix  admiraron 
en  particular  á  todos  juntos  los  que  presentes 
estaban.  El  silencio  fué  allí  el  que  habló  por 
los  dos  amantes,  y  los  ojos  fueron  las  lenguas 
que  descubrieron  sus  alegres  y  honestos  pen- 
saínicntos.  Contó  el  renegado  la  industria  y 
medio  que  tuvo  para  sacar  á  don  Gregorio.  Contó 
don  Gregorio  los  peligros  y  aprietos  en  que  se 
habia  visto  con  las  mugeres  con  quien  habia 
quedado,  no  con  largo  razonamiento  sino  con 
breves  palabras  donde  mostró  que  su  discreción 
se  adelantaba  á  sus  años.  Finalmente  Ricote 
pagó  y  satisfizo  liberalmente  asi  al  renegado 
como  á  los  que  babian  bogado  al  remo.  Rein- 
corporóse y  redújose  el  renegado  con  la  iglesia, 
y  de  miembro  podrido  volvió  limpio  y  sano  con 
la  penitencia  y  el  arrepentimiento.  De  allí  á  dos 
dias  trató  el  Visorey  con  don  Antonio  que  modo 
tendrian  para  que  Ana  Félix  j  su  padre  queda- 
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sen  en  España  ,  pareciéndoles  no  ser  de  inron- 
veniente  alguno  que  quedasen   en  ella  hija  tan 
cristiana  y  padre  al  parecer  tan  bien  intencio- 
nado.   Don  Antonio  se  ofreció  venir  á  la  corte 
á  negociarlo,  donde  habia  de  venir  forzosamente 
á  otros  negocios  ,  dando  á  entender  que  en  ella 
por  medio  del  favor  y  de  Ijs  dádivas  ,    muchas 
cosas  dilicultosas  se  acaban.  No  ,     dijo  Ricote. 
(que  se  halló  presente  á  esta  plática  ^  hay  que 
esperar  en  favores  ni  en  dádivas  ,  porque  con  el 
gran  don  Beruardino  de  Velasco  ,  conde  de  Sa- 
lazar  ,  á  quien  dio  su  magestad  cargo  de  nues- 
tra expulsión  ,  no  valen  ruegos  ,  no  promesas,  no 
dádivas,  no  lástimas  ,  porque  aunque  es  verdad 
que  él  mezcla  la  misericordia   con  la  justicia  , 
como  él  ve  que  todo  el  cuerpo  de  nuestra  nación 
está  contaminado  y  podrido  ,    usa  con  él  antes 
del  cauterio  que  abrasa,  que  del  ungüento  que 
molifica,  y  asi  con  prudencia  ,  con  sagacidad  , 
con  diligencia  y  con  miedos  que  pone,    ha  lle- 
vado sobre  sus  fuertes  hombros  á  debida  ejecu- 
ción  el  peso  de   esta   gran   máquina  ,    sin  que 
nuestras  industrias,   estratagemas  ,    solicitudes 
y  fraudes  hayan  podido  deslumhrar  sus  ojos  de 
Argos,  que  continuo  tiene  alerta,  porque  no  se 
le  quede  ni  encubra  ninguno  de   los  nuestros  , 
que  como  raiz  escondida  ,  con  el  tiempo  venga 
después  á  Jirotar  y  á  ec  bar  frutos  venenosos  en 
España,  ya  limpia  ,    y  a  desembarazada  de  los 
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temores  en  que  nuestra  muchedumbre  la  tenia. 
¡  Heroica  resolución  del  gran  Fiiipo  Tercero  , 
y  inaudila  prudencia  en  haberla  encargado  al 
tal  don  Bernardino  de  Vclasco  !  t!na  por  una 
yo  haré,  puesto  allá,  las  diligencias  posibles  , 
y  haga  el  Cielo  lo  que  mas  fuere  servido,  dijo 
don  Antcnio  :  don  Gregorio  se  irá  conmigo  á 
consolar  la  pena  que  sus  padres  deben  tener 
por  su  ausencia  :  Ana  Félix  se  quedará  con  mi 
TOuger  en  mi  casa  ,  ó  en  un  monasterio ,  y  yo  sé 
que  el  señor  Visorey  gustará  se  quede  en  la  suya 
el  buen  Rico.te  hasta  ver  como  yo  negocio.  El 
Visorey  consintió  en  todo  lo  propuesto  ;  pero 
don  Gregorio  ,  sabiendo  lo  que  pasaba  ,  dijo  que 
en  ninguna  manera  podia  ni  queria  dejar  á  doña 
Ana  Félix  ;  pero  teniendo  intención  de  ver  á  sus 
padres,  y  de  dar  traza  de  volver  por  ella,  vino 
en  el  decretado  concierto.  Quedóse  Ana  Félix 
con  la  muger  de  don  Antonio,  y  Ricoteen  casa 
del  Visorey.  Llegóse  el  dia  de  la  partida  de  don 
Antonio,  y  el  de  Don  Quijote  y  Sancho,  que 
fué  de  allí  á  otros  dos  :  que  la  caida  no  le  con- 
cedió que  mas  presto  se  pusiese  en  camino. 
Hubo  lágrimas,  hubo  suspiros,  desmayos  y  so- 
llozos al  despedirse  don  Giegorio de  Ana  Félix. 
Ofrecióle  Ricote  á  don  Gregorio  mil  escudos  , 
si  los  queria;  pero  él  no  tomó  ninguno,  sino 
solos  cinco  que  le  prestó  don  Antonio^  prome- 
tiendo ia  p-ga  de  ellos  en  la  corte.    Con  esto 
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se  partieron  los  dos,  y  Don  Quijote  y  Sancho 
después ,  como  se  ha  dicho  :  Don  Quijote  desar- 
mado  y  de  camino  :  Sancho  á  pie ,  por  ir  el  ru- 
CIO  cargado  con  las  armas 
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CAPITULO  LXVI. 

Que  trata  de  lo  que  verá  el  que  lo  leyere ,  ó  lo  oirá  el  que  lo  es- 
cuchare leer. 


^L  salir  de  Barcelona  volvió  Don  Quijote  á 
mirar  el  sitio  donde  liabia  caide  ,  y  dijo  :  aquí 
fué  Troya  ,  aquí  mi  desdicha  ,  y  no  mi  cobar- 
día se  llevó  mis  alcanzadas  glorias  :  aquí  usó 
la  fortuna  conmigo  de  sus  vueltas  y  revueltas  : 
aquí  se  escurecieron  mis  hazañas  :  aquí  final- 
mente cayó  mi  ventura  para  jamas  levantarse. 
Oyendo  lo  cual  Sancho  dijo  :  tan  de  valientes 
corazones  es,  señor  mió  ,  tener  sufrimiento  eu 
las  desgracias  como  alegría  en  las  prosperidades: 
y  esto  lo  juzgo  por  mí  mismo  ,  que  si  cuando 
era  gobernador  estaba  alegre,  agora  que  soy  es- 
cudero de  á  pieno  estoy  triste  ,  porque  he  oido 
decir  que  esta  que  ll.wnan  por  ahí  fortuna  ,  es 
una  muger  borracha  y  antojadiza  y  sobre  todo 
ciega,  y  asi  no  ve  lo  que  hace,  ni  sabe  á  quien 
derriba  ni  á  quien  ensalza.  Muy  filósofo  estás  , 
Sancho,  respondió  Don  Quijote,  muy  á  lo  dis- 
creto hablas,  no  sé  quien  te  lo  enseña.  Lo  que  j 
te  sé  decir  es  que  no  hay  fortuna  en  el  mundo, 
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ni  las  cosas  que  en  él  suceden,  buenas  ó  malas 
quesean,  vienen  á  caso,  sino  por  particular 
providencia  de  los  Cielos,  y  de  aquí  viene  lo 
que  suele  decirse  ,  que  cada  uno  es  artífice  de  su 
ventura.  Yo  lo  lie  sido  de  la  mia  ,  pero  no  coa 
la  prudencia  necesaria:  y  asi  me  han  salido  al 
gallarin  mis  presunciones,  pues  debiera  pensar 
que  al  poderoso  grandor  del  caballo  del  de  la 
Blanca  Luna  no  podia  resistir  la  flaqueza  de 
Rocinante.  Atrevíme  en  fin,  hice  lo  que  pude, 
derribáronme,  y  aunque  perdí  la  honra,  no 
perdí  ni  puedo  perder  la  virtud  de  cumplir  mi 
palabra.  Cuando  era  caballero  andante,  atre- 
vido y  valiente  ,  con  mis  obras  y  coi^  mis  manos 
acreditaba  mis  hechos,  y  ahora  cuando  soy  es- 
cudero pedestre  ,  acreditaré  mis  palabras  cum- 
pliendo )3  que  di  de  mi  promesa.  Camina  pues, 
amigr*  'í  ncho  ,  y  vamos  á  tener  en  nuestra  tierra 
el  año  del  noviciado,  con  cuyo  encerramiento 
cobraremos  virtud  nueva  para  volver  al  nunca 
de  mí  olvidado  ejercicio  de  las  armas.  Señor, 
respondió  Sancho  ,  no  es  cosa  tan  gustosa  el  ca- 
minará pie  que  me  mueva  é  incite  á  hacer  grandes 
jornadas.  Dejemos  estas  armas  colgadas  de  al- 
gún árbol  en  lugar  de  un  ahorcado  ,  y  ocupando 
yo  las  espaldas  del  rucio,  levantados  los  pies 
delsuelo,  haremos  las  jornadas  comovuesa  mer- 
ced las  pidiere  y  midiere:  que  pensar  que  tengo 
de  cam'.nar  á  pie  y  hacerlas  grandes,  es  pensar 
eu  lo  excusado.  Bien  has  dicho,  Sancho,   res- 


ig2  DON    QUIJOTE 

pondióDon  Quijote:  cuélguense  mis  armas  por 
Irofeo,  y  al  pie  de  ellas,  ó  al  rededor  de  ellas  , 
grabaremos  en  los  árboles  lo  que  en  el  trofeo  de 
las  armas  de  Roldan  estaba  escrito  : 

Nadie  las  mueva 
que  estar  no  pueda 
con  Roldan  aprueba. 

Todo  eso  me  parece  de  perlas,  respondió  San- 
cho, y  si  no  fuera  por  la  falta  que  para  el  ca- 
mino nos  habia  de  hacer  Rocinante  ,  también 
fuera  bien  dejarle  colgado.  Pues  ni  él  ni  las  ar- 
mas,  replicó  Don  Quijote,  quiero  que  se  ahor- 
quen, porque  no  se  diga  que  á  buen  servicio 
mal  galardón.  IVIuy  biendice  vuesa  merced,  res- 
pondió Sancho,  porque  según  es  opinicn  de  dis- 
cretos, la  culpa  del  asno  no  se  ha  de  c,\,<iar  á 
la  albarda  :  y  pues  deste  suceso  vuesa  merced 
tiene  la  culpa,  castigúese  á  sí  mismo,  y  no  re- 
vienten sus  iras  por  las  ya  rotas  y  sangrientas 
armas,  ni  por  las  mansedumbres  de  Rocinante, 
ni  por  la  blandura  de  mis  pies,  queriendo  que 
caminen  mas  de  lo  justo.  En  estas  razones  y 
pláticas  se  les  pasó  todo  aquel  dia,  y  aun  otros 
cuatro,  sin  sucederles  cosa  que  estorbase  su 
camino,  y  al  quinto  dia  á  la  entrada  de  un  lu- 
gar hallaron  á  la  puerta  de  un  mesón  mucha 
gente  ,  que  por  ser  tiesta  se  estaba  allí  soia'¿ando. 
Cuantío  llegaba  á  ellos  Don  Quijoie,  un  labra- 
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dor  alzó  la  voz  diciendo  :  alguno  de   estos  dos 
señores   que  aquí  vienen  ,   que  no  conocen  las 
partes,    dirá  lo  que  se  ha  de  hacer  en  nuestra 
apuesta.  Si  diré'  por  cierto  ,  respondió  Don  Qui- 
jote, con  toda  rectitud  si  es  que  alcanzo  á  en- 
tenderla. Es  pues  el  caso  ,  dijo  el  labrador  ,  se- 
ñor bueno  ,  que  un  vecino  deste  lugar  tan  gordo 
que  pesa  once  arrobos,  desafió  á   correr  á  otro 
su  vecino  que  no  pesa  mas  que  cinco.     Fué  la 
condición  que  habian  de  correr  una  carrera  de 
cien  pasos  con  pesos  iguales  ,  y  habiéndole  pre- 
guntado al  desafiador  como  se  habia  de  igualar 
el  peso  dijo  que  el  desafiado,   que  pesa  cinco 
arrobas  ,  se  pusiese  seis  de  hierro  á  cuestas,    y 
asi  se  igualarian  las  once  arrobas  del  flaco  con 
las  once  del  gordo.    Eso  no  ,   dijo  á  esla  sazón 
Sancho,  antes  que  Don  Quijote  respondiese  :  j 
á  mí,  que  ha  pocos  dias  que  salí  de  ser  gober- 
nador y  juez,   como  todo  el  mundo  sabe,  toca 
averiguar  estas  dudas  y    dar  parecer  en   todo 
pleito.  Responde  en  buen  hora  ,   dijo  Don  Qui- 
jote, Sancho  amigo,   que  yo  no  estoy  para  dar 
migas  á   un   gato  ,    según  traygo  alborotado  y 
trastornado    el   juicio.    Con  esta   licencia   dijo 
Sancho  á  los  laljradores  que  estaban  muchos  ai 
rededor   de   el,    la  boca  abierta,    esperando   la 
sentencia  de  la  suya  :  hermanos,  lo  que  el  gor- 
do pide  i'.o  lleva  camino  ni  tiene  sombra  de  jus- 
ticia alguna  ,  porque  si  es  verdad  lo  que  se  dice  , 
que  el  desafiado  puede  escocer  las  armas  ,    no 
TOMO    VI.  _,  17 
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es  bien  que  este  las  encoja  tales  que  le  impidan 
ui  estorben  el  salir  vencedor  :  y  asi  es  mi  pare- 
cer que  el  gordo  desafiador  se  esca  monde  ,  mon- 
de ,  entresaque  ,  pula  y  atilde  ,  y  saque  seis  ar- 
robas de  sus  carnes  ,  de  aquí  de  allí  de  su  cuerpo  , 
como  mejor  le  pareciere  y  estuviere  ,  y  de  esta 
manera  quedando  en  cinco  arrobas  de  peso;  se 
igualará  y  ajustará  con  las  cinco  de  su  coTitra-? 
rio,  y  asi  podrán  correr  igualmente.  Votoá  tal, 
dijo  un  labrador  que  escucbó  la  sentencia  de 
Sancbo  ,  que  este  señoi'  ba  bablado  como  un 
bendito,  y  sentenciado  como  un  canónigo;  pero 
á  buen  seguro  que  no  ba  de  querer  quitarse  el 
gordo  una  onza  de  sus  carnes  ,  cuanto  mas  seis 
arrollas.  ]j0  mejor  es  que  no  corran,  respondió 
otro  ,  porque  el  flaco  no  se  muela  coa  el  peso, 
ni  el  gordo  se  descarne  ,  y  e'cbese  la  mitad  de 
la  apuesta  en  vino,  y  llevemos  estos  señores  á 
la  taberna  de  lo  caro  ,  y  sobre  mí  la  capa  cuando 
llueva.  Yo,  señores,  respondió  Don  Quijote  , 
os  lo  agradezco;  pero  no  puedo  detenerme  un 
punto,  porque  pensamientos  y  sucesos  tristes 
me  bacen  parecer  descortes  y  caminar  mas  que 
de  paso  :  ;v  asi  dando  de  las  espuelas  á  Rocinante 
pasó  adelante,  dejándolos  admirados  de  baber 
visto  y  notado  asi  su  extraña  {igura  como  la 
discreción  de  su  criado  ,  que  por  tal  juzgaron  á 
Sancbo,  y  otro  de  los  labradores  dijo  :  ^  si  el 
ciiadoes  t;u)  discreto,  cual  debe  de  sirelaniof 
Yo  apostaré  que  ni  van  á estudiar  á  Salamanca;, 


DE   LA    MA^^CHA.  ig5 

I  que  á  nn  tris  hcn  de  venir  á  ser  Alraldps  de 
1  Corte,  que  toiio  es  burla  sino  estudiar  y  mas 
¡estudiar  ,  y  tener  favor  y  ventura  ,  y  cuando 
menos  se  piensa  el  hombre  se  halla  oon  una  vara 
.  en  la  mano  ,  ó  ron  una  mitra  en  la  cabeza.  A(f  ue- 
illa  noche  la  pasaron  amo  y  mozo  en  mitad  del 
I  campo  al  rielo  raso  y  descubierto,  y  otro  dia 
¡siguiendo  su  camino  vieron  que  hacia  ellos  ve- 
nia un  hombre  de  á  pie,  con  unas  alfoijas  al 
cuello  y  una  azcona  ó  chuzo  en  la  mano  .  propio 
talle  de  correo  de  á  pie,  el  cual  como  llegó 
junto  á  Don  Quijote,  adelantó  el  paso  .  y  medio 
corriendo  Ileso  á  él  y  abrazándole  por  el  muslo 
derecho,  que  no  alcanzaba  á  mas,  le  dijo  con 
muestras  de  mucha  alegría  :  •  ó  mi  señor  Dbn 
Quijote  de  la  Mancha  ,  y  que  gran  contento  ha 
de  llegar  al  corazón  de  mi  señor  el  duque  cuando 
sepa  que  vuesa  merced  vuelve  á  su  castillo,  que 
todavía  se  está  en  él  con  mi  señora  la  duquesa! 
INoosconozco.  amigo,  respondió  Don  Quijote  , 
ni  sé  quien  sois  si  vos  no  me  lo  decis.  Yo.  señor 
Don  Quijote,  respondió  el  correo,  soy,  Tosílos 
el  lacayo  del  duque  mi  señor  .  que  no  quise  pe- 
lear con  vuesa  merced  sobre  el  casamiento  <le  la 
hija  de  doña  Rodriguez.  [  Válame  Dios  !  dijo 
Don  Quijote  •  es  posible  que  sois  vos  el  que  los 
encantadores  mis  enemigos  transformaron  en 
ese  lacayo  que  decis,  por  defraudarme  de  la 
honra  de  aquella  batalla  ?  Calle,  señor  bueno, 
replicó  el  cartero  ,  que  no  hubo  encanto  alguno 
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ni  mudanza  de  rostro  ninguna  :  tan  lacayo  To- 
sílos  entré  en  la  estacada,  como  Tosílos  lacayo 
salí  de  ella.  Yo  pensé  casarme  sin  pelear  por 
haberme  parecido  bien  la  moza ;  pero  sucedióme 
al  revés  mi  pensamiento  ,  pues  asi  como  yuesa 
merced  se  partió  de  nuestro  castillo,  el  duque 
mi  señor  rae  hizo  dar  cien  palos  por  haber  con- 
travenido á  las  ordenanzas  que  me  tenia  dadas 
antes  de  entraren  la  batalla,  y  todo  ha  parado 
en  que  la  mucliacha  es  ya  monja  ,  y  doña  Ro- 
driguez  se  ha  vuelto  á  Castilla,  y  yo  voy  ahora 
á  Barcelona  á  llevar  un  pliego  de  cartas  al  Vi- 
rey,  que  le  envia  mi  amo.  Si  vuesa  merced 
quiere  un  traguito,  aunque  caliente  ,  puro,  aquí 
llevo  una  calabaza  llena  de  lo  caro  ,  con  no  sé 
cuantas  rajitas  de  queso  de  Tronehon  que  ser- 
virán de  llamativo  y  despertador  de  la  sed,  si 
acaso  está  durmiendo.  Quiero  el  embite,  dijo 
Sancho  ,  y  échese  el  resto  de  la  cortesía,  y  es- 
cancie el  buen  Tosílos  á  despecho  y  pesar  de 
cuantos  encantadores  hay  en  las  Indias».  En  fin, 
dijo  Don  Quijote,  tú  eres,  Sancho  ,  el  mayor 
glotón  del  mundo,  y  el  mayor  ignorante  de  la 
tierra  ,  pues  no  te  persuades  que  este  correo  es 
encantado,  y  este  Tosílos  contrahecho  :  quédate 
con  él  y  hártate,  que  yo  me  iré  adelante  poco  ' 
á  poco  esperándote  á  que  vengas.  Rióse  el  la-* 
cayo,  desenvainó  su  calabaza,  desalforjó  sus 
rajas,  y  sacando  un  panecillo,  él  y  Sancho  se 
sentaron  sobre  la  yerba  verde,  y  en  buena  paz 
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y  compaña  despabilaron  y  dieron  fondo  con  to- 
do el  repuesto  de  las  alforjas  ,  con  tan  buenos 
alientos  que  lamieron  el  pliego  de  las  caitas  , 
solo  porque  oliaá  queso.  DijoTosílos  á  Sancho  : 
sin  duda  este  tu  amo,  Sancho  amigo,  debe  de 
ser  un  loco.  5  Como  debe  \  respondió  Sancho  , 
no  debe  nada  á  nadie  ,  que  todo  lo  paga  ,  y  mas 
cuando  la  moneda  es  locura  :  bien  lo  veo  yo  y 
bien  se  lo  digo  á  él ;  pero  que  aprovecha  I  y 
mas  agora  que  va  rematado,  porque  va  vencido 
del  caballero  de  la  Blanca  Luna.  Rogóle  Tosí- 
los  le  contase  loque  habia  sucedido;  pero  San- 
cho le  respondió  que  era  descortesía  dejar  que 
su  amo  le  esperase,  que  otro  dia  si  se  encon- 
trasen babria  lugar  para  ello  :  y  levantándose 
después  de  haberse  sacudido  el  sayo  y  las  mi- 
gajas de  las  barbas,  antecogió  al  rucio,  y  di- 
ciendo á  Dios,  dejó  á  Tosilos  y  alcanzó  á  su 
amo ,  que  á  la  sombra  de  un  árbol  le  estaba  es- 
perando. » 
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CAPÍTULO  LXVII. 

De  la  resolución  que  'omó  Don  Quijote  de  hacerse  pastor  y  seguir 
la  vida  del  campo  ,  en  tanto  que  se  pasaba  el  afio  de  su  promesa, 
con  otros  sucesos  en  verdad  gustosos  y  buenos. 


O!  nmrlios  pensamientos  fatigaban  á  Don  Qui- 
jote antes  de  ser  denibudo,  muchos  mas  le  fa- 
tigaron después  de  caido.  Ala  sombra  del  árbol 
esta])a,  como  se  ha  dirho  ,  y  allí  como  moscas 
a  la  miel  le  acudian  y  picaban  pensamientos. 
Unos  iban  al  desencanto  de  Dulcinea  ,  y  otros 
á  la  vida  que  habia  de  hacer  en  su  forzosa  reti- 
rada. Llegó  Sancho,  y  alabóle  la  liberal  con- 
dición del  lacayo  losíios  :  Es  posible,  le  dijo 
Don  Quijote,  que  todavía,  ó  Sanrho  pienses 
que  aquel  sea  verdadero  lacayo  I  Parece  que  se 
le  ha  ido  de  las  niieuí(>s  haber  visto  á  Dulcinea 
convertida  y  transformada  en  labradora  ,  y  al  ca- 
ballero de  los  espejos  en  el  bachiller  Carrasco: 
obras  todas  de  los  encantadores  que  me  peí  si- 
guen. Pero  dime  ahora  •  preguntaste  á  ese  Tosí- 
los  que  dices,  que  lia  hecho  Dios  de  Altisidora, 
si  ha  llorado  mi  ausencia  ,  ó  si  ha  dejado  ya  en 
las  manos  tlel olvido  los  enamorados  pensamien- 
tos que  cu  mi  presencia  la  fatigaban  ?JNo  eran  , 
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respondió  Sancho  ,  los  que  yo  tenia  tales  que 
me  diesen  lugar  á  prei^untar  hoberías.  •  (]ueipo 
de  mí  .'  señor  •  está  vuesa  merced  ahora  en  tér- 
minos de  inquiíir  pensamientos  ágenos  ,  espe- 
cialmente amorosos  ¡  Mira  ,  Sancho,  dijo  Don 
Quijote  ,  mucha  diferencia  hay  de  las  obras  que 
se  hacen  por  amor  ,  á  las  que  se  hacen  por  agra- 
decimiento. Bien  puede  ser  que  un  caballeí  o  sea 
desamorado;  pero  no  jiuede  ser .  hablando  en 
todo  rigor  ,  que  sea  desagradecido.  Quísome 
bien;  el  parecer,  AltisiJora ,  dióme  los  tres  to- 
cadores que  sabes  ,  lloró  en  mi  partida,  maldí- 
jome  ,  vituperóme  ,  quejóse  á  desperlio  de  la 
vergüenza  públicamente  :  señales  todas  de  que 
me  adoraba;  qre  las  ira*  de  los  amantes  suelea 
parar  en  maldiciones.  Yo  no  tuve  esperanzas  que 
darle,  ni  tesoros  que  ofiererle,  porque  las  mias 
las  tengo  entregadas  á  Dulcinea  ,  y  los  tesoros 
de  los  caballeros  andantes  son  como  los  de  los 
duendos,  aparentesy  falsos,  y  solopuedo  darle 
estos  acuerdos  que  de  ella  tengo  .  sin  perjuicio 
empero  de  los  que  tengo  de  Dulcinea  ,  á  quien 
tú  agravias  con  la  remisión  que  tienes  en  azo- 
tarte y  en  castigar  esas  carnes,  que  vea  yo  co- 
midas de  lobos,  que  quieren  guardarse  antes 
para  los  gusanos  que  para  el  remedio  de  aquella 
pobre  señora.  Señor,  lespondió  Sancho  ,  si  va 
á  decir  la  verdad,  yo  no  me  puedo  persuadir 
que  los  azotes  de  mis  posadi'ras  tengan  que  ver 
con  los  desencantos  de  los  encantados,    que  es 
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como  si  dijésemos  :  si  osdiiele  la  cabeza,  untaos 
las  rodillas  :  á  lo  menos  yo  osaré  jurar  que  eu 
cuantas  historias  vuesa  merced  ha  leido ,  que 
tratan  de  la  andante  caballería  ,  no  ha  visto  al- 
gún desencantado  por  azotes;  pero  por  si  ó  por 
no  ,  yo  me  los  daré  cuando  tenga  gana  y  el 
tiempo  rae  dé  comodidad  para  castigarme.  Dios 
lo  haga,  respondió  Don  Quijote,  y  los  Cielos 
te  den  gracia  para  que  caygas  en  la  cuenta  y 
en  la  obligación  que  te  corre  de  ayudar  á  mi 
señora,  que  lo  es  tuya,  pues  tú  eres  mió.  En 
estas  pláticas  iban  siguiendo  su  camino,  cuando 
llegaron  al  mismo  sitio  y  lugar  donde  fueron 
atropellados  de  los  toros.  Reconocióle  Don  Qui- 
jote ,  y  dijo  á  Sancho  :  este  es  el  prado  donde 
topamos  á  las  bizarras  pastoras  y  gallardos  pas- 
tores ,  que  en  él  quer  an  renovar  é  imitar  á  la 
pastoral  Arcadia,  pensamiento  tan  nuevo  como 
discreto,  á  cuya  imitación,  si  es  que  á  tile 
parece  bien,  querria ,  ó  Sancho,  que  nos  con- 
virtiésemos en  pastores  siquiera  el  tiempo  que 
tengo  de  estar  recogido.  Yo  compraré  algunas 
ovejas  ;  y  todas  las  demás  cosas  que  al  pastoral 
ejercicio  son  necesarias,  y  llamándome  yo  el 
pastor  Quijotiz  ,  y  tú  el  pastor  Pancino  ,  nos 
andaremos  por  los  montes  ,  por  las  selvas  y  por 
los  prados  ,  cantando  aquí ,  endechando  allí  , 
bebiendo  de  los  líquidos  cristales  de  las  fuentes, 
ó  v^  de  los  limpios  arroyuelos,  ó  de  los  cauda- 
losos rios.   Daránnos  con  abundantísima  mano 
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de  su  dulcísimo  fruto  las  encinas,  asiento  los 
troncos  de  los  durísimos  alcornoques,  sombra 
los  sauces  ,  olor  las  rosas,  alfouibras  de  mil 
colores  matizadas  los  extendidos  prados,  aliento 
el  aire  claro  y  puro,  luz  la  luna  y  las  estrellas, 
á  pesar  de  la  escuridad  de  la  noche,  gusto  el 
cauto,  alegría  el  lloro.  Apolo  versos,  el  amor 
conceptos,  con  que  podre'mos  hacernos  eternos 
y  famosos,  no  solo  ea  los  presentes  sino  eu  los 
venideros  siglos.  Pardiez  ,  dijo  Sancho,  que  me 
ha  cuadrado  y  aun  esquinado  tal  genero  de  vida, 
y  mas  que  no  la  ha  de  haber  aun  bien  visto  el 
hachiller  Sansón  Carrasco  y  maese  Nicolás  el 
barbero  cuando  la  han  de  querer  seguir  y  ha- 
cerse pastores  con  nosotros,  y  aun  quiera  Dios 
no  le  venga  en  voluntad  al  cura  de  entrar  tam- 
bién en  el  aprisco,  según  es  do  alegre  y  amigo 
de  holgarse.  Tu  has  dicho  muy  bien,  dijo  Don 
Quijote,  y  podrá  llamarse  el  bachiller  Sansón 
Carrasco,  si  entra  en  el  pastoral  gremio,  como 
entrará  sin  duda,  el  pastor  Sansonino.  ó  ya  el 
pastor  Carrascon  :  el  barbero  Nicolás  se  podrá 
llamar  Niculoso,  como  ya  el  antiguo  boscaa 
se  llamó  Nemeroso  :  al  cura  no  sé  que  nombre 
le  pongamos ,  sino  es  algún  derivativo  de  su 
nombre  llamándole  el  pastor  Curiambro,  Las 
pastoras  de  quien  hemos  de  ser  amantes  ,  como 
entre  peras  podre'mos  escoger  sus  nombres  ,  y 
pues  el  de  mi  señora  cuadra,  asi  al  de  pastora 
€omo  al  de  princesa,  no  hay  para  que  cansar- 
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iJic  en  busrar  ,otro  que  mejor  le  venga  :  \i\ ; 
Sancho,  pondrás  á  Ja  tuya  el  que  rruisicrefi. 
No  pienso,  respondió  Sancho,  poneile  otro  al- 
guno sino  el  (le  Terc^^ona,  que  !e  vendrá  bien 
ron  su  fior.lura  y  con  el  propio  que  tiene,  pues 
se  llama  Teresa,  y  mas  que  celebrándola  yo 
tn  mis  versos  veníjo  á  desc;:brir  mis  castos  de- 
seos,  pues  no  ando  á  buscar  pan  de  trastrigo 
por  las  casas  apenas.  El  cura  no  será  bien  que 
íeno;a  pastora  ,  por  dar  buen  ejemplo,  y  si  qui- 
siere el  bachiller  tenerla,  su  alma  en  su  palma. 
¡Válame  Dios,  dijo  Don  Quijote,  y  que  vida 
nos  hemos  de  dar.  Sancho  amigo!  ■  Que  de  chu- 
rumbelas han  de  llegar  á  nuestros  oiHos  ,  qve 
de  gaitas  zamoranas  ,  que  de  tamborines  y  que 
de  sonajas  y  que  de  rabeles.  ^  Pues  que  si  entré 
estas  diferencias  de  muecas  resuena  la  de  los 
albogues?  Allí  se  verán  casi  todos  los  instru- 
mentos pastorales.  -Que  son  albogues,  pre- 
guntó Sancho,  que  ni  los  he  oido  nombrar  ni 
los  he  visto  en  teda  mi  vida.  Albogues  son,  * 
respondió  Don  Quijote,  unas  chapas  á  modo 
de  candeleros  de  azófar,  que  dando  una  con 
otra  por  lo  vacío  y  hueco,  hace  un  son.  si  no 
muy  agradable  ni  armónico,  no  descontenta  , 
y  viene  bien  con  la  rusticidad  de  la  gaitaydel 
tamborín,  y  este  nombre  albogues  es  morisco, 
ciomo  lo  son  todos  aquellos  que  en  nuestra  len-^ 
g;ua  castellana  comienzan  en  a'  :  conviene  á 
saber,  almohaza,  almorzar,  alhumbra,  algua- 
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cil ,  alhazeina  alcuza,  almacén,  alcancía,  y 
otros  semejantes  que  deben  ser  pocos  mas  ,  y 
solos  tres  tieue  nuestra  lengua  que  son  moriscos 
y  acaban  en  ¿  ,  y  son  L  ^rcegni .  zaquizamí,  y 
niarav.-U  :  alhcU  y  al/aqrí .  tanto  por  el  al 
primero,  como  por  el  i  en  que  acaban,  son  co- 
Docidoá  por  arábigos.  Esto  te  he  dicho  de  paso, 
por  habérmelo  reducido  á  la  memoria  la  oca- 
sión de  haber  nombrado  albogues  :  y  hanos  de 
ayudar  mucho  á  practicar  con  perfecion  este 
ejercicio,  el  ser  3  o  algún  tanto  poeta,  como 
tú  sabes,  y  el  serlo  también  en  extremo  el  ba- 
chiller Sansón  Carrasco.  Del  cura  no  digo  na- 
da ,  pero  yo  apostare  que  debe  de  tener  sus 
puntas  y  collares  de  poeta,  y  que  las  leñara 
también  maese  Nicolás  no  dudo  en  ello,  por- 
que todos  ó  los  mas  son  guitarristas  y  copleros. 
Yo  me  quejaré  de  ausencia  :  tú  te  alabarás  de 
firme  enamorado  :  el  pastor  Carrascon  de  des- 
deñado ,  y  el  cura  Curiambro  de  Jo  qu^  él  mas 
puede  ser\irse  y  asi  andará  la  cosa  que  no  haya 
mas  que  desear.  Á  lo  que  respondió  Sancho  : 
yo  soy,  señor,  tan  desgraciado  que  temo  no 
ha  de  llegar  el  dia  en  que  en  tal  ejercicio  m^ 
vea.  ¡  O  que  polidas  cucharas  tengo  de  hacer 
cuando  pastor  me  vea  !  ■  Que  de  raigas  .  que  de 
natas,  que  de  guirnahlas  y  que  de  zarandajas 
pastoriles,  que  puesto  que  no  me  grangeenfama 
de  discreto,  no  dejarán  de  grangearme  la  de 
ingenioso.  Saachica  mi  hija  nos  llevará  la  co- 
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mida  al  hato.    ;  Pero    guarda !    que  es  de  buea 
parecer  y  Lay  pastores  mas  maliciosos  que  sim- 
ples ,  y  no  querria  que  fuese  por  lana  y  volviese 
trasquilada  :  y  también  suelen  andar  los  ariio- 
res  y  los  no  buenos  deseos  por  los  campos  co- 
mo  por  las  ciudades,  y  por  las  pastorales  chozas 
como  por  los  reales  palacios  ,  y  quitada  la  causa 
se  quita  el  pecado,  y  ojos  que  no  ven  corazón 
que  no  quiebra,  y  mas  vale   salto  de  mata  que 
ruego  de  hombres   buenos.    No  mas  refranes, 
Sancho,  dijo  Don  Quijote,  pues  cualquiera  de 
los  que  búS  dicho  basta  para  dar  á  entender  tu 
pensamiento  :y  muclias  veces  te  he  aconsejado 
que  no  seas  tan  pródigo  de  refranes,  y  que  te 
vayas  á  la   mano   en  decirlos  ,   pero   paréceme 
que  es  predicar  en  desierto  :  y,   castígame  mi 
madre  y  yo  trompógt  las.  Paréceme,  respondió 
Sancho,  que  vuesa  merced  es  como  lo  que  di- 
cen :  dijo    la  sartén  á  la  caldera   quítale  allá 
ojinegra.  Estáme    reprehendiendo  que  no  diga 
yo  refranes,  y  ensártalos  vuesa  merced  de  dos 
en  dos.  IMira ,  Sancho,  respondió  Don  Quijote, 
yo  traygo   los   refranes   á   propósito,    y  vienen 
cuando  los  digo  como  anillo  en    el  dedo;   pero 
tráeslos  tú  tan  por  los  cabellos,  que  les  arras- 
tras y  no  los  guias  :  y  si  no   me  acuerdo  mal, 
otra  vez  te  he  dicho  que  los  refianes  son  sen- 
tencias breves  sacadas  de   la  experiencia   y  es- 
peculación de  nuestros    antiguos   sabios,  y    el 
refrán  que  iio  viene  á  propósito,  antes  es  diá- 


DE   LA  MANCHA.  2o5 

párate  que  sentencia.  Pero  dejémonos  de  esto, 
y  pues  ya  viene  la  noche  retire'njonos  del  ca- 
mino real  algún  trecho,  donde  pasare'mos  esta 
noche,  y  Dios  sabe  ílo  ijue  será  mañana.  Reti- 
ráronse ,  cenaron  tarde  y  mal  bien  contra  la 
voluntad  de  Sancho  ,  á  quien  se  le  representa- 
ban las  estrechezas  de  la  andante  caballería 
usadas  en  las  selvas  y  en  los  montes  ,  si  bien 
tal  vez  la  abundancia  se  mostraba  en  los  cas- 
tillos y  casas,  asi  de  don  Diego  de  Miranda 
como  en  las  bodas  del  rice  Camacho  y  de  don 
Antonio  Moreno,  pero  consideraba  no  ser  po- 
sible ser  siempre  de  dia  ni  siempre  de  noche,  y 
jasi  pasó  aquella  durmiendo,  y  su  amo  velando. 
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CAPITULO  LXVIIÍ. 

De  la  cerdosa  aventura  que  le  aconteció  á  Don  Quijote. 

JlÍjTIA  la  noche  algo  escura,  puesto  que  la  luna 
estaba  en  el  cielo  ,  pero  no  en  parte  que  pudiese 
ser  vista  ,  que  tal  vez  la  señora  Diana  se  va  á 
pasear  á  los  actíporlas,  y  deja  los  montes  negros 
y  los  valles  escuros.  Cumplió  Don  Quijote  coa 
la  naturaleza  durmiendo  el  primer  sueño,  sin 
dar  lugar  al  segundo;  bien  al  revés  de  Sanrho, 
que  nunca  tuvo  segundo,  porque  le  duraba  el 
sueño  desde  la  noche  hasta  la  mañana  ,  en  que 
se  mostraba  su  buena  complexión  y  pocos  cui- 
dados. Los  de  Don  Quijote  le  desvelaron  de 
manera  que  despertó  á  Sancho,  y  le  dijo:  ma- 
ravillado estoy,  Sancho,  de  la  libertad  de  tu 
condición.  Yo  imagino  que  eres  hecho  de  már- 
mol ó  de  duro  bronce  ,  en  quien  no  cahe  raovi' 
miento  ni  sentimiento  alguno.  Yo  velo  cuando 
tú  duermes,  yo  lloro  cuando  cantas,  yo  me 
desmayo  de  ayuno,  cuando  tú  estas  perezoso 
y  desalentado  de  puro  harto.  De  buenos  criados 
es  conllevar  las  penas  de  sus  señores  y  s-^ntir  sus 
sentimientos  ,  por  el  bien  parecer  siquiera. 
Pijira  la  serenidad  de  esta  noche,  la  soledad  eii 
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que  estamos;  que  nos  convida  á  entremeter  al- 
guna vigilia  entre  nuestro  sueño.  Levántate  por 
tu  vida  y  desviate  algún  trecho  de  aquí,  y  con 
buen  ánimo  y  denuedo  agradecido  date  tre- 
cientos ó  cuatrocientos  azotes  á  buena  cuenta 
de  los  del  desencanto  de  Dulcinea  :  y  esto  ro- 
gando te  lo  suplico,  que  no  quiero  venir  con- 
tigo á  los  brazos  como  la  otra  vez,  porque  sé 
que  los  tiene  pesados.  Después  que  te  hayas 
dado,  pasare'mos  lo  que  resta  de  la  noche  can- 
tando yo  mi  ausencia  y  tú  tu  firmeza,  dando 
desde  ahora  principio  al  ejercicio  pastoral  que 
hemos  de  tener  en  nuestra  aldea.  Seúor,  res- 
pondió Sancho,  no  soy  yo  religioso  para  que 
desde  la  mitad  de  mi  sueño  me  levante  y  me 
discipline,  ni  menos  me  parece  que  del  extre- 
mo del  dolor  de  los  azotes  se  pueda  pasar  al 
de  la  música.  Vuesa  merced  me  deje  dormir,  y 
no  rae  apriete  en  lo  del  azotarme  ,  que  me  ha- 
rá hacer  juramento  de  no  tocarme  jamas  al 
pelo  del  sayo,  no  que  al  de  mis  carnes.  —  ¡O 
alma  endurecida!  ó  escudero  sin  piedad!  ó  pau 
mal  empleado  y  mercedes  mal  consideradas 
las  que  te  he  hecho  y  pienso  de  hacerte  i  Por 
mí  te  has  visto  gobernador,  y  por  mí  te  ves 
con  esperanzas  piopincuas  de  ser  conde  ,  ó  te- 
ner otro  título  equivalente,  y  no  tardara  el 
cumplimiento  de  ellas  mas  de  cuando  taide  en 
pasar  este  año,  que  yo  post  t'^ntbrai  spero  lu- 
ceni.  No  entiendo    eso,    replicó  Sancho;   solo 
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entiendo  que  en  tanto  que  duermo  ni  tengo  te- 
mor, ni  esperanza,  ni  trabajo,  ni  gloria,  y  bien 
haya  el  que  inventó  el  sueño  ,  capa  que  cubre 
todos  los  humanos  pensamientos,  manjar  que 
quita  la  hambre  ,  agua  que  auyenta  la  sed,  fue- 
go que  calienta  el  frió,  frió  que  templa  el  ar- 
dor ,  y  finalmente  moneda  general  con  que  to- 
das las  cosas  se  compran,  balanza  y  peso  que  ] 
iguala  al  pastor  con  el  rey  y  al  simple  con  el 
discreto.  Sola  una  cosa  tiene  mala  el  sueño  se- 
gún he  oido  decir,  y  es  que  se  parece  á  la 
muerte  ,  pues  de  un  dormido  á  un  muerto  hay 
muy  poca  diferencia.  Nunca  te  he  oido  hablar, 
Sancho  ,  dijo  Don  Quijote  tan  elegantemente 
como  ahora;  por  donde  vengo  á  conocer  ser 
verdad  el  refrán  que  tú  algunas  veces  sueles 
decir  :  no  con  quien  naces ,  sino  con  quien  pa- 
ces. I  Ah  pesia  tal,  replicó  Sancho,  señor  nues- 
tro amo  «  no  soy  yo  ahora  el  que  ensarta  refra- 
nes, que  también  á  vuesa  merced  so  le  caen  de 
Ja  boca  de  dos  en  dos  mejor  que  á  mí,  sino  que 
debe  de  haber  entre  los  mios  y  los  suyos  esta 
diferencia,  que  los  de  vuesa  merced  vendrán  á 
tiempo  y  los  mios  á  deshora ,  pero  en  efecto 
lodos  son  refranes.  En  esto  estaban  cuando  sin- 
tieron un  sordo  estruendo  y  un  áspero  ruido, 
que  por  todos  aquellos  valles  se  extendía.  Le- 
vantóse en  pie  Don  Quijote  y  puso  mano  á  la 
espada  ,  y  Sanrbo  se  agazapó  debajo  del  rucio, 
poniéndose  á  los  lados  el  lio  de  las  armas  y  la 
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albarda  de  su  jumento,  tao  temblando  de  miedo 
como  alborotado  Don  Quijote.  De  punto  en 
punto  iba  creciendo  el  ruido  y  llegándose  cerca 
á  los  dos  temerosos  :  á  lo  menos  al  uno ,  que  al 
otro  ya  se  sabe  su  valentía.  Es  pues  el  caso  que 
llevaban  unos  hombres  á  vender  á  una  feria 
mas  de  seiscientos  puercos,  con  los  cuales  ca- 
minaban á  aquellas  horas,  y  era  tanto  el  ruido 
que  llevaban,  y  el  gruñir,  y  el  bufar,  que  en- 
sordeciéronlos oidos  de  Don  Quijote  y  de  San- 
cho, que  no  advirtieron  lo  que  ser  podia. Llegó 
de  tropel  la  extendida  y  gruñidora  piara  ,  y  sin 
tener  respeto  á  la  autoridad  de  Don  Quijote  ni 
á  la  de  Sancho,  pasaron  por  cima  de  los  dos  , 
deshaciendo  las  trincheas  de  Sancho,  y  derri- 
bando no  solo  á  Don  Quijote  sino  llevando  por 
añadidura  á  Rocinante.  El  tropel ,  el  gruñir  la 
presteza  con  que  llegáronlos  animales  inmundos 
puso  en  confusión  y  por  el  suelo  á  la  albarda  ,  á 
las  armas,  al  rucio,  á  Rocinante,  á  Sancho  y 
á  Don  Quijote.  Levantóse  Sancho  como  mejor 
pudo,  y  pidió  á  su  amo  la  espada,  diciéndole 
que  queria  matar  media  docena  de  aquellos  se- 
ñores y  descomedidospuercos  :  que  yahabia  co- 
nocido que  lo  eran.  Don  Quijote  le  dijo  :  déja- 
los estar,  amigo,  que  esta  afrenta  es  pena  de 
mi  pecado  ,  y  justo  castigo  del  cielo  es  que  á  un 
caballero  andante  vencido  le  coman  adivas  y  le 
piquen  avispas  y  le  bollen  puercos.  También 
debe  de  ser  castigo  del  cielo  ,  respondió  Sancho, 
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que  á  los  escuderos  de  los  caballeros  vencidos 
los  puncen  moscas,  los  coman  piojos  y  les  em- 
bista la  hambre.  Si  los  escuderos  fuéramos  hi- 
jos de  los  caballeros  á  quien  servimos,  ó  parien- 
tes suyos  muir  cercanos;  no  fuera  mucho  que 
nos  alcanzara  la  pena  de  sus  culpas  hasta  la 
cuarta  generación.  Pero  que  tienen  que  ver  los 
Panzas  con  los  Quijotes?  Ahora  bien  tornémo- 
nos á  acomodar,  y  durmamos  lo  poco  que  que- 
da de  la  noche,  y  amanecerá  Üios  y  medrare- 
mos. Duerme  tú  ,  Sancho  respondió  Don  Qui- 
jote, que  naciste  para  dormir,  que  yo  que  nací 
para  velar,  en  el  tiempo  que  falta  de  aquí  ai 
dia  daré  rienda  á  mis  pensamientos  :y  los  des- 
fogaré en  un  raadrigalete,  que  sin  que  tú  lo  se- 
pas anoche  compuse  en  la  memoria.  Á  mí  me 
parece,  respondió  Sancho,  que  los  pensamien- 
tos que  dan  lugar  á  hacer  coplas,  no  deben  de 
ser  muchos  :  vuesa  merced  coplee  cuanto  qui- 
siere, qise  yo  dormiré  cuanto  pudiere;  y  luego 
tomando  eu  el  suelo  cuanto  quiso  ,  se  acurrucó 
y  durmió  á  sueño  suelto,  sin  que  fianzas  ni 
deudas,  ni  dolor  alguno  se  lo  estorbase.  Don 
Quijote  arrimado  á  un  tronco  de  una  baya!  ó 
de  un  alcornoque  (que  Cide  Hamete  Benengeli 
no  distingue  el  árbol  que  era  )  al  son  de  su.s 
mismos  suspiros  cantó  de  esta  suerte  : 

Amor  ,  cuando  yo  pienso 
En  el  mal  que  me  das  terrible  y  fuerte , 
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\''oy  corriendo  á  la  muerte , 
Pensando  asi  acabar  mi  mal  inmenso  : 

Mas  en  llegando  al  paso, 
Que  es  puerto  en  este  mar  de  mi  tormento  , 
Tanta  alegría  siento  , 
Que  la  vida  se  esfuerza  ,  y  no  le  paso. 

Asi  el  vivir  me  mata , 
Que  la  muerte  me  rorna  á  dar  la  vida. 
¡  O  condición  no  oida, 
La  que  conmigo  muerte  y  vida  trata ! 

Cada  verso  de  estos  acompañaba  con  mucLos 
suspiros  y  no  pocas  lágrimas  ,  bien  como  aquef 
cuyo  corazón  tenia  traspasado  con  el  dolor  del 
vencimiento  y  con  la  ausencia  de  Dulcinea. 
Llegóse  en  esto  el  dia,  dio  el  sol  con  sus  rayos 
en  los  ojos  á  Sandio  :  despertó  y  esperezóse  , 
sacudie'ndose  y  estirándose  los  perezosos  miem- 
bros :  miró  el  destrozo  que  babian  becho  los 
puercos  en  su  repostería  ,  y  maldijo  la  piara  y 
aun  mas  adelante.  Finalmente  volvieron  los  dos 
á  su  comenzado  camino ,  y  al  declinar  de  la 
tarde  vieron  que  baria  ellos  venían  basta  diez 
hombres  de  á  caballo,  y  cuatro  ó  cinco  de  á 
pie.  Sobresaltóse  el  corazón  de  Don  Quijote  y 
azoróse  el  de  Sancho,  porque  la  gente  que  se 
les  llegaba  traia  lanzas  y  adargas  ,  y  venia  muy 
á  punto  de  guerra.  Volvióse  Don  Quijote  a 
Sancho  y  díjole  :  si  yo  pudiera  I  Sancho  .  e?Vc- 
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citar  mis  armas,  y  promesa  no  me  hubiera 
atado  los  brazos,  esta  máquiua  que  sobre  no- 
sotros viene  la  tuviera  yo  por  tortas  y  pan 
pintado;  pero  podria  ser  fuese  otra  cosa  de  la 
que  tememos.  Llegaron  en  esto  los  de  á  caballo, 
y  arbolando  las  lanzas,  sin  hablar  palabra  al- 
guna, rodearon  á  Don  Quijote  y  se  las  pusie- 
ron á  las  espaldas  y  pechos  amenazándole  de 
muerte.  Uno  de  los  de  á  pie,  puesto  un  dedo 
en  la  boca  en  señal  de  que  callase,  asió  del 
freno  de  Rocinante  y  le  sacó  del  camino  ,  y 
los  demás  de  á  pie,  antecogiendo  á  Sancho  y 
al  rucio,  guardando  todos  maravilloso  silencio, 
siguieron  los  pasos  del  que  llevaba  á  Don  Qui- 
jote, el  cual  dos  ó  tres  veces  quiso  preguntar 
adonde  le  llevaban  ó  que  querían;  pero  apenas 
comenzaba  á  mover  los  iabios,  cuando  se  los 
iban  á  cerrar  con  los  yerros  de  las  lanzas  :  y  á 
Sancho  le  acontecia  lo  mismo,  porque  apenas 
daba  muestras  de  hablar  cuando  uno  de  los  de 
á  pie  con  un  aguijón  le  punzaba,  y  al  rucio  ni 
mas  ni  menos,  como  si  hablar  quisiera.  Cerró 
la  noche  ,  apresuraron  el  paso,  creció  en  los 
dos  presos  el  miedo,  y  mas  cuando  oyeron  que 
de  cuando  en  cuando  les  decian  :  caminad  , 
trogloditas,  callad  bárbaros,  pagad,  antropó- 
fagos; no  os  quejéis,  scitas  ,  ni  abráis  los  ojos, 
Polifemos  matadores,  leones  carniceros,  y  otros 
nombres,  semejantes  á  estos  con  que  atormen- 
taban l(ys  oidos  de  los  miserables  amo  y  mozo. 
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Sancho  iba  diciendo  entre  sí  :  :  nosotros,  tor- 
tolitas, nosotros  barberos,  ni  estropajos ,  noso- 
tros perritas  ,  á  quien  dicen  cita  cita?  No  me 
contentan  nada  estos  nombres  á  nial  viento  va 
esta  parva,  todo  el  mal  nos  viene  junto  como 
al  perro  los  palos,  y  ojalá  parase  en  ellos  lo 
que  amenaza  esta  aventura  tan  desventurada.  Iba 
Don  Quijote  embelesado,  sin  poder  atinar  con 
cuantos  discursos  hacia  que  serian  aquellos 
nombres  Henos  de  vituperios  que  les  ponian,  de 
los  cuales  sacaba  en  limpio  no  esperar  ningún 
bien,  y  temer  mucho  mal.  Llegaron  en  esto 
un  hora  casi  de  la  noche  á  un  castillo  ,  que 
bien  conoció  Don  Quijote  que  era  el  del  duque, 
donde  habia  poco  que  habian  estado.  ¡  Válams 
Dios!  dijo  asi  como  conoció  la  estancia,  V-qiie 
será  esto?  Si  que  en  esta  casa  todo  es  cortesía 
y  buen  comedimiento;  pero  para  los  vencidos 
el  bien  se  vuelve  en  mal  y  el  mal  en  peor. En- 
traron al  patio  principal  del  castillo,  y  viéronle 
aderezado  v  puesto  de  manera  que  les  acrecen- 
tó la  admiración  y  les  dobló  el  miedo,  como 
fie  verá  en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPITULO  LXIX. 

Del  mas  raro  y  mas  nuevo  suceso  ,  que  en  todo  el  discurso  de  esta 
grande  historia  avino  á  Don  Quijote. 


XJlPeIrONSE  los  de  á  caballo,  y  junto  con  los 
de  á  pie,  tomando  en  peso  y  arrebatadamente 
á  Sancho  y  á  Don  Quijote  los  entraron  en  el  pa- 
tio, al  rede  lor  del  cu  .1  ardian  casi  cien  hachas 
puestas  en  sus  blandones  ,  y  por  los  corredores 
del  patio  raas  de  quinientas  luminarias,  de  modo 
que  á  pesar  de  la  nociie,  que  se  mostraba  algo 
escura  ,  no  se  echaba  de  verla  falta  del  dia.  En 
meilio  del  p^itio  se  levantaba  un  túmulo  gomo 
dos  varas  del  suelo,  cubierto  todo  con  un  gran- 
dísimo dosel  de  terciopelo  negro,  al  rededor 
del  cual  por  sus  gradas  ardian  velas  de  cera  blanca 
sobre  mas  de  cien  candeleros  de  plata  ,  encima 
del  cual  túmulo  se  mostraba  un  cuerpo  muerto 
de  una  tan  hermosa  doncella  ,  que  hacia  parecer 
con  su  hermosura  hermosa  á  la  ujisma  muerte. 
Tenia  la  cabeza  sobre  una  almohada  de  brocailo, 
coronada  con  una  guirnalda  de  diversas  y  odo- 
ríferas flores  tejida  ,  las  manos  cruzadas  sobre  el 
pecho  ,  y  entre  ellas  un  ramo  de  amarilla  y  ven- 
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cedora  palma.  A  un  laHo  del  patio  estaba  puesfo 
un  teatro,  y  en  íIos  sillas  sentados  dos  persona- 
ges  ,  que  por  tener  coronas  en  la  cabeza  y  cetros 
en  las  manos  dabanstñales  de  ser  algunos  revés, 
ya  verdaderos  ó  ja  fingidos.  Al  lado  de  este  tea- 
tro ,  donde  se  subia  por  algunas  gradas,  estaban 
otrasdos  sillas  ,  sobre  las  cuales  los  que  trujeron 
los  presos  sentaron  á  Do)i  Quijote  y  á  Sancho, 
todo  esto  callando  y  dándoles  á  entender  con  se- 
ñales á  los  dos  que  asimismo  callasen,  pero  sin 
que  se  lo  señalaran  callaran  ellos  ,  porque  la  ad- 
iuiracio)!  de  loque  estaban  mirándoles  tenia  ata- 
das las  lenguas.  Subieron  en  esto  al  teatro  con 
mucho  acompañamiento  dos  priuí^ipales  perso- 
nages  ,  que  luego  fueron  conocidos  de  Don  Qui- 
jote ser  el  duque  y  la  duquesa  sus  huéspedes  , 
ios  cuales  se  sentaron  en  dos  riquísimas  sillas 
junto  á  los  dos  que  parcciau  reyes.  ■  Quien  no 
sehabia  de  admirar  con  esto  ,  añadiéndose  á  ello 
haber  conocido  Don  Quijote  que  el  cuerpo  muer- 
to que  estaba  sobre  el  túmulo  era  el  de  la  her- 
mosa Altisidora  ?  Al  subir  el  duque  y  la  duquesa 
en  el  teatro  se  levantaron  Don  Quijote  y  San- 
cho y  les  hicieron  una  profunda  humillación  , 
y  los  duques  hicieron  lo  mismo  inclinando  algún 
tanto  las  cabezas:  Salió  en  esto  de  tiaves  un 
ministro  ,  y  llegándose  á  Sancho  le  echó  una  ro- 
pa de  bocací  negro  encima  .  toda  pintada  con 
llamas  de  fuego ,  y  quitándole  la  caperuza  le  pu- 
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so  en  la  caheza  una  coroza ,  al  modo  de  las  que 
sacan  los  penitenciados  por  el  santo  Oficio,  y 
díjole  al  oidoque  no  descosiese  los  labios  ,  por- 
que le  echarian  una  mordaza  ó  le  quitarían  la 
vida.  Mirábase  Sancho  de  arriba  abajo,  veíase 
ardiendo  en  llamas;  pero  como  no  le  quemaban  , 
no  las  estimaba  en  dos  ardites.  Quitóse  la  coro- 
za, viola  pintada  de  diablos,  volviósela  á  po- 
ner ,  diciendo  entre  sí :  aun  bien  que  ni  ellas  rae 
abrasan,  ni  ellos  me  llevan.  Mirábale  también 
Don  Quijote,  y  aunque  el  temor  le  tenia  suspen- 
sos los  sentidos  no  dejó  de  reirse  dever  la  figura 
de  Sancho.  Comenzó  en  esto  á  salir,  al  parecer, 
debajo  del  túmulo  un  son  sumiso  y  agradable  de 
flautas  ,  que  por  no  ser  impedido  de  alguna  hu- 
mana voz,  porque  en  aquel  sitio  el  mismo  si- 
lencio guardaba  silencio,  asimismo  se  mostraba 
blando  y  amoroso.  Luego  hizo  de  sí  improvisa 
muestra  junto  á  la  almohada  del,  al  parecer  , 
cadáver  un  hermoso  mancebo  vestido  á  lo  ro- 
mano, que  al  son  de  una  arpa,  que  él  mismo 
tocaba,  cantó  con  suavísima  y  clara  voz  estas 
dos  estancias  : 


En  tanto  que  en  s  í  vuelve  Altisidora , 
Muerta  por  la  crueldad  de  Don  Quijote  , 
Y  en  tanto  que  en  la  corte  encantadora 
Se  vistieren  las  damas  de  piccti, 
y  en  tanto  que  á  sus  duefias  mi  señora 
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Vistiere  de  baj'eta  y  deanascote  , 
Cantaré  su  belleza  y  su  desgracia , 
Con  mejor  plectro  que  el  cantor  de  Tracia. 

Y  aun  no  se  me  figura  que  me  toca 
Aqueste  oficio  solamente  en  vida, 
Mas  con  la  lengua  muerta  y  fria  en  la  boca 
Pienso  mover  la  voz  átí  debida  : 
Libré  mi  alma  de  su  estrecha  roca  , 

Por  el  Estigio  lago  conducida,  :  •    ■ 

Celebrándote  irá,  y  aquel  sonido  ., 

Hará  parar  las  aguas  del  olvido. 

No  mas,  dijo  á  esta  sazón  uno  de  los  dos  que 
parecían  reyes  :  110  mas,  cantor  divino :  que  se- 
ria proceder  en  infinito  representarnos  ahora  la 
muerte  y  las  gracias  de  la  sin  par  Altisidora  , 
no  muerta,  corno  el  mundo  ignorante  piensa  , 
sino  viva  en  las  lenguas  de  la  fama  ,  y  en  la  pena 
que  para  volverla  á  la  perdida  luz  ha  de  pasar 
Sancho  Panza,  que  está  presente;  y  asi,  tii ,  ó 
Radamanto  ,  que  conmigo  juzgas  enlas  cavernas 
lóbregas  de  Dite.  pues  sabes  todo  aquello  que 
en  los  inescrutables  hados  está  determinado 
acerca  de  volver  en  sí  esta  doncella ,  dilo  y  de- 
cláralo luego,  porque  no  se  nos  dilate  el  biea 
que  con  sunueva  vuelta  esperamos.  Apenas  hubo 
dicho  esto  Minos,  juez  y  compañero  de  Rada- 
manto,  cuando  levantándose  en  pie  Radamanto 
dijo  :  ea  ,  ministros  de  esta  casa,  altos  y  bajos, 
grandes  y  chicos,  acudid  unos  tras  otros,  y  se- 
TOMO   VI.  I^ 
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liad  el  rostro  de  Sancho  con  veinte  y  cuatro 
mamonas,  y  doce  pellizcos  y  seis  alftlerazos  eu 
brazos  y  lomos  ,  que  en  esta  ceremonia  consiste 
la  salud  de  Altisidora.  Oyendo  lo  cual  Sancho 
Panza  rompió  el  silencio,  y  dijo  :  voto  á  tal  , 
asi  me  deje  j'O  sellar  el  rostro,  ni  manosearme 
la  cara  ,  como  volverme  moro.  •  Cuerpo  de  mí ! 
j  que  tiene  ,  que  ver  manosearme  el  rostro  coa 
la  resurrección  de  esta  doncella  I  Regostóse  la 
vieja  á  los  bledos  :  encantan  á  Dulcinea,  y  azó' 
tanme  para  que  se  desencante  :muérese  Altisi- 
dora de  males  que  Dios  quiso  darle  ,  y  hanla  de 
resucitar  hacerme  á  mí  veinte  y  cuatro  mamo- 
nas ,  y  acribarme  el  cuerpo á  alfilerazos,  y  acar- 
denalarme los  brazos  á  pellizcos.  Esas  burlas  á 
un  cuñado,  que  yo  soy  perro  viejo  y  no  hay 
conmigo  tus,  tus.  Morirás,  dijo  en  altavoz  Ra- 
damauto:  ablándate,  tigre  ,  humíllate,  Nembrot 
soberbio  ,  y  sufre  y  calla  ,  pues  no  te  piden  im- 
posibles ,  y  no  te  metas  en  averiguar  las  dificul- 
tades de  este  negocio  :m amonado  has  de  ser,  acre- 
billado  te  has  de  ver  ,  pellizcado  has  de  gemir. 
Ea  ,  digo  ,  ministros  ,  cumplid  mi  mandamiento, 
si  no  ,  por  la  fe  de  hombre  de  bien  que  habéis 
de  ver  para  lo  que  nacisteis.  Parecieron  en  esto 
que  por  el  patio  venían  hasta  seis  dueñas  en 
procesión  una  tras  otra  ,  las  cuatro  con  anto- 
jos, y  todas  levantadas  las  manos  derechas  en 
alto  ^    con  cuatro  dedo*  de  muñecas  de  fuera 
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para  hacer  las  manos  mas  largas,  como  ahora 
se  usa.  No  las  huho  visto  Sancho,  cuando  bra- 
mando como  un  toro  ,  dijo  :  bien  podré  yo  dejar- 
me manosear  de  todo  el  mundo  ;    pero  consen- 
tir que  me  toque  dueñas,  eso  no.   Gatéenme  el 
rostro  ,  como  hicieron  á  mi  amo  en  este  mesmo 
castillo  ,  traspásenme  el  cuerpo  con  puntas  de 
dagasbuidas  ,  atenácenme  los  brazos  con  tenazas 
de  fuego  ,  que  yo  lo  llevaré  en  paciencia  ó  sir- 
viré  á  estos  señores,    pero  que  rae  toquen  due- 
ñas ,  no  lo  consentiré   si  me  llevase  el  diablo. 
Rompió  también  el  silencio  Don  Quijote,   di- 
ciendo á  Sancho  :  ten  paciencia  ,  hijo  ,  y  da  gusto 
á  estos  señores,  y  muchas  gracias  al  cielo  por 
haber  puesto  tal  virtud  en  tu  persona  que  con  el 
martiiio  de  ella  desencantes  los  encantados  y 
resucites  los  muertos.    Ya   estaban  las   dueñas 
cerca  de  Sancho,  cuando  él  mas  blando  y  mas 
persuadido,  poniéndose  bien  en  la  silla  dio  ros- 
tro y  barba  á  la   primera,  la  cual  le  hizo  una 
mamona  muy  bien  sellada,  y  luego  una  gran  re- 
verencia. Menos  cortesía  ,  menos  mudas,  seño- 
ra dueña  ,  dijo  Sancho  ,  que  por  Dios  que  traéis 
las  manos  oliendo  á  vinagrillo.   Finalmente  to- 
das las  dueñas  le  sellaron,  y  otra  mucha  gente 
de  casa  le  pellizcaron:   pero  lo  que  él  no  pudo 
sufrir  fué  el  punzamiento  de  los  alfileres  ,  y  asi 
se  levantódela  sillaal  parecer  mohino  ,  y  asiendo 
de  una  hacha  encendida,  que  junto  á  él  estaba, 
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dio  tras  las  dueñas  y  tras  todos  sus  verdugos  , 
diciendo  :  afuera,  ministros  infernales,  que  no 
soy  yo  de  bronce  para  no  senHr  tan  extraordi- 
narios martirios.  En  esto  Altisidora  ,  que  debia 
de  estar  cansada  por  haber  estado  tanto  tiempo 
supina,  se  volvió  de  un  lado  :  visto  lo  cual  por 
los  circunstantes,  casi  todos  á  una  voz  dijeron: 
viva  es  Altisidora,  Altisidora  vive.  Mandó  Ra- 
damanto  á  Sancho  que  depusiese  la  ira  ,  pues, 
ya  se  habia  alcanzado  el  intento  que  se  procu- 
raba. Asi  como  Don  Quijote  vio  rebullir  á  Al- 
tisidora ,  se  fué  á  poner  de  rodillas  delante  de 
Sancho,  diciéndole  :  ahora  es  tiempo,  hijo  de 
mis  entrañas  ,  no  que  escudero  mió,  que  te  des 
algunos  de  los  azotes  que  estás  obligado  á  darte 
por  el  desencanto  de  Dulcinea  del  Toboso.  Aho- 
ra, digo,  que  es  el  tiempo  donde  tienes  sazonada 
la  virtud,  y  con  eficacia  de  obrar  el  bien  que  de 
tí  se  espera.  A  lo  que  respondió  Sancho  :  esto 
me  parece  argado  sobre  argado,  y  no  miel  so- 
bre hojuelas  :  bueno  seria  que  tras  pellizcos  , 
mamonas  y  alfilerazos,  viniesen  ahora  los  azo- 
tes :  no  tienen  mas  que  hacer  sino  tomar  una 
gran  piedra  y  atármela  al  cuello  ,  y  dar  conmigo 
en  un  pozo,  de  lo  que  á  mí  no  pesaría  mucho 
si  es  que  para  curar  los  males  ágenos  tengo  yo 
de  ser  la  vaca  de  la  boda.  Déjenme,  si  no  por 
Dios  que  lo  arroje  y  lo  eche  todo  á  trece  aun^ 
que  no  se  venda.  Ya  en  esto  se  habia  sentado 
tíu  el  túmulo  Altisidora,    y  al  misino  instante 
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sonaron  l,is  cliirimíns  ,  á  quien  acompañaron  las 
flautas  y  las  voces  de  todos,  que  aclamaban  : 
viva  Altisidora,  Altisidora  viva.  Levantáronse 
los  duques  y  los  reyes  Minos  y  Radamanto  ,  y 
todos  juntos  con  Don  Quijote  y  Sancho  fueron 
á  recibir  á  Altisidora  ,  y  á  bajarla  del  túmulo  , 
la  cual  haciendo  de  la  desmayada  se  inclinó  á 
Jos  duques  y  á  los  reyes  ,  y  mirando  de  través 
á  Don  Quijote  le  dijo:  Dios  te  lo  perdone,  de- 
samorado caballero  ,  pues  por  tu  crueldad  he 
Catado  en  el  otro  mundo  ,  á  mi  parecer  mas  de 
mil  anos  :  y  á  tí,  ó  el  mas  compasivo  escudero 
que  contiene  el  orbe,  te  agradezco  la  vida  que 
poseo.  Dispon  desde  hoy  mas  ,  amigo  Sancho  , 
de  seis  camisas  mias  que  te  mando  para  que 
hagas  otras  seis  para  tí,  y  si  no  son  todas  sanas  , 
á  lo  menos  son  todas  limpias.  Besóle  por  ello  las 
manos  Sancho  con  la  coroza  en  la  mano  y  las 
rodillas  en  el  suelo.  Mandó  el  duque  que  se  la 
quitasen  y  le  volviesen  su  caperuza,  y  le  pusie- 
sen el  sayo  y  le  quitasen  la  ropa  de  las  llamas, 
Suplicó  Sancho  al  duque  que  le  dejasen  la  ro- 
pa y  mitra ,  que  la  quería  llevar  á  su  tieira  por 
sefial  y  memoria  de  aquel  nunca  visto  suceso. 
La  duquesa  respondió  que  si  dejarían,  que  ya 
sabia  él  cuan  grande  amiga  suya  era.  Mandó  el 
duque  despejar  el  patio  y  que  todes  se  recogie- 
sen á  sus  estancias  ,  y  que  á  Don  Quijote  y 
á  Sancho  los  llevasen  á  las  que  ellos  ya  se  sa- 
bían. 

'9* 
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CAPITULO    LXX. 

Que  sigue  al  de  sesenta  y  nueve,  y  trata  de  cosas  no  excusadas  para 
la  claridad  de  esta  historia. 


JLJuKMrÓ  Sancho  aquella  noche  en  una  rarriola 
en  el  mismo  aposento  de  Don  Quijote  ,  cea  que 
él  quisiera  excusarla,  si  pudiera,  porque  bien 
sabia  que  su  amo  no  le  habia  de  dejar  dormir 
á  preguntas  y  á  respuestas,  y  no  se  l)alla])a  en 
disposición  de  hablar  mucho,  porque  los  dolores 
de  los  martirios  pasados  los  tenia  presentes  y  no 
le  dejaban  libre  la  lengua  ,  y  viniérale  mas  á 
cuento  dormir  en  una  choza  solo  ,  que  no  aque- 
lla rica  estancia  acompañado.  Salióle  su  temor 
tanverdadero  y  su  sospecha  tan  cierta  ,  que  ape- 
nas hubo  entrado  su  señor  en  el  lecho  cuando 
dijo  :  ;  que  te  parece,  Sancho,  del  suceso  de 
esta  noche  \  Grande  y  poderosa  es  la  fuerza  del 
desden  desamorado  ,  como  por  tus  misnios  ojos 
has  visto  muerta  á  Allisidora  ,  ni  con  otras  sae- 
tas ,  ni  con  otra  espada  ^  ni  con  otro  instrumento 
bélico,  ni  con  venenos  mortíferos,  sino  con  la 
consideración  del  rigor  y  el  desden  con  que  yo 
siempre  la  he  tratado.  Muriérase  ella   en  hora 
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buena  cuando  quisiera   y  como  quisiera,    res- 
pondió Sanrho  ,   y  dejárame  á    mí  en  mi  casa  , 
pues  ni  yo  la  enamoré  ni  ladesdeñé^n  mi  vida. 
Yo  no  sé  ni  puedo  pensar  como  sea  que  la  salud 
de  Allisidora,  doncella  mas  antojadiza  que  dis- 
creta,  tenga  que  ver  ,  co«no  atra  vez  he  dicho, 
con  los  martirios   de  Sancho   Panza.    Agora   si 
que  vengo  á  conocer  clara  y  distintamente  que 
hay  encantadores  y  encantos  eu  el  mundo,    de 
quien  Dios  me  libre,  pues  yo  no  rae  sé  lii)rar  : 
con  todo  esto  suplico  á  vuesa  merced   rae  deje 
dormir  y  no  me  pregunte  mas  si  no  quiere  que 
me  arroje  por  una  ventana  abajo.  Duerme,  San- 
cho amigo  ,  respondió  Don  Quijote  ,  si  es  que  te 
dan  lugar  los  alfilerazos  y  pellizcos  recibidos  y 
las   mamonas  hechas.    Ningún  dolor  ,    replicó 
Sancho,  llegó  á  la  afrenta  de  las  mamonas,  no 
por  otra  cosa  que  por  habérmelas  be«.'ho  dueñas, 
que  confundidas  sean:  y  torno  á  suplicar  á  vuesa 
merced  me  deje  dormir,  porque  el  sueño  es  ali- 
vio de  las  miserias  de  los  que  las  tienen  despier- 
tas. Sea  asi ,  dijo  Don  Quijote  ,  y  Dios  te  acom- 
pañe.   Durmiéronse  los  dos  ;   y  en  este  tiempo 
quiso  escribir  y  dar  cuenta  CidcHaraete  ,  autor 
de  esta  grande"  lústoria  ,     que   les   movió   á   los 
duques  á  levantar  el  edificio  de  la  máquina  re- 
ferida :  y  dice  que  no  habiéndosele  olvidado  al 
bachiller  Sansón  Carrasco  cuando  el  caballero 
úe  los  Espejos  fué  vencido  y  derribado  por  Don 


224  "DON   QUIJOTE 

Quijote  ,  cuyo  vencimiento  y  caída  borró  y  dcs- 
liizo  todos  sus  designios,  quiso  volver  á  probar 
la  mano  esperando  mejor  suceso  que  el  pasado  : 
^  asi ,  informándose  del  page  que  llevó  la  carta  y 
presente  cá  Teresa  Panza  muger  de  Sancho,  adon- 
de Don  Quijote  quedaba  ,  buscó  nuevas  armas  y 
caballo  ,  y  puso  en  el  escudo  la  blanca  luna  ,  lle- 
vándolo todo  sobre  un  macho  á  quien  guiaba  un. 
labrador,  y  no  Tomé  Cecial,  su  antiguo  escude- 
ro ;  porque  no  fuese  conocido  ¿le  Sancho  ni  de 
Don  Quijote.  Llegó  pues  al  castillo  del  duque, 
que  le  informó  el  camino  y  derroia  que  Don 
()uijote  llevaba  con  intento  de  hallarse  en  las 
justas  de  Zaragoza.  Díjole  asimismo  las  burlas 
que  le  habia  hecho  con  la  traza  del  desencanto 
<le  Dulcinea,  que  habia  de  ser  á  costa  de  las 
posaderas  de  Sancho.  En  fin  dio  cuenta  de  la 
burla  que  Sancho  habia  hecho  á  su  amo,  dán- 
dole á  entender  que  Dulcinea  estaba  encantada 
y  transformada  en  labradora  ,  y  como  la  duquesa 
su  muger  habia  dado  á  entender  á  Sancho  que 
él  era  el  que  se  engañaba  ,  porque  verdadera- 
mente estaba  encantada  Dulrinea  ;  de  que  no 
poco  se  rió  y  admiró  el  bachiller  considerando 
la  agudeza  y  simplicidad  de  Sancho  ,  como  el 
extremo  de  la  locura  de  Don  Quijote.  Pidióle 
el  duque  que  si  le  hallase  y  le  venciese  ó  no, 
se  volviese  por  allí  á  darle  cuenta  del  suceso. 
Hízolo  asi  el  bachiller  :  partióse  en  su  busca  , 


DE    LA    MANCHA.  225 

no  le  halló  en  Zaragoza,  pasó  adelante,  y  su- 
cedióle lo  que  queda  referido.  Volvióse  por  el 
castillo  del  duque,  y  contóselo  todo  con  las 
condiciones  de  la  batalla,  y  que  ya  Don  Quijote 
volvia  á  cumplir,  como  buen  caballero  andante, 
la  palabra  de  retirarse  un  año  en  su  aldea  :  en 
el  cual  tiempo  podia  ser,  dijo  el  bachiller ,  que 
sanase  de  su  locura  ,  que  esta  era  la  intención 
que  le  habia  movido  á  hacer  aquellas  transfor- 
maciones ,  por  ser  cosade  lástima  que  un  hidalgo 
tan  bien  entendido  como  Don  Quijote  fuese  loco. 
Con  esto  se  despidió  del  duque  y  se  volvió  á  su 
lugar,  esperando  en  el  á  Don  Quijote  que  tras 
el  venia.  De  aquí  tomó  ocasión  el  duque  de  ha- 
cerle aquella  burla  :  tanto  era  lo  que  gustaba 
de  las  cosas  de  Sancho  y  de  Don  Quijote,  y 
hizo  tomar  los  caminos  cerca  y  lejos  de  el  cas- 
tillo por  todas  las  partes  que  imaginó  que  podria 
volver  Don  Quijote,  con  muchos  criados  suyos 
de  á  pie  y  de  á  caballo,  para  que  por  fuerza  ó 
de  grado  le  trujesen  al  castillo  si  le  hallasen. 
Halláronle,  dieron  aviso  al  duque,  el  cual  ya 
prevenido  de  todo  lo  que  habia  de  hacer,  asi 
como  tuvo  noticia  de  su  llerada  mandó  encen- 
der las  hachas  y  las  luminarias  del  patio,  y 
poner  á  Altisidora  sobre  el  túmulo,  con  todos 
los  aparatos  que  se  han  contado,  tan  al  vivo  y 
tan  bien  hechos  que  de  la  verdad  á  ellos  habia 
bien  poca  diferencia  :  y  dice  mas  Cide  Hametc, 
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que  tiene  para  sí  ser  tan  locos  los  burlados, 
como  los  burladores  y  que  no  estaban  los  du- 
ques dos  dedos  de  parecer  tontos  ,  pues  tanto 
ahinco  ponian  en  hurlarse  de  dos  tontos;  los 
cuales,  el  uno  durmiendo  á  sueño  suelto,  y  el 
otro  velando  á  pensamientos  desatados,  les  lomó 
el  dia  y  la  gana  de  levantarse  :  que  las  ociosas 
plumas,  ni  vencido  ni  vencedor  jamas  dieron 
gusto  á  Don  Quijote.  Allisidora,  en  la  opinión 
de  Don  Quijote  vuelta  de  muerte  á  vida,  si- 
guiendo el  humor  de  sus  señores  ,  coronada  con 
la  misma  guirnalda  que  en  el  túmulo  tenia,  y 
vestida  una  tunicela  de  tafetán  blanco  sembra- 
da de  flores  de  oro  ,  y  sueltos  los  cabellos  por 
las  espaldas,  arrimada  á  un  báculo  de  negro  y 
finísimo  ébano,  entró  en  el  aposento  de  Don 
Quijote,  con  cuya  presencia  turbado  y  confuso 
se  encogió  y  cubrió  casi  todo  con  las  Scibanasy 
colchas  de  la  cama  ,  muda  la  lengua  ,  sin  que 
acertase  á  hacerle  cortesía  ninguna.  Sentóse 
Altisidora  en  una  silla  junto  á  su  cabecera,  y 
después  de  haber  dado  un  gran  suspiro  ,  con  voz 
tierna  y  debilitada  le  dijo  :  cuando  las  inugeres 
principales,  y  las  recatadas  doncellas  atrope- 
Ilan  por  la  honra,  y  dan  licencia  á  la  lengua  que 
rompa  por  todo  inconveniente,  dando  noticia 
en  publico  de  los  secretos  que  su  corazón  en- 
cierra,  en  estrecho  termino  se  liallan.  Yo,  se- 
ñor Don  Quijote   de   la  Mancha,    soy  una  de 
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eslas  ,  apretada,  vencida  y  enamorada,  pero 
con  todo  esto  sufrida  y  honesta  ,  tanto  que  por 
serlo  tanto  reventó  mi  alma  por  mi  silencio,  y 
perdí  la  vida.  Dos  dias  ha  que  U  consideración 
del  ri«oi-  con  que  me  has  tratado  ¡  ó  mas  duro 
que  mármol  á  mis  quejas,  empedernido  caba- 
llero, he  estado  muerta  :  ó  á  lo  menos  juzgada 
por  tal  de  los  que  me  han  visto  :  y  si  no  fuera 
porque  el  amor,  condoliéndose  de  mí,  depositó 
mi  remedio  en  los  martirios  de  este  buen  escu- 
dero ,  allá  me  quedara  en  el  otro  mundo.  Bien 
pudiera  el  amor,  dijo  Sancho,  depositarlos  en 
los  de  mi  asno,  que  yo  se  lo  agradeciera.  Pero 
dígame,  señora,  asi  el  cielo  la  acomode  con 
otro  mas  blando  amante  que  mi  amo,  ¿que  es 
lo  que  vio  en  el  otro  mundo  I  que  hay  en  el  in- 
fierno? porque  quien  muere  desesperado  ,  por 
fuerza  ha  de  tener  aquel  paradero.  La  verdad 
que  os  diga  ,  respondió  Altisidora  ,  yo  no  debí 
morir  del  todo,  pues  no  entré  en  el  infierno^ 
que  si  allá  entrara,  una  por  una  no  pudiera  sa- 
lir de  él  aunque  quisiera.  La  verdad  es  que 
llegué  á  la  puerta,  adonde  estaban  jugando 
hasta  una  docena  de  diablos  á  la  pelota,  todos 
en  calzas  y  en  jubón,  con  valonas  guarnecidas 
con  puntas  de  randas  flamencas  y  con  unas 
vueltas  de  lo  mismo  que  les  servian  de  puños, 
con  cuatro  dedos  de  brazo  de  fuera  porque  pa- 
reciesen   las    manos  mas  largas,  en  las  cuales 
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tenían  unas  palas  de  fuego  :  y  lo  que  mas  me 
admiró  fué  que  les  servian  en  lugar  de  pelotas 
libros  ,  al  parecer  llenos  de  viento  y  de  borra  , 
cosa  maravillosa  y  nueva;  pero  esto  no  me  ad- 
miró tanto  como  el  ver   que   siendo  natural  de 
los  jugadores  el  alegrarse   los    gananciosos,    y 
entristecerse  los  que  pierden,  allí  en  aquel  jue- 
go todos  gruñían  ,  todos   regañaban  y  tolos   se 
maldecían.  Eso  no  es  maravilla,  respondió  San- 
cho,   porque   los    diablos  juegen  ó  no  juegen  , 
nunca  pueden  estar  contentos,  ganen  ó  no  ga- 
nen. Asi  debe  de  ser,  respondió  Altisidora,  mas 
hay  otra  cosa  que  también  me  admira  (  quiero 
decir  me  admiró   entonces  )  y  fué   que  al  pri- 
mor boleo  no  quedaba  pelota  en  pie  ni  de  pro- 
vecho para  servir  otra  vez,  y  asi  menudeaban 
libros  nuevos  y   viejos    que  era  una  maravilla. 
A  uno  de  ellos,   nuevo  y   ÍJamante   y   bien  en- 
cuadernado, le  dieron  un  papirotazo  que  le  sa- 
caron las  tripas  y  le  esparcieron  las  hojas.  Dijo 
un  diablo  á  ©tro  :  mirad  que  libro  es  ese,   y  el 
diablo  le   respondió  :    esta  es  la  segunda  parte 
de  la  Historia  de   Don  Quijote  de  ia  Mancha, 
no  compuesta  por  Cide  Hamete  su  primer  au- 
tor, sino  por  un  Aragonés  que  él  dice  ser  natu- 
ral de  Tordesdlas.  Quitádmele  de  ahí,  respon- 
dió el  otro  diablo,   y    metedle  en  los  abismos 
dol   infierno,   no   le  vean   mas   mis  ojos.  ;  Tan 
malo  es?  respondió  el  otro.  Tan  malo,  replicó 
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el  primero,  que  si  de  propósito  yo  mismo  me 
pusiera  á  hacerle  peor,  no  acertara.  Prosiguie- 
ron su  juego  peloteando  otros  libros,  y  yo  por 
haber  oido  nombrará  Don  Quijote,  á  quien 
tanto  adamo  y  quiero  procure  que  se  me  quedas» 
en  la  memoria  esta  visión.  Vision  debió  de  ser 
sin  duda,  dijo  Don  Quijote,  porque  no  hay 
otro  yo  en  el  mundo,  y  ya  esa  historia  anda 
por  acá  de  mano  en  mano  ,  pero  no  para  en 
ninguna  porque  todos  la  dan  del  pie.  Yo  no  me 
he  alterado  en  oir  que  ando  corno  cuerpo  fan- 
tástico por  las  tinieblas  del  abismo,  ni'por  la 
claridad  de  la  tierra  ,  porque  no  soy  aquel  de 
quien  esta  historia  trata.  Si  ella  fuere  buena, 
fiel  y  verdadera,  tendrá,  siglos  de  vida,  pero 
SI  fuere  mala,  de  su  parto  á  la  sepultura  no  se- 
rá  muy  largo  el  camino.  Iba  Altisidora  á  pro- 
seguir en  quejarse  de  Don  Quijote,  cuando  le 
dijo  Don  Quijote  :  muchas  veces  os  he  dicho, 
señora  ,  que  á  mi  me  pesa  de  que  hayáis  colo- 
cado en  mí  vuestros  pensamientos,  pues  de  los 
irnos  antes  pueden  ser  agradecidos  que  reme- 
diados. Yo  nací  para  ser  de  Dulcinea  del  Toboso, 
y  los  hados,  si  los  hubiera,  me  dedicaron  para 
ella,  y  pensar  que  otra  alguna  hermosura  ha 
de  ocupar  el  lugar  que  en  mi  alma  tiene,  es 
pensar  lo  imposible.  Suficiente  desengaño  es 
este  para  que  os  retiréis  en  los  límites  de  vues- 
tra honestidad ,  pues  nadie  se  puede  obligar  á 
TOMO   VI.  20 
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lo  imposible.  Oyendo  lo  cual  Altisidora ,  mos- 
trando enojarse  y  alterarse  ,  le  dijo  :  vive  el 
Señor,  Don  bacallao,  alma  de  almirez,  cuesco 
de  dátil,  mas  terco  y  duro  que  villano  rogado 
cuando  tiene  la  suya  sobre  el  hito,  que  si  ar- 
remeto á  vos  que  os  tengo  de  sacar  los  ojos. 
•  Pensáis  por  ventura  ,  Don  vencido  y  Don  mo- 
lido á  palos,  que  yo  me  be  muerto  por  vos? 
Todo  lo  que  habéis  visto  esta  noche  ha  sido  fin- 
gido, que  no  soy  yo  muger  que  por  semejantes 
camellos  haLia  de  dejar  que  me  doliese  un  ne- 
gro de  la  ufia,  cuanto  mas  morirme.  Eso  creo 
yo  muy  bien  ,  dijo  Sancho ,  que  esto  del  morirse 
los  enamorados  es  cosa  de  risa:  bien  lo  pueden 
ellos  decir;  pero  hacer,  créalo  Judas.  Estando 
en  estas  pláticas  entró  el  músico  cantor  y  poeta 
que  habia  cantado  las  dos  ya  referidas  estancias, 
el  cual  haciendo  una  gran  reverencia  á  Don 
Quijote  :  vuesa  merced,  señor  caballero,  me 
cuente  y  tenga  en  el  número  de  sus  mayores 
servidores  :  porque  ha  muchos  dias  que  le  soy 
muy  aficionado  asi  por  su  fama  como  por  sus 
hazañas.  Don  Quijote  le  respondió  :  vuesa  mer- 
ced me  diga  quien  es,  porque  mi  cortesía  res- 
ponda á  sus  merecimienlos.  El  mozo  respondió 
que  era  el  músico  y  panegírico  de  la  noche  an- 
tes. Por  cierto,  replicó  Don  Quijote,  que  vuesa 
merced  tiene  estremada  voz  ;  pero  lo  que  cantó 
no  iHe  parece  que  fuú  muy  á  propósito,  porque 
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:que  tienen  que  ver  las  estancias  de  Garcilaso 
con  la  muerte  de  esta  señora  !  N^o  se  maraville 
vuesa  merced  de  eso  ,  respondió  el  .músico  ,  que 
ya  entre  los  intonsos  poetas  de  nuestra  edad  se 
usa  que  cada  uno  escriba  como  quisiere,  y 
hurte  de  quien  quisiere,  venga  ó  no  venga  á 
pelo  de  su  intento,  y  ya  no  kay  necedad  que 
canten  ó  escriban  que  no  se  atribuya  á  licen- 
cia poética.  Responder  quisiera  Don  Quijote, 
pero  estorbáronlo  el  duque  y  la  duquesa  que 
entraron  á  verle  .  entre  los  cuales  pasaron  una 
larga  y  dulce  plática,  en  la  cual  dijo  Sancho 
tantos  donaires  y  tantas  malicias ,  que  dejaron 
de  nuevo  admirados  á  ios  daques  asi  con  su 
simplicidad  como  con  su  agudeza.  Don  Quijote 
les  suplicó  le  diesen  licencia  para  partirse 
aquel  mismo  dia  .  pues  á  los  vencidos  caballe- 
ros como  él,  mas  les  convenia  habitar  una  za- 
húrda que  los  reales  palacios.  Diéronsela  de 
muy  buena  gana  y  la  duquesa  le  preguntó  si 
quedaba  en  su  gracia  Altisidora,  El  le  respon- 
dió ,  señora  raia  ,  sepa  vuestra  señoría  que  todo 
el  mal  de  esta  doncella  nace  de  ociosidad, 
cuyo  remedio  es  la  ocupación  honesta  y  conti- 
nua. Elia  me  ha  dicho  aquí  que  se  usan  randas 
en  el  infierno ,  y  pues  ella  las  debe  de  saber 
hacer  no  las  deje  de  la  mano,  que  ocupada  en 
menearlos  palillos  no  se  menearán  en  su  ima- 
ginación la  imagen  ó  imágenes  de  lo  que  bien 
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quiere  :  y  esta  es  la  verdad,  este  mi  parecer, 
Y  este  es  mi  consejo.  Y  el  mió,  añadió  San- 
cho; pues  no  he  visto  en  toda  mi  vida  randera 
que  por  amor  se  haya  muerto  :  que  las  don- 
Gellae  ocupadas  mas  ponen  sus  pensamientos 
en  acabar  sus  tareas  que  en  pensar  en  sus  amo- 
res. Por  mí  lo  digo  pues  mientras  estoy  cavan- 
do no  me  acuerdo  de  mi  oislo  ,  digo  de  mi  Te- 
resa Panza  ,  á  quien  quiero  mas  que  á  las  pes- 
tañas de  mis  ojos.  Vos  decis  muy  bien,  Sancho 
dijo  la  duquesa,  y  yo  haré'  que  mi  Altisidora  se 
ocupe  de  aquí  adelante  en  hacer  alguna  labor 
blanca,  que  la  sabe  hacer  por  extremo. No  hay 
para  que ,  señora,  respondió  Altisidora,  usar 
dése  remedio,  pues  la  consideración  de  las 
crueldades  que  conmigo  ha  usado  este  malan- 
drin  mostrenco,  me  le  borrarán  de  la  memo- 
ria sin  otro  artificio  alguno,  y  con  licencia  de 
vuestra  grandeza  me  quiero  quitar  de  aquí  poí- 
no ver  delante  de  mis  ojos ,  ya  no  su  Triste  fi- 
gura ,  sino  su  fea  y  abominable  catadura.  Eso 
me  parece,  dijo  el  duque,  á  lo  que  suele  de- 
cirse, que  aquel  que  dice  injurias,  cerca  está 
de  perdonar.  Hizo  Altisidora  muestra  de  lim- 
piarse las  lágrimas  con  un  pañuelo,  y  haciendo 
reverencia  á  sus  señores  se  salió  del  aposento. 
Mandóte  yo,  dijo  Sancho,  pobre  doncella, 
mandóte  ,  digo  ,  mala  ventura  ,  pues  las  has  ha- 
bido con  un  alma  de  esparto,  y  con  un  corazón 
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de  encina  :  á  fe  que  si  las  hubieras  conmigo, 
que  otro  gallo  te  cantara.  Acabóse  la  plática, 
vistióse  Don  Quijote,  comió  con  los  duques,  y 
paitióse  aquella  tarde. 
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CAPÍTULO  LXXI. 

De  lo  que  á  Don  Quijote  le  sucedió  con  su  escudero  Sancho  yen- 
do á  su  aldea. 


Ara  *^1  vencido  y  asendereado  Don  Quijote  pen- 
sativo ademas  por  una  parte  ,  y  muj'  alegre  por 
otra.  Causaba  su  tristeza  el  venrimieuto ,  y  la 
aleíjiía  el  considerar  eu  la  virtud  de  Sancho  ,  co- 
mo lo  habia  mostrado  en  la  resurrección  de  Al- 
iisi.lora,  aunque  con  algún  escrúpulo  se  persua- 
dia  á  que  l«  enamorada  doncella  fuese  muerta 
de  veras.  No  iba  nada  alegre  Sancho  ,  porque  le 
entristecia  ver  que  Altisidora  no  le  habia  cum- 
plicio  la  palabra  de  darle  las  camisas,  y  j  eiido 
y  viniendo  en  esto,  dijo  á  su  amo  :  en  verdad, 
señor,  que  soy  el  mas  desgraciado  médico  que 
se  debe  de  hallar  en  el  mundo  ,  en  el  cual  haj 
físiros  que  con  malar  al  enfermo  que  curan  , 
quieren  serpag^ídos  de  su  trabajo  ,  que  no  es  otro 
sino  firmar  una  cedulilla  de  algunas  medicinas, 
que  no  las  hace  el  sino  el  boticario,  y  cátalo  , 
cantusado;  y  á  mí ,  que  la  salud  agena  me  cuesta 
gotas  de  sangre,  mamonas  pellizcos  ,  alfilerazos 
y  azotes,  no  me  dan  un  ardite:  pues  vo  les  voto 
á  tal,    que  si  me  traen  á  las  manos  otro  algún 
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enfermo  ,  que  antes  que  le  cure  rae  han  de  untar 
las  njias  ,  que  el  Abad  de  donde  canta  yanta  .  y 
no  quiero  creer  que  me  iiaya  dado  el  Cielo  la 
virtud  que  tengo  para  que  yo  lá  comunique  con 
otros  de  bóbilis  bóbilis.  Tá  tienes  razón,  San- 
cho amigo,  respondió  Don  Quijote,  y  halo  he- 
cho muy  mal  Altisidora  en  no  haberte  dado  las 
prometidas  ,  caminas  ,  y  puesto  que  tu  virtud 
es  gratis  data  ,  que  note  ha  costado  estudio  al- 
guno ,  mas  que  estudio  es  recibir  martirios  en 
tu  persoua  :  de  mí  te  sé  decir  que  si  quisieras 
paga  por  los  azotes  del  desencanto  de  Dulcinea, 
ya  te  la  liubiera  dado  tal  como  buena;  pero  no 
se'si  vendrá  bien  con  la  cura  la  paga  .  ynoquerria 
que  impidiese  el  premio  á  la  medicina.  Con 
todo  eso  rae  parece  que  no  se  perderá  nada  en 
probarlo  :  mira  ,  Sancho .  el  que  quieres  y  azó- 
tate luego,  y  pígate  de  contado  y  de  tu  propia 
mano,  pues  tienes  dineros  mios.  A  cuyos  ofre- 
cimientos abrió  Sancho  los  ojos  y  las  orejas  de 
un  palmo,  y  dio  consentimiento  en  su  corazón 
á  azotarse  de  buena  gana  ,  y  dijo  á  su  amo  : 
agora  bien  ,  señor  ,  yo  quiero  disponerme  á  dar 
{Tuí.to  á  vuesa  merced  en  lo  que  desea,  con  pro- 
vecho mió  ,  que  el  amor  de  mis  hijos  y  de  mi 
muger  me  hace  queme  muestre  interesado.  Dí- 
game vuesa  merced  cuanto  me  dará  por  cada 
azote  que  me  diere.  Si  yo  le  hubiera  de  pagar, 
Sancho,  respondió  Don  Quijote,  conforme  lo 
que  merece  la  grandeza  y  calidad  de  este  re- 
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medio,  el  tesoro  de  Venecia  ,  las  minas  del  Po- 
tosí fueran  poco  para  pagarte  :  toma  tú  el  tiento 
á  lo  que  llevas  mió  ,  y  pon  el  precio  á  cada  aiote. 
Ellos,  respondió  Sancho  ,  sontres  mil  y  trecien- 
tos y  tantos  :  de  ellos  me  he  dado  hasta  cinco 
quedan  los  demás  :  entren  entre  los  tantos  es- 
tos cinco,  y  vengamos  á  los  tres  mil  y  trecien- 
tos, que  á  cuartillo  cada  uno,  que  no  llevaré 
menos  si  todo  el  mundo  me  lo  mandase,  moa- 
tan  tres  mil  y  trecientos  cuartillos,  queson  los 
tres  mil,  mil  y  quinientos  medios  reales,  que 
hacen  setecientos  y  cincuenta  reales,  y  los  tre- 
cientos hacen  ciento  y  cincuenta  medios  reales 
que  vienen  á  hacer  sesenta  y  cinco  reales,  que 
juntándose  á  los  setecientos  y  cincuenta,  son  por 
todos  ochocientos  y  veinte  y  cinco  reales.  Es- 
tos defalcaré  yo  de  los  que  tengo  de  vuesa  mer- 
ced, y  entraré  en  mi  casa  rico  y  contento  ,  aun- 
que bien  azotado  ,  porque  no  se  toman  truchas..  . 
y  no  digo  mas-  ¡  Ó  Sancho  bendito  !  ¡  ó  Sancho 
amable  !  respondió  Don  Quijote,  y  cuan  obli- 
gados hemos  de  quedar  Dulcinea  y  yo  á  servirte 
todos  los  dias  que  el  Cielo  nos  diere  de  vida.  Si 
ella  vuelve  al  ser  perdido  (  que  no  es  posible 
sino  que  vuelva  )  su  desdicha  habrá  sido  dicha, 
y  mi  vencimiento  felicísimo  triunfo  :  y  mira  , 
Sancho,  cuando  quieres  comenzarla  disciplina, 
que  porque  la  abrevies  te  añado  cien  reales. 
jCuando  ?  replicó  Sancho  ,  esta  noche  sin  falta; 
procure  vuesa  mercecLque  la  tengamos  en  el  cana- 
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po  al  cielo  abierto,  que  yo  me  abriré  mis  car- 
nes. Llegó  la  nocbe  esperada  de  Don  Quijote  con 
la  mayor  ansia  del  mundo  parecio'ndole  que  las 
ruedas  del  carro  de  Apolo  se  habían  quebrado, 
y  que  el  dia  se  alargaba  mas  de  lo  acostumbra- 
do ,  bien  asi  como  acontece  á  los  enamorados 
que  jamas  ajustan  la  cuenta  de  sus  deseos.  Fi- 
nalmente se  entraron  entre  unos  amenos  árbo- 
iesquc  poco  desviados  del  camino  estaban  .  don- 
de dejado  vacías  la  silla  y  albarda  de  Rocinante 
,y  el  rucio,  se  tendieron  sobre  la  verde  yeiba  y 
cenaron  del  repuesto  de  Sancho,  el  cual  Ivaciendo 
del  cabestro  y  de  la  jáquima  del  rucio  un  po- 
deroso y  flexible  azote  ,  se  retiró  hasta  veinte 
pasos  de  su  amo  entre  unas  hayas.  Don  Quijote, 
que  le  vio  ir  con  denuedo  y  con  brío  ,  le  dijo  : 
mira  ,  amigo,  que  no  te  hagas  pedazos,  da  lugar 
que  unos  azotes  aguarden  á  otros,  no  quieras 
apresurarte  tanto  en  la  carrera  que  en  la  mitad 
de  ella  te  falte  el  aliento,  quiero  decir  que  no 
te  des  tan  recio  que  te  falte  la  vida  antes  de  lle- 
gar al  número  deseado,  y  porque  no  pierdas 
por  carta  de  mas  ni  de  menos,  yo  estaré  desde 
á  parte  contando  por  este  mi  rosaiio  los  azotes 
que  te  dieres.  Favore'zcate  el  Cielo  conforme  tu 
buena  intención  merece.  Al  buen  pagador  no  le 
duelen  prendas ,  respondió  Sancho,  yo  pienso 
darme  de  manera  que  sin  matarme  me  duela  , 
que  en  esto  debe  deconsistir  lasustanci-ide  este 
milagro.  Desnudóse  luego  de  medio  cuerpo  arri- 
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ha  ,  y  arrebatando  el  cordel  comenzó  á  darse  , 
y  comenzó  Don  Quijote  á  contar  los  azotes, 
líasta  seis  ú  ocho  se  habría  dado  Sancho  ,  cuando 
le  pareció  ser  pesada  la  burla  y  muy  barato  el 
precio  de  ella  ,  y  deteniéndose  un  poco  dijo  á 
su  amo  ,  que  se  llamaba  á  engaño,  porque  me- 
recia  cada  azote  de  aquellos  ser  pagado  á  medio 
real,  no  que  acuartillo.  Prosigue,  Sancho  ami- 
go, y  no  desmayes,  le  dijo  Don  Quijote,  que 
yo  doblo  la  potada  del  precio.  Dése  modo,  dijo 
Sancho,  á  la  mano  de  Dios  ,  y  lluevan  azotes, 
peroelsocarrondejó  de  dárselos  en  las  espaldas, 
y  daba  en  los  árboles  ,  con  unos  suspiros  de 
cuando  en  cuando  que  parecia  que  con  cada  uno 
de  ellos  se  le  arrancaba  el  alma.  Tierna  la  de 
Don  Quijote,  temeroso  de  que  no  se  le  acabase 
la  vida  ,  y  no  consiguiese  su  deseo  por  la  impru- 
dencia de  Sancho  ,  le  dijo  :  por  tu  vida  ,  amigo  , 
que  se  quede  en  este  punto  este  negocio,  que 
me  paiece  muy  áspera  esta  medicina,  y  será  bien 
dar  tiempo  al  tiempo,  que  no  se  ganó  Zamora 
en  una  hora.  JMas  de  mil  azotessiyo  nohecon- 
tado  mal  te  has  dado;  bastan  por  ahora  ,  que  el 
asno ,  hablando  á  lo  grosero ,  sufre  la  carga  , 
m  ss  no  la  sobrecarga.  No,  no,  señor,  respondió 
Sancho,  no  se  ha  de  decir  por  mí  :á  dineros 
pagaios  brazos  quebrados  :  apárlesevuesa  mer- 
ced otro  poco  y  déjeme  dar  otros  mil  azotes  si- 
quiera ,  que  á  dos  levadas  de  esfas  babrén)Os 
cumplido  con  esta  partida,   y  aua  nos  sobrará 
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ropa.  Pues  tú  te  hallas  con  tan  buena  disposi- 
ción ,  dijo  Don  Quijote  ,  el  Cielo  te  ayude  y  pé- 
gate, qu8  yo  me  aparto.  Volvió  Sancho  á  su  ta- 
rea con  tanto  denuedo  queyahabia  quitado  las 
cortezas  á  muchos  árboles :  tal  era  la  riguridad 
con  que  se  azotaba  ;  y  alzando  una  vez  la  voz, 
y  dandoun  d  ^^aforado  azote  en  una  haya,  dijo, 
aquí  moiirá  Sansón  y  cuantos  con  el  son.  Acu- 
dió Don  Quijote  luego  al  son  de  la  lastimada 
voz  y  del  golpe  del  riguroso  azote  ,  y  asiendo 
del  torcido  cabestro,  que  leserviade  corbacho 
á  Sancho,  le  dijo  :  no  permita  la  suerte,  San- 
cho amigo  ,  que  por  el  gusto  mió  pierdas  tú  la 
vida  que  ha  deservir  para  sustentar  á  tu  muger 
y  á  tus  hijos  :  espere  Dulcinea  mejor  coyuntura  , 
que  yo  me  contendré  en  los  límites  de  la  espe- 
ranza propincua,  y  esperaré  que  cobres  fuerzas 
nuevas  para  que  se  concluya  este  negocio  á  gusfo 
de  todos.  Pues  vuesa  merced,  señor  mío,  lo 
quiere  asi  ,  respondió  Sancho  ,  sea  ,  en  buena 
hora,  y  écheme  su  ferreruelo  sobre  estas  espal- 
das .  que  estoy  sudando  y  no  querría  resfriarme, 
que  los  nuevos  disciplinantes  corren  este  peligro. 
Hízolo  asi  Don  Quijote  ,  y  quedándose  en  pelota 
abrigó  á  Sancho,  el  cual  se  durmió  hasta  que 
le  despertó  el  sol.  y  luego  volvieroná  proseguir 
su  camino,  á  quien  dieron  fin  por  entonces  eu 
un  lugar  que  tres  leguas  de  allí  estaba.  Apeá- 
ronse en  un  mesón,  que  por  tal  le  reconoció 
Don  Quijote,   y  no  por  castalio  de  cava  hon.ld, 
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torres ,  rastrillos  y  puente  levadiza  :  que  después 
que  le  vencieron,  con  mas  juicio  en  todas  las 
cosas discurria,  como  aliora  se  dirá.  Alojáronle 
en  una  sala  baja,  á  quien  servían  de  guadame- 
ciles unas  sargas  viejas  pintadas,  como  se  usa 
en  las  aldeas.  En  una  de  ellas  estaba  pintado 
de  malísima  mano  el  robo  de  Elena  cuando  el 
atrevido  huésped  se  la  llevó  á  Menelao  ,  y  en 
otra  estaba  la  historia  de  Dido  y  de  Eneas,  ella 
sobre  una  alta  torre,  como  que  hacia  de  señas 
con  ur.a  media  sábana  al  fugitivo  huésped,  que 
por  el  mar  sobre  una  fragata  ó  berganiin  seiba 
huyendo.  jNotó  en  las  dos  historias  que  Elena 
no  iba  de  muy  mala  gana,  porque  se  reía  á  so- 
capa y  á  lo  socarrón  ;  pero  la  hermosa  Dido  mos- 
traba verter  lágrimas  del  tamaño  de  nueces  por 
los  ojos.  Viendo  lo  cual  Don  Quijote  dijo:  estas 
dos  señoras  fueron  desdichadísimaspor  no  haber 
nacido  en  esta  edad ,  y  yo  sol)re  todos  desdi- 
chado en  no  haber  nacido  en  la  su3'a,  pues  si 
yo  encontrara  aquestos  señores,  ni  fuera  abra- 
sada troya  ,  ni  Cartago  destruida  ,  pues  con  solo 
que  yo  mritara  á  Páris  se  excusaran  tantas  des- 
gracias. Yoapostaré  ,  dijoSaiiclio,  que  antes  de 
mucho  tiempo  no  ha  de  haber  bodegón,  venta, 
lii  mesón,  ó  tienda  de  barbero,  donde  no  ande 
pintada  la  historia  de  nuestras  hazañas;  pero 
querría  yo  que  la  pintasen  manosde  otro  mejor 
pintor,  ({ue  el  que  ha  pintado  á  estas.  Tienes 
razón,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  porque  este 
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pintor  es  como  Orbaneja  ,  un  pintor  que  esiaha 
en  Ubeda  ,  que  cuando  le  preguntaban  que  pin- 
taba ,  respondía  loque  saliere;  y  si  por  ventura 
pintaba  un  gaU.o;  escribia  debajo  :  este  es  ga- 
lio; porque  no  pensasen  que  era  zorra.  De  esta 
manera  me  parece  á  mí,  Sancho  ,  que  debe  de 
ser  el  pintor  ó  escritor,  que  todo  es  uno,  que 
sacóá  luzla  historia  de  estenuevoDon  Quijote 
que  lia  salido,  que  pintó,  ó  escribió  lo  que  sa- 
liere, ó  habrá  sicio  como  un  poeta  que  andal)a 
los  años  pasados  en  la  corte  ,  llamado  Mauleon, 
el  cual  respondía  de  repente  á  cuanto  le  pre- 
guntaban ,  y  preguntándole  uno?  que  queria 
decir  Deuní  d<-  Deo!  respondió  :  dé  donde  die- 
re. Pero  dejando  esto  á  parte  ,  dinie  si  piensas, 
Sancho,  darte  otra  tanda  esta  noche,  y  si  quie- 
res quesea  debajo  de  techado  ó  a[  cielo  abic-rtó. 
Paidiez.  señor,  respondió  Sancho,  que  para 
lo  que  yo  pienso  darme  ,  oso  se  me  da  en  casa 
que  en  e!  campo;  pero  con  todo  eso  querría 
que  fuese  enfre  árboles,  que  parece  que  me 
acompañan  y  me  ayudan  á  llevar  mí  tvab;;jo 
maravillosameníe.  Pues  no  ha  de  ser  asi,  San- 
cho amigo,  respondió  Don  Quijote,  sino  que 
para  que  tomes  fuerzad  lo  hemos  <!e  guardar 
para  nuestra'aldea ,  que  á  lo  mas  tarde  Hela- 
remos all.'i  después  de  mañana.  Sancho  respon- 
dió que  hiciese  su  gusto;  pero  que  él  quisiera 
concluir  con  brevedad  aquel  negocio  á  sanore 
caliente,  y  cuando  estaba  picado  el  molino, 
;  TOMO    VI.  21 
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porque  en  la  tardanza  suele  estar  muchas  ve- 
ces el  peligro,  y  á  Dios  rogando  y  con  el  mazo 
dando,  y  que  mas  valia  un  toma  que  dos  te 
daré',  y  el  pájaro  en  la  mano  que  buitre  volan- 
do. No  mas  refranes,  Sancho,  por  un  solo  Dios, 
dijo  Don  Quijote,  que  parece  que  tú  vuelves  al 
sicut  erat  :  habla  á  lo  llano,  á  lo  liso,  á  lo  no 
intricado,  como  muchas  veces  te  he  dicho,  y 
verás  como  te  vale  un  pan  por  ciento.  No  sé  que 
mala  ventura  es  esta  mia  ,  respondió  Sancho  , 
que  no  sé  decir  razón  siti  refrán,  ni  refrán  que 
no  me  parezca  razón:  pero  yo  rae  emendaré  si 
pudiere ;  y  con  esto  cesó  por  entonces  su  plática. 
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CAPITULO  LXXII. 

De  como  Don  Quijote  y  Sancho  llegaron  á  su  ald^a. 


JL  ODO  aquel  dia  ,  esperando  la  noche  ,  estu- 
vieron en  aquel  lugar  y  mesón  Don  Quijote  y 
Sancho  ,  el  uno  para  acabar  en  la  campaña  rasa 
la  tanda  de  su  disciplina,  y  el  otro  para  ver  el 
fin  de  ella  ,  en  el  cual  consistia  el  de  su  deseo. 
Llegó  en  esto  al  mesón  un  caminante  á  caballo 
con  tres  ó  cuatro  criados,  uno  de  los  cuales 
dijo  al  que  el  señor  de  ellos  parecía  :  aquí 
puede  vuesa  merced,  señor  don  Alvaro  Tarfe , 
pasar  hoy  la  siesta  :  la  posada  parece  limpia  y 
fresca.  Oyendo  esto  Don  Quijote  dijo  á  Sancho: 
mira,  Sancho  ,  cuando  yo  hojeé  aquel  libro  de 
la  segunda  parte  de  mi  historia,  me  parece  que 
de  pasada  topé  allí  este  nombre  de  don  Alvaro 
Tarfe.  Bien  podrá  ser,  respondió  Sancho,  de- 
jémosle apear  .  que  después  se  lo  preguntare- 
mos. El  caballero  se  apeó  ,  y  frontero  del  apo- 
sento de  Don  Quijote  la  huéspeda  le  dio  una 
sala  baja,  enjaezada  con  otras  pintadas  sargas 
como  las  que  tenia  la  estancia  de  Don  Quijote. 
Púsose  el  recien  venido  caballero  á  lo  de  ve- 
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rano,  y  saliéndose  al  portal  del  mesón  ,  que  era 
espacioso  y  fiesco ,  por  el  cual  se  píiseaba  Don 
Quijote,    le  preguntó  :  ;  adonde  bueno  camina 
vuesa  merced,  señor  geníilhonibre  !  YDonQui- 
jote  le   respondió  :   á  una  aldea  que   está   aquí 
cerca,  de  donde  soy  natural  :  •  y  vuesa  merced 
donde  camina?  Yo,   señor,    respondió  el  caba- 
llero, voy  á  Granada,  que  es  mi  patria.  Y  bue- 
na patria  ,  replicó  Don  Quijote  :  pero    dígame 
vuesa  merced  por  cortesía   su  nombre,  porque 
me  parece  que  me  ba  de  importar  saberlo  mas 
de  lo  que  buenamente  podré  decir.  Mi  nombre 
es  don  Alvaro  Tarfe,  respondió   eí   btiésped.  A 
lo  que  replicó  Do)i   Quijote    :    sin  duda  alguna 
pienso  que  vuesa  merced  debe  de  ser  aquel  don 
Alvaro  Tarfe,  que  anda  injpreso  en  la  segunda 
parte  de  la  bistoriade  Don  Quijote  de  la  Man- 
rlia  ,  recien  impresa  y  dada  á  la  luz  del  mundo 
por  un  autor  moderno.  El  mismo  soy,  respon- 
dió el  caballero,  y  el  tal  Don  Quijote,  sugeto 
principal   de    la   tal    bistoria  ,    fue'    grandísimo 
amigo  mió,  y  yo  fui  el  que  le  sacó  de  su  tierra, 
ó  á  lo  menos  le  moví  á  que  viniese  á  unas  jus- 
tas que  se  hacían  en  Zaragoza  adonde  yo  iba, 
y  en  verdad,  en  verdad,    que  le   hice  raucbas 
amistades,  y  que  le  quité  de  que  no  le  palmea, 
se  las  espaldas  e!  verdugo,  por  ser  demasiada- 
mente atrevido.  Y  dígame  vues.i  meiced,  señor 
don  Alvaro,   ; parezco  vo  en  aleo  á  ese  tal  Don 
Quijote  que  vuesa  merced  dicei  ^'o  por  cierto, 
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rcspoudió  el   huésped,   en  ninguna  manera.  Y 
ese  Don  Quijote,  dijo  el  nuestro,   ¿  traia  con- 
sigo á  un  escudero   llamado  Sancho  Panza?  Si 
traia  ,    respondió  don  Alvaro ,  y   aunque  tenia 
fama  de  muy  gracioso,  nunca  le    oí  decir  gra- 
cia que  la  tuviese.  Eso  creo  yo  muy  bien,  dijo 
á  esta  sazón  Sancho,  porque   el    decir    gracias 
no  es  para  todos,  y  ese  Sancho  que  vuesa  mer- 
ceddJce  ,  señor  gentilhombre,  debe  de  ser  algún 
grandísimo  bellaco,  fiion  y  ladrón  juntamente, 
que   el   verdadero   Sancho    Panza   soy  yo,  que 
tengo  mas  gracias   que    llovidas  :  y   si  no  haga 
vuesa  merced  la  experiencia,  y  ándese  tras  (ie 
mí  por    lo   menos   un   año,   y  verá   que   se   n.e 
caen  á  cada  paso,  y  tales  y  tantas  que  sin  sa- 
ber vo  las  mas  veces  lo  que  me  digo,  hago  reír 
á  cuantos   me   esruchan  :  y    el    verdadero  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  el  famoso,  el  valiente  y 
e¡   discreto,  el    enamorado,    el  desfacedor    de 
agravios,  el  tutor    de   pupilos  y  huérfanos  ,   el 
amparo  de  las  viudas,  el  matador  de  las  donce- 
llas, el  que  tiene  por  única  señora  á  la  sin  par 
Dulcinea  del   Toboso,    es   este  señor  que  está 
presente,  que  es  mi  amo:  todo   cualquier  otro 
Don  Quijote  y  cualquier  otro  Sancho  Panza  es 
burlería  y  cosa  de  sueño.  Por  Dios  que  lo  creo, 
respondió  don  Alvaro,  porque  mas  gracias  ha- 
béis dicho  vos,   amigo,   en  cuatro  razones  que 
habéis  hablado,  que   el   otro  Sancho  Panza^en 
fuanío  yo  le  oí  hablar,  que  fuei  oa  muchas. Tüas 
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teíiia  de  comilón  que  de  bien  hablado,  y  mas 
de  tonto  que  de  gracioso,  y  tengo  por  sin  duda 
que  los  encantadores  que  persiguen  á  Don  Qui- 
jote el  bueno,  han  querido  perseguirme  á  mí 
con  Don  Quijote  el  malo.  Pero  no  sé  que  me 
diga  ,  que  osaré  yo  jurar  que  le  dejo  metido  en 
la  casa  del  Nuncio  en  Toledo  para  que  le  curen, 
y  ahora  remanece  aquí  otro  Don  Quijote,  aun- 
que bien  diferente  del  mió.  Yo,  dijo  Don  Qui- 
jote, no  sé  si  soy  bueno,  pero  sé  decir  que  no 
soy  el  malo  :  para  prueba  de  lo  cual  quiero  que 
sepa  vuesa  merced,  mi  señor  don  Alvaro  Tarfe, 
que  en  todos  los  dias  de  mi  vida  no  he  estado 
eo  Zaragoza,  antes  por  haberme  dicho  que  ese 
Don  Quijote  fantástico  se  había  hallado  en  las 
justas  de  esa  ciudad,  no  quise  yo  entrar  en  ella 
por  sacar  á  las  barbas  del  mundo  su  mentira, y 
asi  me  pasé  de  claro  á  Barcelona  ,  archivo  de 
la  cortesía,  albergue  de  los  extrangeros,  hos- 
pital de  los  pobres,  patria  de  los  valientes, 
venganza  de  los  ofendidos,  y  correspondencia 
grata  de  firmes  amistades ,  y  en  sitio  y  en  be- 
lleza única.  Y  aunque  los  sucesos  que  en  ella 
me  han  sucedido  no  son  de  mucho  gusto ,  sino 
de  mucha  pesadumbre,  los  llevo  sin  ella,  solo 
por  haberla  visto.  Finalmente,  señor  don  Al- 
varo Tarfe  ,  yo  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha, 
el  mismo  que  dice  la  fama,  y  no  ese  desventu- 
rado que  ha  querido  usurpar  mi  nombre  y  hon- 
rarse con  mis  pensamientos.  Á  vuesa  merced 
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suplico  ,  por  lo  que  debe  á  ser  caballero  ,  sea 
servido  de  hacer  una  declaración  ante  el  alcal- 
de de  este  lugar  de  que  vuesa  merced  no  me  ha 
visto  en  todos  los  dias  de  su  vida  hasta  ahora , 
y  de  que  yo  no  soy  el  Don  Quijote  impreso  en 
la  segunda  parte ,  ni  este  Sancho  Panza  mi  es- 
cudero es  aquel  que  vuesa  merced  conoció.  Eso 
haré  yo  de  muy  buena  gana,  respondió  don  Al- 
varo ,  puesto  que  cause  admiración  ver  dos  Don 
Quijotes  y  dos  Sanchos  á  uu  mismo  tiempo  , 
tan  conformes  en  los  nombres  como  diferentes 
en  las  acciones  :  y  vuelvo  á  decir  y  me  afirmo 
que  no  he  visto  lo  que  he  visto  ,  ni  ha  pasado 
por  mí  lo  que  ha  pasado.  Sin  duda  ,  dijo  San- 
cho ,  que  vuesa  merced  debe  de  estar  encantado 
como  jni  señora  Dulcinea  ,  y  pluguiera  al  Cielo 
que  estuviera  su  desencanto  de  vuesa  merced 
en  darme  otros  tres  mil  y  tantos  azotes  como 
me  doy  por  ella,  que  yo  me  los  diera  sin  in- 
terés aliíuno.  jNo  entiendo  eso  de  azotes  ,  dijo 
don  Alvaro  :  y  Sancho  le  respondió  que  era 
laríio  de  contar,  pero  que  él  se  lo  contaria  si 
acaso  iban  un  mesiiio  camino.  Llegóse  en  esto 
la  hora  de  comer,  comieron  juntos  Don  Quijote 
y  don  Alvaro.  Entró  acaso  el  alcalde  del  pue- 
blo en  el  mesón  con  un  escribano  ,  ante  el 
cual  alraldepidió  Don  Quijote  por  una  petición, 
de  que  á  su  derecho  convenia  ,  de  que  don  al- 
varoTarfe,  aquel  caballero  que  allí  estaba  pre- 
sente, declarase  ante  su  merced  como  conocia 
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Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  asimismo  esta- 
ba allí  presente,  y  que  no  era  aquel  que  andaLa 
impreso  en  una  historia  intitulada;  Segunda 
parte  de  Don  Quijote  de  laManclia,  compuesta 
por  un  tal  de  Avellaneda,  natural  de  Torde- 
sillas.  Finalmente  el  alcade  proveyó  jurídica- 
mente ;  la  declaración  se  hizo  con  todas  las 
í'uerzas  que  en  tales  casos  debian  hacerse  ,  con 
!o  que  quedaron  Don  Quijote  y  Sandio  muy 
alegres,  como  si  les  importara  nnulio  seme- 
jante declaración,  y  no  niosti  ara  claro  la  dife- 
rencia de  los  dos  Don  Quijotes  ,  y  la  de  los  dos 
Sanchos,  sus  obras  y  sus  palabras.  Muchas  de 
cortesías  y  ofrecimientos  pasaron  entre  don 
Alvaro  y  Don  Quijoie,  en  las  cuales  mostró  el 
pran  raanchego  su  discreción  ,  de  modo  que  de^ 
ícngafió  á  don  Alvaro  del  error  en  quo  estaba, 
el  cual  se  dio  .-'i  entender  que  dfbia  do  estar  en- 
cantado, pues  tocaba  con  la  mano  dos  tan  con- 
trarios Don  Quijotes.  Llegó  la  tarde ,  paitié- 
ronse  de  aquel  lugar,  y  á  obra  de  media  legua 
se  apartaban  dos  caminos  diferentes,  el  uno 
que  guiaba  á  la  aldea  de  Don  Quijote,  y  el  otro 
td  quehabia  de  lleA'ar  don  Alvaro.  En  este  poco 
espacio  lií  contó  Don  Quijote  la  desgracia  de  su 
vencimiento,  y  el  encanto  y  rd  remedio  de  Dul- 
cinea ,  que  todo  puso  en  nueva  adn)iracion  a 
don  Alvaro  ,  el  cual  abrazando  á  Don  Quijote 
y  á  Sancho  siguió  su  camino,  y  Don  Quijote  el 
$uyo,que  aquella  noche  la  píu-ó  entre  otros  ár- 
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boles,  por  Jar  lugar  á  Sanciio  de  cumplir  sa 
penitencia,  que  la  cumplió  del  mismo  modo 
que  la  pasada  noche  á  costa  de  las  cortezas  de 
las  hayas,  harío  roas  que  de  sus  espaldas,  que 
las  Fuardó  tatito  que  110  pudieran  quitar  los 
azotes  una  mosca  aunque  la  tuviera  encima, 
No  perdió  el  enu^añ^do  Don  Quijoto  un  solo 
golpe  de  la  cuenia  ,  y  hallo  que  con  los  de  la 
noche  pasada  eran  tres  mil  y  veinte  y  nueve. 
Parece  que  había  madi  ugado  el  sol  á  ver  el  sa- 
crificio, con  cuya  luz  voh'ierou  á  proseguir  su 
camino,  tratando  entre  los  dos  del  engaño  de 
don  Alvaro,  y  de  cuan  bien  acordado  habiasido 
tomar  su  declaración  ante  la  Justicia  .  y  tan  au- 
te'nticamente.  Aquel  dia  y  aquella  nociie  ca- 
minaron sin  sucederles  cosa  digna  de  contarse, 
sino  fué  que  ea  ella  acabó  Sancho  su  tarea  ,  de 
que  quedó  Don  Quijote  contento  sobre  modo, 
y  esperaba  el  dia  por  ver  si  en  el  camino  to- 
paba ya  desencantada  á  Dulcinea  su  señora  , 
y  siguiendo  su  camino,  no  topaba  muger  nin- 
guna que  no  iba  á  reconocer  si  era  Dulcinea 
del  Toboso ,  teniendo  por  infalible  no  poder 
mentir  las  promesas  de  Werlin.  Con  estos  pen- 
samientos y  deseos  sub'eron  una  cuesta  arriba, 
desde  la  cual  descubrieron  su  aldea  ,  la  cual 
vista  <le  Sancho,  se  hincó  de  rodillas  y  dijo  : 
ahre  los  ojos,  deseada  patria,  y  mira  que  vuel- 
ve á  tí  Sancho  Panza  fu  hijo  ,  sino  muy  1  ico , 
muy  bien  azotado.  Aljre   los  brazos  ,  y   vaciha 
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también  tu  hijo  Don  Quijote,  que  si  viene  ven- 
cido de  los  brazos  ágenos,  viene  vencedor  de  sí 
mismo,  que  según  él  me  ha  dicho  es  el  mayor 
vencimiento  que  desear  se  puede.  Dineros  llevo, 
porque  si  buenos  azotes  me  daban,  bien  caba- 
llero me  iba.  Déjate  de  esas  sandeces,  dijo  Don 
Quijote,  vamos  con  pie  derecho  á  entrar  en 
nuestro  lugar  ,  donde  daremos  vado  á  nuestras 
imaginaciones,  y  la  traza  que  en  la  pastoral 
vida  pensamos  ejercita!.  Con  esto  bajaron  de 
leí  cuesta,  V  se  fueron  á  su  pueblo. 
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CAPITULO  LXXIII. 

De  las  agüeros  que  tuvo  Don  Quijote  ,  al  entrar  de  su  aldea ,  con 
otros  sucesos  que  adornan  y  acreditan  esta  grande  historia. 

j^  la  entrada  del  cual,  según  dice  Cide  Ha- 
luete  ,  vio  Don  Quijote  que  en  las  eras  del  lugar 
estaban  riñendo  dos  muchachos  ,  y  el  uuo  dijo 
al  otro  ;  no  te  canses  ,  Periquillo  ,  que  no  la 
has  de  ver  en  todos  los  dias  de  tu  vida.  Oyólo 
Don  Quijote,  y  dijo  á  Sancho  ¡no  adviertes  , 
amigo ,  lo  que  aquel  muchacho  ha  dicho ,  no  la 
has  de  ver  en  todos  los  dias  de  tu  vida  I  Pues 
hien  j  que  importa,  respondió  Sancho,  que 
haya  dicho  eso  el  muchacho?  Que,  replicó 
Don  Quijote,  ¡noves  tú  que  aplicando  aquella 
palabra  á  mi  intención,  quiere  signi6car  que 
no  tengo  de  ver  mas  á  Dulcinea?  Queríale  res- 
ponder Sancho,  cuando  se  lo  estorbó  ver  que 
por  aquella  campaña  venia  huyendo  una  liebre 
seguida  de  muchos  galgos  y  cazadores,  la  cual 
temerosa  se  vino  á  recoger  y  á  aeazapar  debajo 
de  los  pies  del  rucio.  Cogióla  Sancho  á  mano 
salva,  y  preséntesela  á  Don  Q  ¡ijote  .  el  cual 
estaba  diciendo  :  inaluní  signum  ,  Dulcinea  no 
parece.  Extraño  es  vuesa  merced,  dijo  Sanche: 
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presupongamos  que  esta  liebre  es  nialain  siti" 
nuin  :  liebre  huye  ,  galgos  la  siguen  ,  Duíciuea 
del  Toboso,  y  estos  galgos  que  la  persiguen 
son  los  malandrines  encantadores  que  la  trans- 
formaron eu  la  labradora  :  ella  huye,  yola  co- 
jo y  la  pongo  en  poder  de  vucsa  merced  ,  que 
la  tiene  en  sus  biazos  y  la  regala  :  ¡  qne  mala 
señal  es  esta,  ni  que  mal  agüero  se  puede  to- 
mar de  aquí  ?  los  dos  muchachos  de  la  penden- 
cia se  llegaron  á  ver  la  liebre,  y  al  uno  de  ellos 
preguntó  Sancho  que  por  que  refíian.  Y  fuélo 
respondido  por  el  que  habia  dicho;  no  la  verás 
mas  en  toda  tu  vida,  que  el  habia  tornado  al 
otro  muchacho  una  jaula  de  grillos  la  cual  no 
pensaba  volvc'rsela  en  toda  su  vida.  Sacó  San- 
dio cuatro  cuartos  de  la  faltriquera  y  dióselos 
al  muchacho  por  la  jaula  ,  y  púsosela  en  las 
manos  á  Don  Quijote  diciendo  :  he  aquí,  señor 
rompidos  y  desbaratados  eslos  agüeros,  que  no 
tiinien  que  ver  mas  con  nuestros  sucesos,  según 
que  yo  imagino  aunque  tonto,  que  con  las  nu- 
bes de  antaño  :  y  si  no  me  acuerdo  mal  heoido 
decir  al  cura  de  nuestro  pueblo,  que  no  es  de 
personas  cristianas  ni  discretas  mirar  en  estas 
niñerías,  y  aun  vuesa  merced  mismo  me  lo  dijo 
los  dias  pasados,  dándome  á  entender  que  eran 
tontos  todos  aquellos  cristianos  que  miraban  en 
agüeros,  y  no  es  menester  hacer  hincapié  en 
esto,  sino  pasemos  adelante  y  entremos  en 
Muestra  aldea.  Llegaron  ios  cazadores,  pidieroiv 
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su  lifLre..  y  diósela  Don  Quijote  :  pasaron  ade- 
lante, y  á  Ja  entrada  del  pueblo  toparon  en  un 
pradeciJlo  rezando  al  cura  y  al  bachiller  Car- 
rasco. Y  es  á  saber  que  Sancho  Panza  habia 
echado  sobre  el  rucio  y  sobre  el  lio  de  las 
armas;  para  que  sirviese  de  lepostero ,  la  túni- 
ca de  bocací  pintada  de  llamas  de  fuego  que  le 
vistieron  en  el  castillo  deí  duque  la  noche  que 
volvió  en  sí  Altisidora.  Acomodóle  también  la 
coroza  en  la  cabeza,  que  fué  la  mas  nueva 
transformación  y  adorno  con  que  se  vio  jamas 
jumento  en  el  mundo.  Fueron  luego  conocidos 
Jos  dos  del  cura  y  del  bachiller,  que  se  vinie- 
lon  á  ellos  con  los  brazos  abiertos.  Apeóse  Don 
Quijote  y  abrazólos  estrechamente,  y  los  mu- 
chachos ,  que  son  linces  no  excusados  ,  divisa- 
ron la  coroza  del  jumento  y  acudieron  á  veile  , 
y  decían  unos  á  otros;  venid,  muchachos,  y  ve- 
réis el  asno  de  Sancho  Panza  mas  galari  que 
Mingo,  y  la  1/estia  de  Don  Quijote  mas  flaca 
Iioy  que  el  primer  dia.  Finalmente  rodeados  de 
muchachos  y  acompañados  del  cura  y  del  ba- 
cliilier  entraron  en  el  pueblo,  y  se  fueron  a 
casa  de  Don  Quijote,  y  hallaron  á  la  puerta  de 
ella  al  ama  y  á  su  sobrina,  á  quien  ya  habian 
llegado  las  nuevas  de  su  venida.  Ni  mas  ni  me- 
nos se  las  habian  dado  á  Teresa  Panza  ,rauger 
de  Sancho,  la  cual  desgreñada  y  medio  desnu- 
da, trayendo  de  la  wano  á  Sanchica  su  bija, 
acudió  á  ver  á  su  marido ,  y  viéndole  no  íaví 
TOMO    YI.  2.2 
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bien  adeliñado  como  ella  se  pensaba  que  habia 
de  estar  un  gobernador,    le  dijo  :  jcomo  venis 
asi,  marido  mió,    que   me  parece  que  venis  á 
pie  y  despeado,  y  mas  traéis  semejanza  de  des- 
gobernado que  de  gobernador?  Calla  ,  Teresa, 
respondió  Sancbo,  que  mucbas  veces  donde  hay 
estacas  no  hay   tocinos ,    y  vamonos  á  nuestra 
casa  que  allá  oirás  maravillas.  Dineros  traigo  , 
que  es  lo  que  importa,  ganados  por  industria  y 
sin  daño  de  nadie.  Traed  vos  dineros,  mi  buen 
marido,  dijo  Teresa,  y  sean  ganados  por  aquí  ó 
por  allí ,  que  como  quiera  que  los  hayáis  gana- 
do no  habréis  hecho  usanza  nueva  en  el  mundo. 
Abrazó    Sanchica   á  su  padre  y  preguntóle   si 
traía  algo,   que   le    estaba  esperando  como   el 
agua  de  Mayo;y  asiéndole  de  un  lado  del  cinto, 
y  su  rauger  de  la  mano,  tirando  su  bija  al  ru- 
cio se  fueron  á  su  casa,  dejando  á  Don  Quijote 
en  la  suya  en  poder  de  su  sobrina  y  de  su  ama, 
y  en  compañía  del   cura   y  del  bachiller.    Don 
Quijote  ,    sin  aguardar  términos  ni  horas  ,   en 
aquel  mismo  punto  se  apartó  á  solas  con  el  ba  ; 
chiller  y  el  cura,  y  en  breve  les  contó  su  ven- 
cimiento, y  la  obligación  en  que  habia  quedado 
de  no  salir  de  su  aldea  en  un  año  ,  la  cual  pen- 
saba guardar  al  pie  de  la  letra   sin   traspasarla 
en  un  átomo,  bien  asi  como  caballero  andante, 
obligado  por  la  puntualidad  y  orden  de    la  an- 
dante  caballería,    y    que  tenia  pensado  de  ha- 
cerse  aquel  año  pastor,   y  entretenerse    en  la 
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soledad  de  los  campos,   donde  á  rienda  suelta 
podia  dar  vado    á    sus  amorosos  pensamientos  , 
ejercitándose   en   el  pastoral  y  virtuoso  ejerci- 
cio :  y  que  les   suplicaba,    si  no  teuian  mucho 
que  hacer,  y  no  estaban  impedidos  en  negocios 
mas  importantes,  quisiesensersus  compañeros, 
que  él  compraría  ovejas  y  ganado  suficiente  que 
les  diese  nombre  de  pastores  :  y   que  les  hacia 
saber  que  lo  mas  principal  de  aquel  negocio  es- 
taba hecho,  porque  les  tenia  puestos  los  nom- 
bres que  les  vendrían  como  de  molde.  Díjole  el 
cura  que  los  dijese.  Respondió  Don  Quijote  que 
él  se  habia  de  llamar  el  pastor  Quijotiz  ,  y    el 
bachiller  el  pastor  Carrascon ,  y  el  cura  el  pas- 
tor Curiambro,  y  Sancho  Panza  el  pastor  Pan- 
cino.  Pasmáronse  todos  de  ver  la  nueva  locura 
de  Don  Qaijote,  pero   porque  no  se  les  fuese 
otra  vez  del  pueblo  á  sus  caballerías,  esperan- 
do que  €n  aquel  año  podria  ser  curado  ,  conce- 
dieron con  su  nueva  intención  y  aprobaron  por 
discreta  su  locura,  ofreciéndolepor  compañeros 
en  su  ejercicio  :  y  mas,  dijo  Sansón  Carrasco, 
que  como  ya  todo  el  mundo   sabe  yo  soy  cele- 
bérrimo poeta  ,  y  á  cada  paso  compondré  versos 
pastoriles,  ó  cortesanos  ,   ó  como  mas   rae    vi- 
niere á  cuento  ,    para   que    nos   entretengamos 
por  esos  ^n  Imriales  donde  habernos  de  andar  : 
y  lo  que  mas  es  menester,  señores  mios  es  que 
cada  uno  es'-nj  i  el  nombre  de   la  pastora    que 
piensa  celebrar  en  sus  versos  ,  y  que  no  dejemos 
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árbol  por  duro  que  sea.  donde  no  la  retule  y 
grabe  su  nombre,  como  es  uso  y  costumbre  de 
los  enamorados  pastores.  Eso  está  de  molde, 
respondió  Don  Quijote  ,  puesto  que  yo  estoy 
libre  de  buscar  nombre  de  pastora  fingida, pues 
está  abí  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  gloria  de 
estas  riberas,  adorno  de  estos  prados,  sustento 
de  la  hí  (uiosura,  nota  de  los  donaires  y  final- 
meute  sugeto  sobre  quien  puede  asentar  bien 
toda  abíbanza  por  bipérbolc  que  sea.  Asi  es 
verdad,  dijo  el  cura;  pero  nosotios  buscaremos 
por  abí  pastoras  mañeruelas,  que  si  7io  nos 
cuadraren,  nos  esquinen.  Á  Jo  que  añadió  San- 
son  Carrasco  :y  cuando  faltaren,  daremosles 
los  nombres  de  las  estampadas  é  impresas  de 
quien  esíá  lleno  el  mundo,  Filidas,  Amarilis, 
Díanos,  Floridas,  Galateas  y  Belisardas,  que 
pues  las  venden  en  las  plazas,  bien  las  po- 
demos comprar  nosotros  y  tenerlas  por  nues- 
tras. Si  mí  dama  ,  ó  por  mejor  decir  mi  pas- 
tora, por  ventura  se  llamare  Ana,  la  celebraré 
debajo  del  nombre  de  Anarda  ,  y  si  Francisca, 
la  llamaré  yo  Francenia,  y  si  Lucia,  Lucinda, 
que  todo  se  sale  allá,  y  Sancho  Panza,  si  es 
que  ha  de  entrar  en  esta  cofradía,  podrá  cele- 
brar á  su  muger  Tcreza  Panza  con  nombre  de 
Tertis-aina.  Rióse  Don  Quijote  de  la  aplicación 
del  nom4«re,  y  el  cura  le  alabó  infinito  su  ho- 
nesta y  honratla  resolución;  y  se  ofreció  de  nue- 
vo á  hacerle  compañía  todo  el  tiempo  que  leva- 
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case  de  atender  á  sus  forzosas  obligac4ones.  Coa 
tsto  se  despidieron  de  él,  y  Je  rogaron  y  acon- 
sejaron tuviese  cuenta  cou  su  salud  ,  con  rega- 
larse lo  que   fuese  bueno.  Quiso  la  suerte  que 
su   sobrina  y  el  ama   oyeron  la  plática   de   los 
tres,  y  asi  como  se  fueron  se  entraron  entram- 
bas  con  Don   Quijote  ,   y   la  sobrina  le   dijo  : 
•  que  es  esto,  señor  tio  I  ahora  que  pensábamos 
nosotras   que  vuesa    merced   volvia  á  reducirse 
en  su  casa  ,  y  pasar  en   ella   una  vida  quieta  y 
liunrada,  se  quiere  meter  en  nuevos  laberintos 
hacie'ndose  pastorcillo  !  tú  que  vienes  pastorcico, 
tú  que  vas  :  pues  en  verdad   que  está  ya  duro 
el  alcacer  para  zamponas.  A  lo  que  añadió   el 
ama  :  •  y  podrá  vuesa  merced  pasar  en  el  campo 
]as  siestas  del  verano  ,  los  serenos  del  invierno 
y  el  ahullido  de  los   lobos?  No  por  cierto,  que 
este  es  ejercicio  y  oíicio  de  hombres  robustos, 
curtidos  y  criados  para  tal  ministerio  casi  desde 
Jas  fajas  y  mantillas  :  aun  mal  por  mal,  mejor 
es   ser    caballero     andante    que   pastor.   Mire, 
señor,  tome  mi  consejo,  que  no  se  le  doy  so- 
bre esta-r  harta  de  pan  y  vino,   sino  en  ayunas, 
y  sobre  cincuenta  años  que  tengo  de  edad  :  es- 
tese en  su  casa ,  atienda  á  su  hacienda,  confiese 
á  menudo,  favorezca  á  los  pobres,  y  sobre  mi 
ánima  si  mal  le  fuere.  Callad  ,  hijas,  le  respon- 
dió Don  Quijote  ,  que  yo  sé  bien  lo  que  me  cum- 
ple :  ilevaduie  al  leclio ,  que  me  parece  que  no 
estoy  muy  bueno,  y  tened  por  cierto  que,  ahora 
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sea  caballero  andante  ó  pastor  por  andar,  no 
dejaré  siempre  de  acudir  á  lo  que  hubiéredes 
menester,  como  lo  vere'is  por  la  obra.  Y  las 
buenas  hijas  (  que  lo  eran  sin  duda  ama  )  y  so- 
brina le  llevaron  á  la  cama  ,  donde  le  dieron  de 
comer  y  regalaron  lo  posible. 
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CAPITULO  LXXiy. 

De  como  Don  Quijote  cayó  malo,  y  del  testamento  que  hizo ,  y 
su  muerte. 

\  jOMO  las  cosas  humanas  no  sean  eternas  ,  yen- 
do siempre  en  declinación  de  sus  principios  hasta 
llegar  á  su  último  fin  especialmente  las  vidas  de 
ios  hombres,  y  como  la  de  Don  Quijote  no  tu- 
viese privilegio  del  (Uelo  para  detener  el  curso 
de  la  suya  ,  llegó  su  fin  y  acabamiento  cuando 
e'l  menos  lo  pensaba,  porque  ó  ya  fuese  de  la 
melancolía  que  le  causaba  el  verse  vencido  ,  ó 
ya  por  la  disposición  del  Cielo  que  asi  lo  orde- 
naba ,  se  le  arraigó  una  calentura  que  le  tuvo 
seis  dias  en  la  cama;  en  los  cuales  fué  visitado 
muchas  veces  del  cura,  del  bachiller  y  del  bar- 
bero sus  amigos,  sin  quitársele  de  la  cabecera 
SanchoPanzasubuenescudero.Estos,  creyendo 
que  la  pesadumbre  de  verse  vencido,  y  de  no 
ver  cumplido  su  deseo  en  la  libertad  y  desen- 
canto de  Dulcinea,  le  tenia  de  aquella  suerte 
por  todas  las  vias  posibles  procuraban  alegrarle  , 
diciéndole  el  bachiller  que  se  animase  y  levan- 
tase para  comenzar  su  pastoral  ejercicio  ,  para 
el  cual  tenia  ya  compuesta  una  écloga  :  que  mal 
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aíin  para  cuantas  Sauazaro  habla  compuesto  , 
y  que  ya  tenia  comprados  de  su  propio  dinero 
dos  famosos  perros  para  guardar  el  ganado;  el 
tino  llamado  Barcino  y  el  otro  Bution,  que  se 
los  habia  vendido  un  ganadero  del  Quintanar. 
Pero  no  por  esto  dejaba  Don  Quijote  sus  triste- 
zas. Llamaron  sus  amigos  al  medico,  tomóle 
ei  pulso  ,  y  no  le  contentó  mucho  ,  y  dijo  que 
por  si  ó  por  no,  alenuiese  á  la  salud  de  su  al- 
ma ,  porque  la  del  cuerpo  corria  peligro.  Oyólo 
Don  Quijote  con  áninio  sosegado  :  pero  no  lo 
oyeron  asi  su  ama  ,  su  sohrina  y  su  escudero  , 
los  cuales  comenzaron  á  llorar  tiernamente ,  co- 
mo si  ya  le  tuvieran  muerto  delante.  Fué  el  pa- 
recer del  medico  que  melancolíasy  desabrimien- 
tos le  acababan.  Rogó  Don  Quijote  que  le  de- 
jasen solo  ,  porque  queria  dormir  un  poco, 
luciéronlo  asi,  y  durmió  de  un  tirón,  como 
.dicen  ,  mas  de  seis  horas ,  tanto  que  pensaron  el 
ama  y  la  sobrina  que  se  habia  de  quedar  en  el 
sueño.  Despertó  al  cabo  del  tiempo  dicho,  y 
dando  una  gran  voz  dijo  :  bendito  sea  el  pode- 
roso Dios,  que  tanto  bien  me  ha  hecho.  En  fin 
sus  misericordias  no  tienen  límite ,  ni  las  abre- 
vian ni  impiden  los  pecados  délos  hombres.  Es- 
tuvo atenta  la  sobrina  á  las  razones  del  tio,  y 
pareciéronle  mas  concertadas  que  él  solia  de- 
cirlas, á  lo  menos  en  aquella  enfermedad,  y 
preguntóle  :  que  es  lo  que  vuesa  merced  dice  , 
Señor  ?  t  tenemos  algo  de  nuevo  '  ■.  que  miscri- 
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cordias  son  estas  ,  ó  que  pecados  de  los  hombres? 
Las  misericordias,  respondió  Don  Quijote ,  so- 
bnna  ,   son  las  que  en  este  instante  ha  usado 
Dios  conmigo,  á  qnien,  como  dije  ,  no  las  im- 
piden mis  pecados.  Yo  tengo  juicio  ya  Ubre  v 
olaro  sin  las  sombras  caliginosas  de  la  ignoran- 
cia,  que  sobre  el  me  pusieron  mi  amarga  y  con- 
tinua leyenda   de  los  detestables    libros   de   las 
caballerías.  Ya  conozco  sus  disparate.sy  sus  em- 
baléeos,  y  no  me  pesa  sino  que  este  desengaño 
]m  llegado  tan  tarde  ,    q«e  no  me  deja  tiempo 
para  hacer  alguna  recompensa  leyendo  otros  que 
sean  luz  del  alma.    Yo  me  siento,     sobrina  ,     á 
punto  de  muerte  ,  querria  hacerla  de  tal  modo, 
que  diese  á  entender  que  no  habia  sido  mi  vida 
tan   mala  que    dejase    renombre    de   loco  :  que 
puesto  que  lo  he  sido,  no  querria  confirmar  esta 
verdad  en  mi  muerte.  Llámame  .  amiaa  ,  á  mis 
buenos  amigos  el  cura,  el  bachiller  Sansón  Car- 
rasco, y  á  rnaese  Nicolás  el  barbero  ,  que  quiero 
confesaimey  hacer  mi  testamento.  Pero  de  este 
trabajo  se  excusó  la  sobrina  con  la  entrada  de 
Jos  tres.    Apenas   los   vio  ijon  Quijote  cuando 
dijo  -.dadme  albricias  :  buenos  señores,  de  que 
ya  yo  no  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha,   sino 
Alonso  Quijano,    á  quien  mis   costumbres    me 
dieron  renombre  de  Buecio.  Ya  soy  enemigo  de 
Amadis  de  Gaula  y  de  toda  la  infinita  caterva 
de  su  hnage  :,  y«  me  son  odiosas  todas  las  bis. 
tonas  profanas  de  la  andante  caballería  :  ya  co- 
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iiozco  mi  necedad  y  el  peligro  en  que  me  pu- 
sieron haberlas  leído  :  ya  por  misericordia   de 
Dios  escarmentando  en  cabeza  propia  ,  las  abo- 
mino. Cuando  esto  le  oyeron  decir  los  tres,  cre- 
yeron sin  duda  que  alguna  nueva  locura  le  había 
tomado.  Y  Sansón  le  dijo  :  •  ahora  ,  señor  Don 
Quijote    que    tenemos  nueva  que    está   desen- 
cantada  la  señora  Dulcinea,  sale  vuesa  merced 
con  esto ,  y  ahora  que  estamos  tan  apique  de  ser 
pastores ,  para  pasar  cantando  la  vida  como  unos 
príncipes,  quiere  vuesa  merced  hacerse  ermita- 
ño I  Calle  por  su  vida  ,  vuelva  en  sí  y  déjese  de 
cuentos.  Los  de  hasta  aquí,  replicó  Don  Quijote, 
que  han  sido  verdaderos  en  mi  daño,  los  ha  de 
volver  mi  muerte  con  ayuda  del  Cielo  en  mi 
provecho.  Yo,  señores,  siento  que  me  voy  mu- 
riendo  á  toda  priesa  ,  déjense  burlas  á  parte  ,  y 
tráyganme  un  confesor  que  me  confiese  y  un  es- 
cribano que  haga   mi  testamento,   que  en  tales 
trances  come  este  no  se  ha  de  burlar  el  hombre 
con  el  alma  y  asi  suplico  que  en  tanto  que  el 
señor  cura  me  confiesa  ,  vayan  por  el  escribano. 
Miráronse  unos  á  otros  admirados  de  las  razones 
de  Don  Quijote  ,  y  aunque  en  duda  le  quisieron 
creer,  y  una  de  las  señales  por  donde  conjetu- 
raron se  moria  fué    el  haber  vuelto  con  tanta 
facilidad  de  loco  á  cuerdo  ,  porque  á  las  ya  di- 
chas  razones  añadió  otras  muchas  tan  bien  di- 
chas, tan  cristianas  y  con  tanto  concierto  ,  que 
del  lodo  les  vino  á  quitar  la  duda  y  á  creer  que 
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estaba  cnerdo  :  Hizo  salir  la  gente  el  cura  ,  y 
quedóse  solo  con  él  ,  y  confesóle.  El  bachiller 
fué  por  el  escribano  ,  y  de  allí  á  pocovolvió  con 
él  y  con  Sancho  Panza  :  el  cual  Sancho  (  que 
ya  sabia  por  nuevas  del  bachiller  en  que  estado 
estaba  su  señor  )  hallando  á  la  ama  y  á  la  so- 
brina llorosas,  comenzó  á  hacer  pucheros  y  a 
derramar  lágrimas.  Acabóse  la  confesión,  y  sa- 
lió el  cura  diciendo,  verdaderamente  se  muere 
y  verdaderamente  está  cuerdo  Alonso  Quijano 
el  Bueno  -.bien  podemos  entrar  para  que  haga  su 
testamento.  Estas  nuevas  dieron  un  terrible  em- 
pujón á  los  ojos  preñados  de  ama  ,  sobrina  y  de 
Sancho  su  buen  escudero,  de  tal  manera  que 
los  hizo  reventar  las  lágrimas  de  los  ojos  y  mil 
profundos  suspiros  del  pecho  ,  porque  verdade- 
ramente ,  como  alguna  vez  se  ha  dicho :  en  tanto 
que  Don  Quijote  fué  Alonso  Quijano  el  Bueno 
ó  secas,  y  en  tanto  que  fué  Don  Quijote  de  la 
INlancha  ,  fué  siempre  de  apacible  condición  y 
de  agradable  trato  ,  y  por  esto  no  solo  era  bien 
querido  de  los  de  su  casa  sino  de  todos  cuantos 
le  conocian.  Entró  el  escribano  con  los  demás, 
y  después  de  haber  hecho  la  cabeza  del  testa- 
mento, y  ordenado  su  alma  Don  Quijote,  con 
todas  aquellas  circunstancias  cristianas  que  se 
requieren,  llegando  á  las  mandas  dijo  :  iten  es 
mi  voluntad  que  de  ciertos  dineros  que  Sancho 
Panza  á  quien  en  mi  locura  hice  mi  escudero  , 
tiene  /que  porque  ha  habido  entre  el  y  mí  cier- 
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tas  cuentas  ,   y  dares  y  tomares,  quiero  que  no 
se  ie  hap^a  cargo  de  ellos  ni  se  le  pida  cuenta  al- 
guna, sitio  que  si  sobrare  alguno  después  de  ha- 
berse pagado  de  lo  que  le  debo,  el  restante  sea 
suyo,  que  será  bien  poco,    y  buen  provecbo  le 
haga  :  y  si  como  estando  yo  loco  fui  parte  para 
darle  el  gobierno  de  la  ínsula,   pudiera  ahora  , 
estando  cuerdo ,  darle  el  de  un  reino ,  se  le  diera, 
porque  la  sencillez  de  su  condición  y  fidelidad 
de  su  trato  lo  merece  :  y  volviéndose  á  Sancho 
le  dijo  :  perdóname,  amigo,  de  la  ocasión  que 
te  he  dado  de  parecer  loco  como  yo,    hacién- 
dote caer  en  el  error  en  que  yo  he  caido  de  que 
huj)0  y  hay   caballeros  andantes  en   el  mundo. 
Ay  !  respondió  Sancho  llorando,    no  se  muera 
vuesa  ínerced:  señor  mió,  sino  tome  mi  consejo 
y  viva  muchos  años,    porque   la  mayor  locura 
que  puede  hacer  un  hombre  en  esta  vida  es  de- 
jarse morirsin  masnimas  ,  sinquenadie  lemale, 
ni  otras  manos  le  acaben  que  los  de  la  melan- 
colía. Mire  no  sea  perezoso,  sino   levántese  de 
esa  cama ,  y  vamonos  al  campo  vestidos  de  pas- 
tores,  como  tenemos  concertado  ,  quizá  tras  de 
alguna  mata  hallaremos  á  la  señora  doña  Dul- 
cinea-desencantada ,  que  i>Q  haya  mas  que  ver. 
Si  es  que  se  muere  de  pesar  de  verse  vencido, 
écheme  á  iní  la  culpa  diciendo  que  por  haber 
yo   cinchado   mal  á   Rocinante  le   derribaron  : 
cuanto  mas  que  vuesa  merced  habrá  visto  en  sus 
iibrosde  caballerías  ser  cosa  ordinaria  derribarse 
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unos  caballeros  á  olios,  y  el  que  es  vencido  hoy 
fci-  vencedor  iTiafiana.   Asi  es  ,   dijo  Sansón  ,    y 
el  buen  Sancho  Panza  está   muy   en    la  veidad 
de  estos  casos.  Señores,  dijo  Don  Quijote,  va- 
monos poco  á  poco  ,  pues  ya  en  los  nidos  de  an- 
taño no  hay  }>ájaros  ogaño  :  yo  fui  loco  y  ya  soy 
cnerdo,  fui  Don  Quijote  de  la  Mancha  ,    y  soy 
ahora  ,  como  he  dicho  ,  Alonso  Quijano  el  Bue- 
lío  :  pueda  con  vuesas  mercedes  mi   arrcpenti- 
niienío  y  mi  verdatl  volverme   á  la   estimación 
que  de  mí  se  tenia,  y  prosiga  adelante  el  señor 
escribano.  íten  mando  toda  mi  hacienda  á  puerta 
cerrada  a  Antonia  Quijana  misobrina  ,  que  está 
presente,   habiendo  sacado  primero  de   lo  mas 
bien  parado  de  ella  lo  que  fuere  menester  para 
cumplir  las  mandas  que  dejo  hechas,   y  la  pri- 
mera satisfacción  que  se  haga  quiero  añe  sea  pa- 
gar el  salaiio  cjue  debo  del  tiempo  que  mi  ama 
me  ha  servido  ,    y  mas  veinte  di-cados  para  un 
vestido.    Dejo    por    nús    albaceas  al  señor  cura 
Y  al  señor  bachiller  Sansón  Carrasco,  que  fs- 
tan  presentes.  lien  es  mi  voluntad  ,  que  si  An- 
tonia Qüijana   misobrina   quisiere  casarse ,    se 
case  con  hombre  de  qiácn  primero  se  haya  lie- 
cho  información  que  no  sabe   que  cosa  sean  li- 
bros de  caballeríasi  y  en  caso  que  se  averiguare 
que  lo  sabe,  y  con  todo  eso  mi  sobrina  quisiere 
casarse  con  éi  y  se  casare,    pierda  todo  lo  que 
le  he  mandado  :  lo  cual  puedan  mis   albaceas 
dislribuir  en  obras  pias  á  su  voluntad.  íten  su- 
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puco  á  los  dichos  señores  mis  albaceas  ,  que  si 
la  buena  suerte  les  trujere  á  conocer  al  autor 
que  dicen  que  compuso  una  historia  que  anda 
por  ahí  con  el  titulo  de  Segunda  parte  de  las 
hazañas  de  Don  Quijote  de  la  Mancha  ,  de  mi 
parte  le  pidan  ,  cuan  encarecidamente  ser  pufida  , 
perdone  la  ocasión  que  sin  yo  pensarlo  le  di  de 
haber  escrito  tantos  y  tan  grandes  disparates 
como  en  ella  escribe  ,  porque  parto  de  esta  vida 
con  escrúpulo  de  haberle  dado  motivo  para  es- 
cribirlos. Cerró  con  esto  el  testamento  ,  y  to- 
mándole un  desmayo  se  tendió  de  largo  á  largo 
en  la  cama.  Alborotáronse  todos  y  acudieron  á 
su  remedio,  y  en  tres  dias  que  volvió  después 
de  esto  ,  donde  hizo  el  testamento  ,  se  desma- 
yaba muy  á  menudo.  Andaba  la  casa  alborota- 
da :  pero  con  todo  comia  la  sobrina  ,  brindaba 
el  ama ,  y  se  regocijaba  Sancho  Panza  ,  que 
esto  del  heredar  algo  borra  ó  templa  en  el  he- 
redero la  memoria  de  la  pena  que  es  razón  que 
deje  el  muerto.  En  fin  llegó  el  último  de  Doa 
Quijote  después  de  recibidos  todos  los  Sacra- 
mentos, y  después  de  haber  abominado  con  mu- 
chas y  eficaces  razonesdelos  libros  de  caballe- 
rías. Hallóse  el  escribano  presente,  y  dijo  que 
nunca  habia  leidoen  ningún  libro  de  caballerías 
que  algún  caballero  andante  hubiese  muerto  en 
su  lecho  tan  sosegadamente  y  tan  cristiano  como 
Don  Quijote  ,  ol  cual  entre  compasiones  y  lá- 
grimas de  los  que  allí  se  hallaron,  dio  su  espí- 
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ritu  :  quiero  decir  que  se  murió.  Viendo  lo  cual 
el  cura  pidió  al  escribano  le  diese  por  testinio- 
nio  como  Alonso  Quijano  el  Bueno  ,  llamado 
comunmente  Don  Quijote  déla  Mancha  ,  habia 
pasado  de  esta  presente  vida  y  muerto  natural- 
mente, y  que  el  tal  testimonio  pedia  para  qui- 
tar la  ocasión  de  que  algún  otro  autor  que  Cide 
Hamete  Benengeli  le  resucitase  falsaniente ,  y 
hiciese  inacabables  historias  de  sus  hazafias. 
Este  fin  tuvo  eXingenioso  hidalgo  de  la  Mancha, 
cuyo  lugar  no  quiso  poner  Cide  Hamete  pun- 
tualmente, por  dejar  que  todas  las  villas  y  lu- 
gares de  la  Mancha  contendiesen  entre  sí  por 
ahijársele  y  tenérsele  por  suyo,  como  conten- 
dieron las  siete  ciudades  de  Grecia  por  Homero. 
De'janse  de  poner  aquí  los  llantos  de  Sancho  , 
üobrina  y  ama  de  Don  Quijote  ,  los  nuevos  epi- 
tafios de  su  sepultura  ,  aunque  Sansón  Carrasco 
le  puso  este  : 


Yace  aquí  el  hidalgo  fuerte  , 
que  á  tanto  extremo  llegó 
de  valiente,  que  se  advierte 
que  la  muerte  no  triunfó 
de  su  vida  con  su  muerte. 

Tuvo  á  todo  el  mundo  en  poco ; 
fué  el  espantajo  y  el  coco 
del  mundo  en  tal  coyuntura  , 
que  acreditó  su  ventura 
morir  cuerdo,  y  vivir  loco. 
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Y  el  prudentísimo  Cide  Haiiieíe  dijo  á  su  pli- 
ina  :  aquí  quedarás  colgada  de  etíta  espetera  y 
de  eete  hilo  de  alambre,  ni  se'  si  bien  cortada  • 
ó  mal  tajada,  peñóla  mia  ,  adonde  vivirás  luen- 
go^ siglos  si  presuntuosos  y  malandrines  liisto 
riadores  no  te  descuelgan  para  profanarte.  Fero 
antes  que  á  tí  lleguen,  les  puedes  advertir  y 
decirles  en  el  mejor  modo  que  pudieres  : 

Tate,  tate,  folloncicos, 
de  ninguno  sea  tocada  , 
porque  esta  empresa ,  buen  rey , 
para  mí  estaba  guardada. 

Para  mí  sola  nació  Don  Quijote  y  yo  para  el  :  f 
él  supo  obrar  y  yo  escribir,  solos  los  dos  somos  I 
para  en  uno,  á  despecho  y  pesar  del  escritor  f 
fingido  y  tordesillesco ,  que  se  atrevió  ó  se  ha 
de  atrever  á  escribir  con  pluma  de  abestruz 
grosera  y  nial  deliñada  las  hazañas  de  mi  vale- 
roso caballero,  porque  no  es  carga  de  sus  hom- 
bros ,  ni  asurito  de  su  resfriado  ingenio,  á  quien 
adveí tilas,  si  acaso  llegas  á  conoceile,  que 
deje  reposar  en  la  sepultura  los  cansados  y  ya 
podri.'los  huesos  de  Don  Quijote,  y  no  le  quiera 
llevar  contra  todos  los  fueros  de  la  muerte  á 
Castilla  la  Virja  ,  haciéndole  salii  de  la  fuesa , 
donde  real  y  verdaderamente  yace  tendido  de 
largo  á  largo,  imposibilitado  de  hacer  tercera 
jornada  y  salida  nueva  ;  que  para  hacer  burla 
de  tantas  como  hicieron  tantos  andantes  caba- 
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lleros,  bastan  las  dos  que  el  hizo  tau  á  gusto  y 
beneplácito  de  las  gentes  á  cuya  noticia  llega- 
ron ,  asi  en  estos  conio  en  ios  extraños  reinos  ; 
y  con  esto  cumplirás  con  tu  cristiana  profe- 
sión, aconsejando  bien  á  quien  mal  te  quiere  , 
y  yo  quedaré  satisfecho  y  ufano  de  haber  sido 
el  primeio  que  gozó  el  fruto  de  sus  escritos 
enteramente,  como  deseaba,  pues  no  ha  sido 
©tro  mi  deseo  que  poner  en  aborrecimiento  de 
los  hombres  las  fingidas  y  disparatadas  histo- 
rias de  los  libros  de  caballerías,  que  por  las  de 
mi  verdadero  Don  Quijote  van  tropezando,  y 
han  de  caer  del  todo  sin  duda  alguna.  Vale. 


FIN    DEL    TOMO   SESTO   Y  ULTIMO. 
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